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    Para todas las chicas que no dejan de disfrutar de una buena comida por caber en un vestido


     


    A Blanca. Sin tu ánimo y todo lo que hemos compartido a lo largo de los años, esta novela no habría sido posible


     


    A Jean-Baptiste. Te quiero


     


     

  


  
     


    Sinopsis:


    Marga tiene 22 años y la talla 44. Aunque no sea propiamente una condena, sus kilos “extra” le hacen sentirse inferior a sus perfectas amigas de la 36, que pueden llevar vestidos mínimos y sexis y resultar deslumbrantes, mientras que a ella le hacen parecer una pordiosera. Eso sí, una pordiosera muy bien alimentada. Recién llegada al mundo laboral, Marga se va dando cuenta de que muchas de sus limitaciones están sólo en su cabeza, que los príncipes azules no lo son tanto y que el amor, la amistad y el sexo pueden entremezclarse y complicarle mucho la vida. Y lo mejor de todo: que ella puede elegir cómo, dónde y con quién complicársela.
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    1. La chica de la talla 44


     


    Tengo 22 años y la talla 44. Esto suena un poco como a una reunión de Alcohólicos Anónimos, pero es que el hecho de tener la talla 44 condiciona bastante mi vida. Vamos a ver, ya sé que no es una talla absolutamente descomunal y que está dentro de “lo normal”, pero por desgracia sí que es una talla suficientemente grande para tener vetadas la mayor parte de las tiendas de ropa para gente joven y para ser también con mucha diferencia la más gorda de entre mis amigas.


    Por supuesto tengo localizadas las pocas tiendas en que me puedo comprar algo decente y que no me haga parecer mi madre, pero hay que reconocer que la mayoría de las veces no puedo llevar lo que me gusta sino lo que me cabe.


     


    “Pues adelgaza”, pensaréis.


     


    No voy a mentir diciendo que no como casi nada y engordo o que tengo un metabolismo absolutamente despiadado que echa por tierra todas mis dietas. Supongo que en algún caso estas frases tan manidas serán ciertas, pero desde luego no en el mío. Y tampoco soy “de hueso ancho”, como dice mi madre para animarme. Básicamente, mis problemas son dos: me encanta comer y mi fuerza de voluntad en cuanto a dietas se refiere es inexistente. Así que el resultado es que como más que una lima y de esta forma no hay manera de estar delgada.


    Afortunadamente, soy más bien del tipo “estás de buen año” que del “pareces un saco de patatas”. Para entendernos, tengo las cosas bien puestas pero abundantes. Supongo que si hubiera nacido en la época de Rubens me hubiera inflado a ligar, pero he ido a aparecer en el mundo justo cuando se lleva el “tipo lápiz”, las tallas 34 y las falditas mini con camisetas que parecen un trapo y que a mis amigas les quedan de maravilla pero que a mí me hacen parecer una pordiosera. Eso sí, una pordiosera muy bien alimentada.


    Por no hablar de la ropa interior. ¿Habéis intentado compraros un sujetador mínimamente bonito y actual, que no parezca un saco ni un corsé de bisabuela gastando la talla 100 copa C? Espero que no hayáis tenido que hacerlo. En las tiendas de lencería moderna encontramos fundamentalmente tres tipos de sujetadores: los push-up (en mi caso absolutamente innecesarios), super push-up (más inútiles todavía), balcony o balconette (para desparramarme por encima del sujetador mejor voy sin nada) o “basic” (ni sujetan ni me caben y encima son feos). En definitiva, nada que me pueda poner. Las pocas excepciones, si las hay, son caras, feas y están escondidas en el último rincón de la tienda, y casi nunca me apetece perder el tiempo y gastar energías en preguntar a una dependienta maravillosamente esbelta y generalmente con cara de vinagre si tiene un sujetador que pueda valerme.


    Y me pregunto: ¿por qué todos los sujetadores para mujeres menores de cincuenta años llevan cazuelitas, cacerolas, copas rígidas, rellenos varios, remaches de todo tipo o directamente son un trozo de tela con dos cintitas de raso que no sujetan absolutamente nada? ¿Qué hay de las que tenemos el relleno incorporado? Supongo que seremos tres o cuatro en el mundo entero y no merece la pena diseñar ropa interior para nosotras.


    En definitiva, para no tener que vestirme como mi madre y llevar sujetadores como mi abuela tengo casi que hacer milagros. Y dado que los milagros no existen, me resulta bastante complicado.


     


    Tener la talla 44 afecta a mi vida social y a la relación con mis amigas más de lo que podáis pensar. Porque, a ver, chicas gorditas de 22 años con amigas de la talla 36, ¿de qué habláis con ellas?


    Las conversaciones de mis amigas giran casi siempre en torno a tres temas fundamentales:


    1. La ropa. Aquí poco puedo aportar dado que las paso canutas para encontrar algo que me valga fuera del H&M y la sección de señoras de El Corte Inglés. Así que no me sé de memoria la colección de temporada de Blanco, Stradivarius y demás tiendas para flacas, que sólo piso para acompañar a alguna de mis amigas a comprarse algún modelito inverosímil y completamente inalcanzable para mí.


    2. Los chicos. Peor me lo pones. Ser amiga de las dos chicas más guapas en cien kilómetros a la redonda dificulta bastante la tarea, dado que ellas ligan todos los fines de semana sin excepción cuando no tienen novio y casi todos cuando lo tienen, mientras que yo en líneas generales no me como un colín y acabo dando conversación al feo majete que hay en todos los grupos mientras que sus guapos amigos ligan con mis espectaculares amigas.


    3. Los exámenes. Ja, ahí sí. Cumplo perfectamente el mito de gordita empollona. Saco mejores notas que nadie. Y, hombre, me hace ilusión, pero no desfallezco de felicidad cada vez que saco un diez. Supongo que estoy acostumbrada. Como mis amigas a ser dos pibones.


     


    Y aún no os he dicho mi nombre.


     


    Es que encima me llamo Margarita. No es un nombre espantoso, ya lo sé, pero tampoco es muy adecuado para una gorda. Sé que sería mucho peor llamarme Mariona o Carlota, pero en muchos sitios - incluido el pueblo de mis padres - Margarita es nombre de vaca, como Teresa o Tomasa. Y nadie me llama “la vaca Margarita”, pero cuando estoy de bajón no puedo evitar pensarlo. Así que, resumiendo, mido 1,65, peso 69 kilos y me llamo Margarita. ¿Que si estoy acomplejada? Nooooo. Bueno, un poco. Está bien, bastante.


    La imagen no lo es todo. Ya. Y un cuerno. No lo es todo cuando la tienes. Como el dinero no es importante cuando tienes suficiente para llevar el ritmo de vida que quieres. La imagen es lo mismo. Cuando una mujer te suelta lo de “yo no pretendo ser Claudia Schiffer” es que es muy guapa, sabe que lo es y se está justificando por no arreglarse un poco más las puntas de su perfecta melena, hacerse la manicura más a menudo o comprarse una BB Cream que cuesta un ojo de la cara. Por supuesto que a mí me gustaría ser Claudia Schiffer. Como a casi todas las gorditas del planeta. Y a las que no es porque preferirían parecerse a Irina Shayk. Va en gustos.


     


    Cuando comenzó la historia que os voy a contar yo era efectivamente la gordita empollona con excelentes notas y dos amigas pibones que aprueban por los pelos pero que ligan a raudales, están plenamente integradas en su entorno y, curiosamente, te han elegido a ti para que les acompañes en sus andanzas y a ti no te ha quedado más remedio que decir que sí. Porque además de guapas por fuera lo son por dentro.


    Estábamos a finales de curso de nuestro último año de carrera, a punto de conseguir el título de Administración y Dirección de Empresas (en junio yo, en septiembre mis amigas). Ante nosotras se abría un universo nuevo y excitante, que al mismo tiempo nos daba pavor, sobre todo a mí. Durante los años de carrera me había sentido de alguna manera protegida por mis conocimientos académicos, que en cuanto saliera de la atmósfera universitaria sabía que iban a serme muy útiles, pero que no me iban a evitar el tener que lidiar con codazos, pisotones y golpes bajos. Y para eso soy negada.


    No es que todas las gorditas tengamos forzosamente que ser buenas personas. Hay una especie de mito circulando por ahí que dice que las chicas que tenemos cara de pan somos tranquilas, generosas, de buen corazón y fieles hasta la muerte a nuestros amigos y parejas. La verdad es que no sé muy bien de dónde viene eso, pero parece que nadie concibe a una gordita poniéndole los cuernos a su pareja, engañando a su amiga o pisándole el callo a su compañera de oficina. Es un mito, pero es cierto que cala en las mentes de la gente. De hecho, hay muchas personas que dan por sentado que sonriéndote un poco van a conseguir que les hagas mil favores y encima te sientas feliz por lo buena persona que eres. Tampoco nos pasemos.


    ¿Y yo?, ¿soy una gordita bonachona? Me temo que un poco sí. Aunque creo que se debe más a mi personalidad que a mi peso. Eso sí, espero que no me imaginéis como la monja oronda y encantadora de la película Sister Act. No me parezco físicamente a ella ni tampoco en el carácter y, además, a lo largo de este relato descubriréis que tengo muy poco de monja.


     


    Supongo que para mucha gente, el paso de la Universidad al mundo laboral es complicado, porque nada es ya lo que era, las reglas del juego cambian y oyes muchas informaciones contradictorias sin saber muy bien dónde está la verdad. En mi caso, esa incertidumbre se unía a la poca confianza que he tenido siempre en mis habilidades sociales y el complejo de gordita que me ha ido acompañando en todas las etapas de mi vida. Pero al final salí victoriosa del proceso y eso es lo que importa, aunque dejando mucha energía y unas pocas cosas por el camino.


    Lo que trato de contaros en esta historia es cómo en un solo un año de mi vida me pasaron cosas que me transformaron por completo, pero no me quiero anticipar. Lo único que quiero dejaros claro es que si esperáis que en el último capítulo me haya convertido en Miss Universo y haya perdido veinte kilos, no van por ahí los tiros. Si hay algo que me espanta en esta vida es que la palabra “superación” signifique para tantas personas el clásico de las películas americanas: con música de fondo roquera, el protagonista pierde tres docenas de kilos a base de subir unas escaleras interminables y coger unas pesas, se quita las gafas (nunca te cuentan si es que le han operado la miopía en cinco minutos o si las llevaba de adorno), el aparato de los dientes y se convierte en otra persona.


    Aunque todos sabemos que las cosas no son así de sencillas, ya he oído a bastantes idiotas decirme lo de “¿no tienes fuerza de voluntad/afán de superación?” a lo que me dan ganas de contestar, “¿y tú no tienes cerebro?” Pero me callo. Porque soy una gordita bonachona. Qué le vamos a hacer. Tengo afán de superación, pero lo dedico a otras cosas que no son subir escaleras y levantar pesas.


    Durante este año que os voy a contar he superado muchas cosas y estoy orgullosa de ello. Ahora me gusto mucho más que antes, me siento más feliz y estoy mucho más relajada y menos preocupada por qué pensará la gente de mí o cuál es mi sitio en el mundo adulto. Pero sigo teniendo la talla 44. Y me da que eso se va a quedar así. Al menos para una larga temporada.


     


    Esta historia comienza el día que me diplomé, mi vida empezó a ponerse del revés y ya nada fue igual que antes. Ahora me doy cuenta de que afortunadamente fue así, que aquel cambio era necesario, aunque durante una larga serie de meses lamenté haber perdido el suelo en el que colocar los pies. Supongo que a todos nos ocurre algo en la vida que inicia esa transformación. En mi caso fue la nota de Econometría que alguien colgó en el tablón de anuncios un caluroso día de junio.


    


    

  


  
    2. Mis amigas de la 36


     


    El día en que me enteré de que me había diplomado, en el mes de junio como ya os dije, curiosamente estaba sola en la facultad. Mis amigas se habían ido a la piscina mientras yo esperaba una última nota que me faltaba. En ese momento no lo pensé, pero ahora creo que fue una señal de que mi nueva vida empezaba de alguna manera sin ellas. No es que me sintiera abandonada o traicionada, no hubiera tenido mucho sentido haberles pedido que estropearan una tarde de calor del mes de junio para esperar conmigo una nota que tenía muy pocas esperanzas de que fuera buena. Simplemente les dije que les llamaría cuando pusieran el cartel y me uniría a ellas en la piscina en cuanto pudiera. Pero en definitiva, cuando salió aquella nota estaba sola. Y de hecho me sentí muy sola.


    Mi primera reacción cuando por fin vi que había aprobado fue llamar a mi casa. Se puso mi padre, le di la noticia, quedamos para cenar todos juntos esa noche y después colgué. De repente no me apetecía hablar con mis amigas y casi tenía ganas de llorar. Pero fue cuestión de poco tiempo, un leve proceso de reacondicionamiento mental. Cinco minutos después, cuando hube asimilado un poco que efectivamente había terminado la carrera, llamé a Terry entusiasmada. El chillido de ilusión con el que contestó me hizo daño en el oído pero me confortó mucho. Esa era la Terry de siempre, mi mejor amiga.


     


    Conozco a Terry desde que teníamos diez años, cuando todavía la llamábamos Mari Tere. Entró nueva en el colegio en un momento en que todas nos habíamos hecho ya un pequeño grupo de amigas, y a esa edad no es fácil que nadie te admita dentro de su círculo. Terry era un ángel rubio de ojos azules, la niña más bonita del colegio sin ninguna duda. Pero curiosamente, tras el alboroto inicial, Terry se quedó enseguida sola. Quizá las otras niñas temieron que les hiciera demasiada competencia, y ella, que claramente había nacido para estar entre las más populares de la clase, se vio relegada a pasear sola en los recreos esperando a que sonara el timbre para poder volver a entrar en el aula.


    A mí me daba mucha pena y a mi amiga Elena también. Así que una mañana decidimos invitarla a quedarse con nosotras, temiendo de alguna manera que nos dijera que no, que era demasiado guapa para juntarse con gente como Elena o como yo. Pero no fue así. Terry nos miró con esos ojos angelicales y nos dedicó una sonrisa encantadora. La que luego descubrí que era su mejor arma de seducción para amigas, padres, profesores y chicos.


    Muy poco después, Terry y yo nos convertimos en uña y carne. En este caso fue la pobre Elena la que sufrió un poco las consecuencias, ya que yo quedé tan entusiasmada con Terry que me olvidé un poco de ella.


    Los años pasaron y Terry y yo fuimos al instituto juntas (el que yo elegí porque tenía fama de ser el mejor del barrio) y estudiamos la carrera juntas (también la que yo elegí). A Terry nunca le ha interesado demasiado estudiar. No es que no tenga capacidad para hacerlo, simplemente ha tenido siempre otras prioridades, pero se las ha ido apañando a base de ingenio y mucha simpatía para aprobarlo todo sin apenas esfuerzo. Desde niña apuntaba maneras. Y viendo cómo es ahora estoy segura de que llegará lejos.


     


    Mi “segunda” mejor amiga se llama Linda. Y el nombre se adapta perfectamente a cómo es. De ascendencia puertorriqueña, Linda apareció en nuestras vidas en la carrera. Es una belleza morena de pelo interminable, con la sonrisa tan blanca que sólo pueden tener los mestizos y un corazón de oro. Así que si en el colegio me “enamoré” de Terry, en la facultad me prendé de Linda. No me gustan las chicas, no se trata de eso, sólo que estoy convencida de que de los amigos te enamoras de una manera similar a la de los amantes. Y si no es así, creo que no hay base para una relación de amistad duradera. Igual que creo que la base de un buen amor es el entusiasmo inicial, y sin él no hay nada que hacer.


    Linda y Terry congeniaron inmediatamente y por supuesto no sólo por el físico. Terry es una chica impulsiva, de energía arrolladora y un entusiasmo hacia todo y hacia todos que a veces marea. Hasta entonces se había complementado sólo conmigo, que soy bastante más tranquila y cerebral y siempre me he ocupado de pararle los pies. Linda estaba a caballo entre nosotras dos, de manera que Terry encontró una compañera de correrías mucho más osada que yo pero con los pies mucho más en la tierra que ella. Y en mi caso, cuando quería hablar con alguien para reírme a carcajadas, llamaba a Terry. Pero cuando quería discutir con calma algo que realmente me preocupaba, llamaba a Linda.


     


    Tras el chillido emocionado de Terry, quedamos para irnos de fiesta y celebrarlo. Les dije que tenía que cenar con mis padres y mis hermanos pero que después me reuniría con ellas en un bar de Moncloa. Ellas se irían a su casa a cambiarse después de la piscina, cenarían algo (bastante menos que yo, por supuesto) y nos veríamos todas a medianoche. Y así fue. Lo que no sabíamos era que esa noche iba a cambiar completamente nuestra relación.


    Al ser yo la homenajeada, me arreglé con especial cuidado. Me puse un vestido negro que me hace parecer más delgada y más alta, me maquillé más de lo habitual y me puse unos zapatos rojos con un poco de tacón, lo que no acostumbro a hacer por cuestiones prácticas.


    Cuando llegué a Moncloa, Terry y Linda estaban espectaculares, como siempre. Linda llevaba unos vaqueros hiperajustados, una camiseta de tirantes verde que realzaba aún más su espléndida figura y unos tacones de plataforma que sólo ella puede llevar sin romperse un tobillo en la pista de baile. Pero lo de Terry era exagerado. Se había puesto su minivestido azul eléctrico que apodábamos “el vestido de la muerte”, porque siempre ligaba cuando lo llevaba, unas sandalias doradas con cintas y bastante tacón y llevaba su melena leonada suelta y un poco salvaje (seguramente fruto de la piscina), todo lo cual le hacía parecer una chica con muchas ganas de encontrar alguien con quien pasar la noche.


    La verdad es que no pude evitar que me molestara un poco que se hubiera arreglado de esa manera precisamente el día de mi fiesta. Yo, con mi vestido negro sencillo para no resaltar michelines, a su lado parecía una pueblerina. Decidí no pensar en ello y disfrutar de la noche, pero no me resultó muy fácil.


    Dos copas después estábamos las tres bailando alocadamente en la pista, riéndonos y mirando con bastante descaro a nuestro alrededor, para ver lo que había por allí digno de ser tenido en cuenta. Era lo suficientemente temprano para que los borrachos pesados aún no hubieran hecho acto de presencia cuando se nos presentó el primer chico. Nada más acercarse a nosotras, Terry se puso a hablar con él como si le conociera de toda la vida, algo que siempre me ha alucinado de ella. El chico en cuestión se llamaba Pablo y era muy guapo. Tenía un cierto aire canalla, era delgado, rubio y con el pelo un poco largo, pero lo más llamativo de él eran sus ojos, de un verde oscuro muy especial, un poco agitanados, ligeramente rasgados y muy expresivos. Le daban un aire peligroso y, aunque iba impecablemente vestido, algo en él emanaba oscuridad. Terry solía prendarse de chicos como ése.


    Pablo resultó ser bastante más simpático y cordial de lo que su imagen podía aparentar y enseguida se puso a bailar con nosotras. Poco después, Linda y yo vimos la característica mirada de Terry que quería decir “dejádmelo a mí que yo me ocupo”. Y muy poco después, Terry y Pablo se estaban besando.


    Nada parecía salirse de lo normal salvo por el pequeño detalle de que Pablo no me quitaba la vista de encima mientras besaba a Terry. Y os aseguro que no tiendo a montarme películas ni a imaginarme que todo hombre que me rodea está perdidamente enamorado de mí. Más bien todo lo contrario. Así que cuando digo que Pablo me miraba mientras besaba a Terry, lo digo con total convencimiento.


    De momento, la sorpresa pudo más que el sentido común y me quedé mirándole fijamente yo también. Linda, todavía ajena a lo que pasaba, me propuso ir al baño para dejarles un poco solos y pensar después en qué hacer. En un impuso estúpido, le dije que fuera ella sola, que yo iba a pedirme una copa. Linda me miró sin comprender, pero hizo lo que le dije. Por desgracia.


    Me encaminé muy lentamente a buscar la copa, pero sin dejar de mirar a Pablo. Terry y su melena leonada me daban la espalda, Pablo podía mirarme todo lo que quisiera, y yo también a él. Sus ojos brillaban en la oscuridad y aunque su color se perdía con las luces de la discoteca, lo que me tenía hipnotizada era la profundidad de su mirada. Besaba a mi amiga con la misma intensidad con que me miraba a mí. Empecé a sentirme muy incómoda, pero no conseguía marcharme de ahí. Abandoné definitivamente la idea de ir a por la copa y me quedé quieta, sin dejar de mirar a Pablo.


    ¿Me gustaba? No sé muy bien qué contestar a eso. Era el tipo de hombre que sé a ciencia cierta que nunca se acercará a mí porque jugamos en ligas diferentes. Un hombre para admirar de lejos, como si fuera un actor de cine. Un hombre claramente para Terry.


    Los besos continuaron y yo seguí sin moverme. Pablo se fue haciendo cada vez más osado en los abrazos a Terry y sus manos empezaron a recorrer toda su espalda, su culo y el principio de sus piernas. El vestido era tan corto que dejaba poco espacio a la imaginación, pero Pablo reconoció con el tacto lo poco que podía quedar.


    Sin dejar de mirarme, cogió con fuerza el culo de Terry y la empujó hacia él. Y noté en sus ojos que sonreía.


    Sentí muchas cosas al mismo tiempo. Creo que la vergüenza era el sentimiento que prevalecía, pero, tristemente para mí, estaba entremezclado con una buena dosis de excitación. Pablo sujetó entonces la cabeza de Terry con una mano, para que no tuviera forma de girar el cuello y descubrirme mirándoles, y con la otra mano siguió apretando el culo de Terry y golpeando su pelvis contra la de ella. Terry se dejó hacer, excitada con el juego.


    Mientras seguía mirándome, Pablo introdujo suavemente la mano debajo del vestido de ella, buscando con cuidado el lugar exacto hasta que Terry tuvo una sacudida. Con toda la gente que había en el bar, yo parecía ser la única en darme cuenta de lo que estaban haciendo. Porque realmente era la única que estaba atenta a lo que pasaba.


    Busqué un momento con la mirada a Linda y la vi charlando animadamente con un chico cerca de las puertas del baño. No quería bajo ninguna circunstancia que Linda me viera excitándome con un tío a quien Terry estaba besando. Era demasiado humillante.


    Pablo movía la mano rítmicamente en el interior de Terry sin dejar de mirarme, mientras ella intentaba que sus movimientos pasaran inadvertidos a los ojos de los demás, sin sospechar que yo estaba a pocos pasos de ella mirando fijamente cómo se agitaba su cuerpo. Me sentía atrapada en su juego, con la sensación de que si me marchaba, él dejaría de masturbar a Terry y todo acabaría. Y yo no quería que acabara.


    Después de un tiempo que se me hizo interminable, Terry se pegó fuertemente contra Pablo ahogando un grito y él me sonrió abiertamente, con más descaro aún, mientras sujetaba a Terry de la cintura para que no se tambaleara en sus tacones con el orgasmo. Y aún sonriéndome, sacó suavemente su dedo de la vagina de Terry y le acarició con él la barbilla. Antes de que ella volviera la cabeza, tuve el tiempo justo de irme hacia la barra y pedir mi copa. Realmente la necesitaba.


    Ya con mi bebida me acerqué a Linda, que seguía charlando, sin ninguna señal de haberse dado cuenta de nada ni de que la conversación con el chico fuera a ir a más. Respiré, con la sensación de que llegaba a terreno seguro. Linda me dijo que el chico se llamaba Juan y era su vecino. Yo seguía un poco aturdida y culpé de mis pocas palabras al cansancio tras la emoción de haberme diplomado.


    Muy poco después, se unieron a nosotros Terry y Pablo, que iban de la mano. Nos dijeron que se marchaban a otro bar y nos desearon que lo pasáramos bien el resto de la noche. Cuando nos despedimos, Pablo me dio dos besos más cerca de la boca de lo que hubiera sido correcto. La sensación que tuve no me gustó nada. Me sentí mucho más humillada que ninguna otra cosa, aunque sí, lo reconozco, en el lo más profundo de mi cuerpo sentí una descarga eléctrica.


     


    Linda, Juan y yo pasamos el resto de la noche juntos, tomando copas y riendo, y casi me lo paseé bien. Juan resultó ser un buen compañero de fiesta, con sex appeal escaso y una conversación muy divertida e inteligente, lo que no dejaba de ser sorprendente a aquellas horas de la noche y en esas circunstancias. En definitiva, Juan me pareció el clásico chico no demasiado guapo pero muy majete con el que suelo acabar las noches de copas, aunque, eso sí, de lo mejorcito que me había cruzado en los últimos tiempos en hombres de esa categoría. Era bastante más mayor que nosotras, tenía el pelo oscuro, barba y era bastante alto, con una mirada que podría definirse como de buena persona. Me pareció el prototipo ideal que las madres buscan para sus hijas, pero que a las hijas les suele importar un pimiento.


    Cuando me metí en la cama a las cuatro de la mañana pensé que debía centrarme en lo importante, había terminado la carrera y ante mí se abría un mundo nuevo, y olvidarme de Terry, de Pablo y del espectáculo del que me había hecho partícipe. Aun así, la última imagen que rememoré antes de quedarme dormida fue la mano de Pablo en el interior de Terry y sus movimientos acompasados. Y no. No me masturbé. Me negué a darle a Pablo esa satisfacción.


     


    A la mañana siguiente, el teléfono sonó y vi en la pantalla el nombre de Terry. Era una llamada que sabía que se produciría, pero no tenía ningunas ganas de enfrentarme a ella. Aunque cogí el teléfono, por supuesto. Uno de mis grandes defectos (que sólo me perjudica a mí, no a los demás) es que no soy capaz de dejar que el teléfono suene y no cogerlo. Sé que podría inventarme cualquier excusa, desde la ducha a que lo había dejado en la chaqueta y ésta en el armario, pero como clásica gordita buena gente que soy se me da fatal mentir. Además, las llamadas de teléfono ejercen sobre mí una especie de imán y siempre contesto. Aunque sean del servicio de atención al cliente de la compañía de teléfonos. Y encima les aguanto el rollo, así que como para no escuchar el que Terry me quisiera contar.


    Terry empezó con el “Marga, estoy emocionada, creo que me he enamorado” que suelo oír como mínimo una vez al mes. Normalmente en esos casos me engancho el teléfono en la oreja y aprovecho para arreglarme las uñas, porque sé que el relato va para largo y también que muy probablemente no es importante que me quede con los detalles, porque la historia no durará más de dos semanas. Pero en esta ocasión me pegué bien el teléfono a la oreja, me senté en la cama y, mal que me pesara, escuché con atención todo lo que Terry me contó.


    Evidentemente, Pablo y ella no se fueron a otro bar, sino al coche que Pablo tenía aparcado cerca. Ella se había quedado con ganas de más después del orgasmo que había tenido –y que me contó con todo detalle, aunque yo lo hubiera visto en directo-, así que no rechazó la proposición de Pablo de “ir a un sitio más tranquilo y con menos gente”. Tuve que tragarme las palabras que luchaban por salir de mi boca, que venían a resumirse en “no parecía importarle mucho la gente que había en bar mientras te masturbaba”, pero lo conseguí.


    Terry siguió con su relato. Pablo y ella se metieron en el coche y se marcharon a uno de los aparcamientos de la Ciudad Universitaria. Había algún coche más con otras parejas, pero eso no les importó a ninguno de los dos. De nuevo pensé en que a Pablo no parecían importarle demasiado los testigos, pero de nuevo me callé. No quería delatarme ni molestar a Terry. Además, quería que me siguiera contando.


    Pablo puso los quitasoles en los cristales del coche y ambos siguieron tocándose, lo que no habían parado de hacer en todo el trayecto hasta allí. Poco después, Pablo se desabrochó el pantalón y le pidió a Terry que se lo hiciera con la boca. Ella en principio no se entusiasmó mucho con la idea, ya que no es algo que le guste hacer a una persona a la que acaba de conocer, pero Pablo fue muy insistente y ella estaba muy excitada. Mientras se decidía, Pablo le levantó el vestido hasta la cintura y siguió jugando con su clítoris y su vagina hasta casi hacerla estallar de nuevo. Cuando ella hizo un mínimo gesto de aceptación, Pablo le cogió la melena con decisión y le empujó la cabeza hasta su entrepierna. Terry protestó un poco, pero Pablo no le dejó ninguna alternativa. Mientras le sujetaba el pelo con una mano, con la otra le penetraba lentamente por el trasero, con una delicadeza que a Terry le volvió loca.


    Al ritmo de los cuidadosos empujones de él, meterse su polla en la boca le resultó fácil y bastante placentero. El ritmo de las dos manos de Pablo iba acompasado como el de un director de orquesta: con un mismo compás controlaba los movimientos de la boca de Terry y los suaves empujones que le daba a su culo. Terry tuvo otro orgasmo, y justo en el momento en que su cuerpo estallaba en sacudidas, Pablo eyaculó en su boca, sujetándola el pelo con fuerza para que no pudiera apartarse. Fue un orgasmo agridulce pero muy intenso.


    -          Le he dado mi teléfono- terminó Terry.


    -          A ese degenerado manipulador- pensé yo, aunque no se lo dije.


    -          Hemos quedado para salir esta tarde a tomar algo a una terraza en Rosales.


    -          Me alegro- le contesté. Aunque no me alegraba en absoluto.


     


    No quiero que penséis que no me alegré porque Pablo me ponía, al menos no del todo. Sobre todo me preocupé por Terry, ya que el relato de que lo habían hecho en el coche, junto a mi propia participación en “los preliminares”, me creaba la sensación de que Pablo era un tío con bastantes pocos escrúpulos y escaso respeto por las mujeres.


    No pienso que el sexo sin amor sea malo, no le he creído ni siquiera cuando era una adolescente. Tampoco creo que una mujer sea más o menos “decente” por disfrutar con el sexo oral o anal, así que en ese sentido me parecía bien que Terry disfrutara de su cuerpo todo lo que pudiera. Lo que no me gustaba, aparte de intuir que a Pablo le excitaba que le miraran, era la manera en que casi había obligado a Terry a recibirle en la boca. Ese tipo de conductas me preocupan por lo que pueda venir después. En ese momento yo no tenía demasiada experiencia sexual, pero sí sabía lo que no quería que me hicieran. Aunque fuera un tío cañón como Pablo.


    Tampoco quiero que penséis que Terry hace lo que sea con quien sea. Voy a intentar explicarlo desde mi perspectiva de “persona normal” que habla de alguien de belleza estratosférica. Terry es increíblemente guapa, tiene un cuerpazo diez (bueno, no tiene muchas tetas pero los push-up y super push-up que lleva se encargan de que no se note) y además es muy simpática. El resultado de todo eso es que tiene a todos los tíos que quiere y de vez en cuando se deja llevar y se acuesta con alguno sin pensárselo demasiado. Terry es impulsiva, divertida y un poco alocada. Pero buena amiga, sincera y generosa. Aparte de un ligero egocentrismo que yo también achaco a lo sumamente guapa que es, el resto de su persona es maravilloso. Es dulce, se acuerda de todo, se interesa por los demás y contagia a quien le rodea su alegría de vivir. Y cuando está triste, pone al mal tiempo buena cara, se viste con su ropa más escotada y se va a tomar unas cervezas con sus amigas. Así es Terry, o la adoras o la detestas. Y yo la adoro.


     


    En cualquier otra circunstancia hubiera llamado a Linda para hablar con ella tranquilamente y confesarle mis temores, pero lo que me había contado Terry era tan íntimo que no podía hacerlo. Llamarla y contarle que no me gustaba lo que había pasado sin darle detalles era una estupidez, así que decidí no hacerlo. Me guardé mis malas vibraciones lo más dentro que pude y me puse a hacer algo de provecho: ordenar la habitación y meter los apuntes en cajas para llevarlas al trastero.


    Cuando me harté de recoger mi habitación (diez minutos después), cambié de opinión y llamé a Linda. No podía esperar más para hablar con ella. Afortunadamente Terry también la había llamado y contado con algo menos de detalle sus correrías con Pablo, así que pudimos hablar sobre ello sin remordimientos.


    Linda tenía la misma opinión que yo. Pablo le había parecido un chulito sobrado de ego, el tipo de hombre por el que Terry pierde la cabeza y al final sale escaldada. Las dos decidimos salir juntas esa tarde a comernos un helado, disfrutar de las vacaciones y cotillear a gusto.


    -          A Juan le has impactado- empezó Linda.


    -          ¿Ah sí?- contesté educadamente.


    -          Sí. Me ha dicho que eres simpática y pareces muy inteligente, que le gustaría verte otra vez.


    -          Estupendo – dije con un ligero sarcasmo. - ¿Se le ha ocurrido decirte si le he parecido un poquito mona?


    -          Eh… - Linda tampoco sabe mentir.


    -          No pasa nada, Linda, no te agobies - contesté sonriendo francamente. Cuando Linda se pone nerviosa soy incapaz de hacerla sufrir ni un minuto. – Ya sabes que paso de feos majetes, y que me perdone tu amigo Juan, pero no es mi tipo.


    -          Ya me lo suponía yo - contestó Linda. – Lo ha dejado con su última pareja hace poco y creo que le apetece conocer gente. Le debiste parecer una chica interesante y quería volverte a ver.


    -          Pues mejor me lo pones – le dije-. No voy a salir con un chico que no me gusta y que además me considera “interesante”. Ya hice una tontería como esa y acuérdate del resultado.


    -          Tienes razón - contestó Linda. – Pero si me propone tomar un café con nosotras sólo como amigos, ¿le puedo decir que sí?


    -          Claro que sí. La verdad es que me cayó muy bien y a mí tampoco me importaría verle otra vez. Pero sin equívocos ni tonterías.


    -          Sin tonterías – respondió Linda muy seria.


    


    

  


  
    3. Nunca salgáis con un amigo


     


    A mí me gustan los guapos.


     


    “Evidentemente”, pensaréis.


     


    Pues no es tan evidente. A las chicas de la talla 44 nos gustan los guapos, como a las de la talla 42, 40 o 48. Creo que a casi todas las chicas nos gustan los chicos guapos. La cuestión es que cuando un pedazo de tía como mi amiga Terry dice que no le gusta un chico o que no quiere salir con él simplemente porque no le parece guapo, todo el mundo lo entiende. Pero cuando yo, con mis 69 kilos y mi carita del montón, digo que no quiero salir con alguien porque no es guapo o no me gusta, la gente me mira como si fuera una loca que no valoro la suerte que tengo de que un chico con sus capacidades físicas y mentales intactas me tome en consideración. Yo lo siento, pero para salir con un chico me tiene que gustar. Y para que me guste tiene que ser guapo. Así es la vida.


    Otra cosa es que los chicos guapos no se suelen fijar en mí, a no ser para pedirme los apuntes o acercarse a mis amigas, pero eso no significa que yo tenga que salir con el primer cardo borriquero que me lo pida y encima estarle agradecida. Prefiero infinitamente estar sola. Pero, como todo el mundo, tengo mis momentos de debilidad. Cuando llevas en dique seco meses y más meses y tus amigas se enrollan con chicos cada vez que les apetece, empiezas a plantearte muchas cosas. Como salir con tu mejor amigo. La mejor manera de conseguir una relación insatisfactoria para las dos partes y perder por añadidura una buena amistad. Es decir, una de las decisiones más estúpidas que se pueden tomar.


     


    Conocí a Joaquín en el instituto a base de compartir horas de biblioteca los días de lluvia. Era de otra clase, así que teníamos algunos profesores comunes y otros diferentes, por lo que podíamos estudiar juntos sin estorbarnos ni presionarnos. Desde el principio congeniamos muy bien, teníamos puntos de vista parecidos en muchas cosas y a los dos nos gustaba estudiar, los libros profundos, filosóficos y enrevesados y el heavy metal (eso os ha sorprendido, ¿eh? Pues a las gorditas inofensivas también nos puede gustar el heavy metal, aunque llevemos estética de niñas buenas y hayamos nacido en los años ochenta y muchos). El caso es que Joaquín y yo fuimos uña y carne en el instituto. Me da la sensación de que Terry estaba un poco celosa de nuestra amistad, porque compartíamos cosas que con ella hubiera sido imposible, teníamos interminables conversaciones sobre lo divino y lo humano y esa conexión que a veces surge entre un hombre y una mujer que no se atraen físicamente y que aporta una felicidad apacible y maravillosa. Y así deberían haber seguido las cosas.


    En aquellos tiempos, me remonto a hace cuatro años, en el último año del instituto, Terry ya había recorrido lo suyo en lo que a relaciones amorosas se refiere. Había salido con su primer chico a los catorce años (por supuesto el más guapo de la clase) y habían pasado más de seis meses juntos, lo que para aquella edad era casi un récord mundial. Después de aquel chico habían llegado unos cuantos más, de modo que Terry había entrado en la adolescencia por la puerta grande y siempre muy bien acompañada. Había perdido la virginidad a los diecisiete con el amor de su vida de entonces, un morenazo de metro ochenta tres años mayor que ella y con el que pensaba seriamente casarse hasta que un mes después cada uno tiró por su lado sin demasiados dramas. Y mientras, ¿qué hacía yo? Estudiar con Joaquín y tomarme cocacolas con Terry los domingos por la tarde mientras escuchaba sus historias de amor y un poquito de sexo. Acabé hasta el gorro.


    Yo no sé por qué me habían metido en la cabeza entre todos – mucha culpa la habían tenido mis padres - que podías enamorarte de una persona poco a poco, que lo importante era que fuera “un buen chico”, que hubiera una amistad previa y que después todo vendría rodado. Olé. La mayor mentira jamás contada.


    Ahora sé que cuando conoces a alguien y no se te pasa ni remotamente por la cabeza enrollarte con él, si lo haces unos meses después estarás cometiendo un tremendo error. Porque entonces no manda tu cuerpo sino tu cerebro. Y para la pasión hace falta que el cuerpo imponga sus normas.


    Así que yo, que no sabía entonces nada de eso, pensé que salir como pareja con Joaquín podría ser una buena idea. Él tenía más o menos el mismo éxito con el sexo opuesto que yo, es decir, ninguno, así que cuando yo empecé a insinuarle que “mis sentimientos hacia él habían cambiado” (lo leí en una novela romántica que le cogí a mi madre), no tuvo inconveniente en decirme que él no se lo había planteado, pero que por qué no intentarlo. Así que empezamos a salir juntos. Así, sin más.


    Terry se puso muy contenta y me dijo que siempre había estado convencida de que Joaquín y yo terminaríamos juntos. Creo que, quizá de manera inconsciente, tenía celos de mi amistad con Joaquín y prefería que pasáramos a una relación de otra categoría. En fin, no lo sé. El caso es que puso a mi servicio todos sus conocimientos en materia sexual para que “mi primera vez” con Joaquín fuera maravillosa. Y la verdad es que lo fue. Al menos eso nos llevamos el uno del otro.


    Las ventajas de salir con un amigo (del que no estás enamorada ni lo estarás jamás) son principalmente que dejas a un lado las tonterías del tipo “voy a hacerme la dura, que sea él quien me llame”, porque no necesitas demostrarte nada a ti misma ni a él. Así que Joaquín y yo tuvimos una relación amorosa exactamente igual que la que teníamos como amigos, basada en libros, películas y confidencias académicas. En el aspecto más físico de nuestra relación, fuimos poco a poco y pisando terreno seguro, ya que el afán por experimentar iba muy por delante de la pasión, me temo que sobre todo en mi caso. Al no haber verdadero deseo, fuimos dando pasos lentos pero firmes y aprendiendo cómo funcionaban nuestros cuerpos sin ninguna prisa. Lo bueno era que con Joaquín no tenía miedo de lo que pudiera pensar de mí, ni tampoco me preocupaba que no le gustara mi cuerpo. Estaba convencida de que me quería tal y como yo era. Y en cierta forma era así.


    Tras habernos besado y tocado mucho, aprendimos poco a poco las cosas que más nos excitaban y se las pedíamos al otro sin reparos. Me aprendí el cuerpo de Joaquín de memoria, desde sus pequeñas marcas de varicela en el cuello, su pecho flaquito y con algo de vello, sus piernas bien torneadas y sus pies curiosamente bonitos. Es extraño, pero creo que la parte más perfecta de Joaquín, aparte de su intelecto, eran sus pies. Ya sé que no es gran cosa, pero es la pura verdad.


    “Nuestra primera vez” fue tan natural que ni siquiera al principio me dio la sensación de que fuera “la primera vez”, sobre todo con las atrocidades que me habían contado mis amigas, de dolor insoportable, sangre entre las piernas, intentos frustrados y mucha insatisfacción. En mi caso no hubo nada de todo eso.


    Era un viernes por la tarde. Los padres de Joaquín se habían ido a cenar y teníamos la casa para nosotros solos hasta más o menos la medianoche. Quedamos temprano, para no tener sobresaltos (los dos odiábamos los imprevistos) y nos fuimos a su habitación a besarnos y acariciarnos, como tantas otras veces habíamos hecho.


    Yo hacía unos meses que tomaba la píldora por una cuestión de irregularidades menstruales, así que no teníamos que preocuparnos de preservativos, ya que además éramos ambos vírgenes. Simplemente, aquel viernes por la tarde, empezamos a besarnos y seguimos acariciándonos por todo el cuerpo hasta que los dos acabamos desnudos. Despacio, entre beso y beso, Joaquín se tumbó encima de mí y noté su erección sobre mi tripa. Fue una sensación muy placentera, como algo duro, húmedo y vivo sobre mí. Me gustó y no me aparté, como había hecho el resto de las veces que habíamos estado de alguna manera parecida. Joaquín entonces siguió besándome y acariciándome el cuello, una zona de mi cuerpo especialmente sensible. Cuando siguió tocándome el contorno de los pechos, abrí las piernas instintivamente. Joaquín acercó su miembro suavemente hacia mí y me pidió permiso para entrar. Se lo di.


    Cuando fue empujando poco a poco, muy poco a poco, sentí una ligera presión en la vagina que me hacía estremecerme, casi marearme. No dolía, era algo muy diferente a todo lo que había sentido hasta entonces. Me daba calor y al mismo tiempo muchas ganas de llorar. Me agarré a Joaquín con todas mis fuerzas, sintiendo que ese viaje que estábamos comenzando juntos no tenía retorno y me iba a transformar por completo. Quizá era algo exagerado, pero realmente era lo que sentía en aquel momento. Joaquín eyaculó muy pronto y yo no tuve un orgasmo. Ni me importó. Lo que había sentido era tan fuerte que lo demás era secundario.


    Muy poco después tuvimos que vestirnos por si llegaban sus padres. Aquello fue lo único que hubiera preferido hacer de otra manera. Pero nos prometimos un fin de semana solos para poder hacer el amor tranquilamente todas las veces que quisiéramos. Y lo cumplimos. Y un mes después rompimos.


     


    Lo que más me dolió de la ruptura fue perder su amistad. ¿Qué pasó? Pues sencillamente que me puso los cuernos. Con una chica dos años mayor que nosotros y bastante guapa.


    Creo que Joaquín se dio cuenta mucho antes que yo que lo nuestro no tenía ningún sentido, pero pensaba que yo estaba enamorada de él y no quiso perderme ni desaprovechar la oportunidad de conocer cómo eran las mujeres. No se lo reprocho, creo que a mí me pasaba más o menos lo mismo, aunque he tardado bastante en reconocérmelo a mí misma.


    Cuando Joaquín perdió la virginidad conmigo perdió también en bastante medida su timidez, adquirió seguridad en sí mismo y un aplomo que le hacía parecer más interesante que cuando nos conocimos. Digamos que se hizo un hombre, como dirían las abuelas. Conoció a aquella chica en una fiesta a la que fue sin mí, cosa que no solía ocurrir, porque íbamos juntos a todas partes. Cuando la vio sintió una atracción física brutal y en ese mismo momento se convenció definitivamente de que no pintaba nada conmigo. Pese a que había un montón de amigos comunes en la fiesta, se presentó a la chica sin ningún reparo, media hora después se estaban besando y dos horas después estaban follando como locos en el piso que ella compartía con otras compañeras de estudios. Mientras, yo estaba en el cumpleaños de Terry, en una velada “sólo para chicas” a la que ella se presentó con su novio de entonces.


    Dado que medio instituto le había visto besarse con esa chica y marcharse con ella de la fiesta, me confesó todo a la mañana siguiente, antes de que cualquiera se le adelantara. Y no se anduvo con metáforas. Me dijo las cosas tan a las claras que sentí que me estaban clavando puñales en el pecho. Me costaba respirar, quería llorar y alejarme de allí pero al mismo tiempo partirle la cara. Quería hacerle daño, todo el daño posible, pero estaba paralizada y en lo único que pensaba era que mi mejor amigo, la persona con la que hacía el amor siempre que tenía oportunidad, me había engañado y además me estaba dejando. Porque Joaquín no me estaba pidiendo perdón, me estaba informando de que había descubierto que lo que tenía conmigo no le era suficiente. Y ni siquiera intentó mantener la amistad. No hubiera sido posible, yo nunca le hubiera perdonado y Joaquín era demasiado inteligente para hacerse ideas absurdas y perder el tiempo conmigo.


    Afortunadamente lo de aquella chica no duró. Sé que no debería ser un consuelo, pero para mí lo fue y mucho. Ella le dejó tirado cuando se hartó de follárselo y sé por amigos comunes que él sufrió mucho, porque se había enamorado de ella como un idiota. No puedo decir que me alegre de que su relación acabara así, pero sí es cierto que me sentí algo menos estúpida. “Tú das palos y te los dan, así funcionan estas cosas”, me había dicho Terry. Y yo no me le había creído. Pero mira por dónde, el que sí dio y recibió fue Joaquín. En mi caso, estará por la primera vez que le doy un palo a nadie.


     


    Desde entonces me he guardado mucho de volver a cometer un error así. Los amigos son amigos y los amantes son otra cosa y mezclar ambos no trae buenas consecuencias. Sentí mucho perder a Joaquín y a veces todavía le echo de menos, pero no quiero volver a saber nada de él. Aunque no estaba enamorada de él, me hizo mucho daño.


    Tras la ruptura pasé una buena temporada más insegura aún sobre mi físico de lo que estaba antes, que ya era bastante. Es verdad que Joaquín tampoco era precisamente un adonis, pero encontró una chica que se interesó por su físico, cosa que hasta entonces a mí nunca me había pasado.


    Por otra parte, Terry, que había sido muy guapa desde niña, entró en una magnífica juventud en la que se hizo todavía más guapa, conservando una imagen aniñada unida a un cuerpo de mujer, que si bien no era (ni es) muy generoso en sus formas, sí que es estilizado y muy bien proporcionado. Ya sé que no todo el mundo es como Terry, pero ella era el espejo en que yo me miraba. Y el resultado de compararme con ella era desolador.


    Para superar la depresión hice lo que mejor sé hacer: estudiar. Saqué una de las mejores notas en Selectividad, entré en la universidad que quería y en la carrera que me gustaba, seguida por Terry, que se las apañó para sacar la nota suficiente mientras estudiaba en el tiempo libre que le quedaba entre novios, piscinas y fiestas. ¿Que si me molesta? Un poco.


    En la carrera he sido de las mejores estudiantes y eso al menos me ha hecho sentirme bien conmigo misma. Desde el fiasco con Joaquín no he vuelto a salir con ningún chico y no es que “no tenga tiempo para novios”, sino que no me ha gustado ninguno al que pudiera tener acceso. Y no me planteo bajar el listón. El día que me guste un chico y a él le guste yo, empezaré una relación. Antes no. Aunque me salgan telarañas mientras espero. Como le dije a Linda, sin tonterías.


    


    

  


  
    4. Mi búsqueda de empleo


     


    Volvamos al presente. Unos cuantos días más tarde, cuando ya más o menos había asimilado que efectivamente me había diplomado y que eso no iba a cambiar, había quitado el resto de los apuntes de mi mesa y los había bajado al trastero, me senté en mi escritorio con una increíble sensación de vértigo. Era el primer día de una nueva etapa. La de buscadora de empleo.


    La gente me había dicho que lo primero que debía hacer era apuntarme al paro, pero me resistía a dar ese paso. Me hacía sentirme presionada. Además, estábamos en junio y tenía en verano y las vacaciones por delante, pero aun así no quería esperar a septiembre para ponerme manos a la obra. Sentía que debía aprovechar la ventaja que me daba haberme graduado tres meses antes que una buena cantidad de gente. Para algo me tenía que servir el esfuerzo que había hecho.


    Estaba segura de que Terry y Linda, con su encanto personal y su belleza, conseguirían trabajo en la primera entrevista que hicieran, pero a mí me costaría mucho más. Y por primera vez en mi vida, quería conseguir algo antes que ellas.


    Redacté mi curriculum con cuidado, dando mucha importancia a mi expediente académico (en realidad lo único que podía aportar), añadí sin dejarme ninguno todos mis cursos de idiomas, informática y seminarios de la Facultad, adjunté una foto en que me veía más o menos favorecida, lo edité un poco y crucé los dedos. Pasé el resto del día dándome de alta en todos los portales de empleo que encontré y me hice una lista de las empresas en las que me que apetecía trabajar, para enviarles una candidatura espontánea.


    Tenía mucha confianza en que encontraría algo y en que sería pronto. Así como nunca me he sentido demasiado bien con mi cuerpo, mi intelecto no me ha dado jamás ningún motivo de preocupaciones. Esperaba que en alguna empresa me harían una prueba para entrar, de informática, de conocimientos o psicotécnica, y en ese caso mis probabilidades de éxito crecerían exponencialmente.


    Dos días después llamé a Linda para pedirle que me acompañara a comprarme ropa nueva que me sirviera para hacer entrevistas de trabajo. No es que tuviera una confianza ciega en que me llamaran inmediatamente para entrevistarme, pero pensaba que iba a necesitar un tiempo para patearme las tiendas y encontrar algo que me cupiera, que me sentara bien y que fuera elegante pero no excesivo y que además tuviera un precio asequible. Eran demasiadas cosas al mismo tiempo y sabía, por mi dilatada experiencia en tardes de compras que terminaban en fracaso, que no me resultaría nada fácil cumplir ni siquiera con dos de esos supuestos.


    Linda me dijo que sabía perfectamente dónde debía llevarme y casi me echo a temblar. No os lo había dicho, pero los padres de Linda tienen muchísimo dinero y ella está acostumbrada a comprarse la ropa en las tiendas más chic de la calle Serrano.


    Le dije que tuviera en cuenta mi presupuesto y lo hizo. Lo que no recordó tanto fueron mis limitaciones de talla, así que acabaron quedando descartadas una por una todas las tiendas que ella había considerado aptas para la “operación futura ejecutiva”, como habíamos decidido llamarla.


    Después de mucho probar, mucho caminar y mucho volver a probar, acabamos con las manos vacías y compartiendo un helado gigante en una terraza. “Mañana elijo y el recorrido” – le dije. “Iremos en primer lugar a Punto Roma”. Linda me miró horrorizada, pero aceptó.


     


    Al día siguiente hicimos caso a mi experiencia y efectivamente empezamos por Punto Roma. Aunque el estilo de esa tienda es más bien de señora de cincuenta años para arriba, se trata de un buen lugar para encontrar unos pantalones de vestir que no marquen la ropa interior y queden moderadamente bien. Tras dos breves visitas más, una a Zara y otra a mi imprescindible H&M, mis dos conjuntos para entrevistas de trabajo (no había que desdeñar la posibilidad de tener que pasar una segunda prueba en la misma empresa) estuvieron listos.


    - Si te contratan tendremos que volver a por más ropa rancia de ésta - dijo Linda.


    - Pues volveremos - contesté.


    Volvimos a parar en una heladería. Mientras dábamos cuenta de nuestra merecida merienda, vimos de lejos una silueta familiar. Era Terry. Y no iba sola, sino de la mano de Pablo. Ese era el problema. Miré hacia mi helado deseando estar en cualquier otro lugar. No me apetecía nada verlos.


    Desde que habían empezado a estar juntos, Terry estaba un poco extraña. Nunca tenía tiempo de quedar y llamaba muy poco. Tampoco escribía apenas mensajes ni correos, lo que era aún más raro. También se había alejado de Linda, lo que me hacía pensar que su conducta no tenía nada que ver con lo que ocurrió la noche en que conoció a Pablo, ni tampoco con que yo ya hubiera terminado la carrera y ella no. Al menos eso creía yo entonces. Pensé que tenía que llamarla una tarde y preguntarle si todo iba bien.


    Terry había tenido muchos novios (su capacidad de enamorarse y desenamorarse en cuestión de pocos días era ya proverbial) y siempre había mantenido la cabeza relativamente en su sitio, había dedicado tiempo a sus amigas y no había modificado ni un ápice su forma de ser ni de vivir. Pero con Pablo parecía que las cosas eran diferentes. Y no forzosamente mejores.


    Cuando Terry nos vio nos dedicó una amplia sonrisa y se acercó a nosotras seguida de Pablo, que no le soltaba la mano. Parecía realmente contenta de vernos, pero en su mirada había algo extraño, un deje de preocupación que no era propio de ella.


    Tuvimos una conversación algo tensa, con Pablo mirándonos fijamente a todas, casi desnudándonos con la mirada, sobre todo a mí. Era la misma mirada de aquella noche, cargada de intención sexual. Creo que debería haberme molestado más, pero la situación resultaba tan irreal que nada parecía tener sentido, así que no me planteé si me incomodaba o no. Le enseñé a Terry mis adquisiciones y las miró con una mezcla de lástima y desdén que no me hizo ninguna gracia. Esa no era la Terry que yo conocía. Mi Terry era cariñosa, dulce y buena persona, aquella era altiva, soberbia y despreciativa. Pablo y ella se quedaron muy poco con nosotras, afortunadamente.


    - ¿Qué te parece? – le dije a Linda cuando por fin se marcharon.


    - Me parece que ese imbécil perdonavidas le tiene sorbido el seso y la está convirtiendo en algo que no me gusta nada.


    - Yo no lo hubiera definido mejor - admití.


    - Marga... - empezó Linda titubeante.


    - Dime - le animé. Aunque me daba miedo lo que me pudiera decir.


    - Vi lo que pasó la otra noche en el bar entre Pablo y tú, el día que Terry le conoció. No te he dicho nada hasta ahora porque no creía que te apeteciera hablar de ello. Pero he visto cómo te miraba hoy. Ten cuidado, por favor. No entres en el juego. Me da miedo ese tío.


    La miré y estuve a punto a punto de echarme a llorar. Bajé enseguida los ojos y los fijé en mis ropas nuevas, en mis conjuntos de gordita que busca trabajo. Linda tenía toda la razón, a mí también me daba miedo Pablo y lo que me hacía sentir.


    Aunque no le había vuelto a ver desde aquella noche, había pensado mucho en él. Aquello no podía acabar bien y yo no estaba segura de tener fuerzas para evitarlo. Tenía que centrarme en lo importante, en mi currículum, en mi búsqueda de empleo y en mi vida. Pero Pablo me atraía, pese a que le considerara un chulo, un creído y un degenerado, y aunque estuviera convencida de que para él yo no era más que una mascota.


     


    - Había pensado en llamar a Juan para tomar una cerveza ahora - me dijo Linda, interrumpiendo todo mi torrente de pensamientos autodestructivos.


    - Me parece bien - le respondí. - Linda... - ahora era yo la que titubeaba. - ¿Juan vio algo la otra noche?


    - Sí. De hecho fue él quien me avisó. Cuando me lo encontré a la salida del baño y le dije que había ido al bar con vosotras, me recomendó que me quedara con él un rato si no quería encontrarme en una situación embarazosa.


    - ¿Y por eso quiere quedar conmigo?, ¿porque cree que soy una desesperada que me iría a la cama con cualquiera?


    - No, Marga, por Dios - Linda me agarró la mano. - Juan no es tan idiota. Es un hombre inteligente y sensible, muy respetuoso con todo el mundo. No juzga a la gente ni se deja llevar por primeras impresiones. Simplemente le pareciste una chica con la que es muy agradable hablar. Nada más.


    - Me tranquiliza.


    - ¿Puedo llamarle entonces?


    - Puedes.


     


    Juan llegó enseguida, muy sonriente y natural. Efectivamente no parecía estarme juzgando ni pensando nada malo de mí. Tuve que coincidir con Linda en que parecía un hombre educado e inteligente. Y utilizo la palabra “hombre” porque me parecía por lo menos diez años mayor que nosotras, en lo que no me había fijado demasiado la noche en que nos conocimos, seguramente fruto de todo lo que tenía entonces en la cabeza.


    - Tiene 34 años - me dijo Linda cuando volvíamos a casa, después de rehusar ir en el coche de Juan para poder charlar un rato más en el autobús. - En realidad es el ex novio de mi hermana mayor, le conozco desde hace mucho tiempo. Con ella acabó regular, pero nosotros seguimos llevándonos bien y a mi hermana ya no le importa. Es una buena persona, lástima que lo de mi hermana no saliera bien. Me hubiera gustado tenerlo de cuñado.


    - Quizá le gustas.


    - Lo dudo. A Juan le gustan las mujeres mayores que él y con muchas formas, así que no soy su tipo.


    - ¿Y él?, ¿es tu tipo?


    - Al principio me lo planteé, pero creo que fue la típica niñería de querer imitar a mi hermana mayor. Luego me di cuenta de que era sólo un amigo. Y tu mala experiencia con Joaquín me sirvió para no cometer el mismo error. Afortunadamente creo que Juan no se enteró de nada.


    - Mejor así.


     


    Los días siguientes los pasé peinando los portales de búsqueda de empleo, enviando correos electrónicos con candidaturas espontáneas y bronceándome en la piscina de la casa de Linda. Había decidido tomarme las cosas con calma y no dejar que el teléfono me obsesionara. Aun así, no me separaba de él ni cinco minutos. Aquellos días vi muchas veces a Juan, que iba también a bañarse a la piscina de Linda cuando tenía la seguridad de que su hermana mayor no aparecería por allí. Aun con los nervios de la espera de una hipotética llamada de teléfono que nunca llegaba y la ausencia de noticias sobre Terry, fueron unos días apacibles. Juan llevaba muchos años trabajando en una consultoría y se ofreció a darme consejos estratégicos para cuando tuviera que enfrentarme a mi primera entrevista de trabajo. Le pedí que lo hiciera, pero cuando me hubieran llamado. No quería adelantar acontecimientos ni ponerme nerviosa antes de lo necesario.


     


    Unos días más tarde, mientras esperaba novedades, decidí hacerme un corte del pelo que me diera un mejor aspecto en la medida de lo posible. La peluquera me recomendó la clásica melena cuadrada para disimular mi cara redonda y estuve de acuerdo. Aunque llevaba media vida con el mismo peinado, al fin y al cabo era el que más me favorecía, o al menos eso me habían dicho siempre.


    Y también como siempre, salí de la peluquería con la sensación de tener aún más cara de pan, sintiéndome muy extraña, poco favorecida, quince años más mayor y un poco deprimida. Y cuando caminaba hacia mi casa mirándome de refilón en todas las cristaleras casi me di de bruces con Pablo. Lo que me faltaba para terminar de amargarme el día.


    Pablo iba solo en esta ocasión. Me dedicó una sonrisa encantadora y muy seductora y me dio dos besos demasiado cerca de la boca, como empezaba a tener por costumbre.


    - ¿Vienes de la peluquería? – me dijo muy sonriente.


    - Sí - contesté con un ligero fastidio, sintiéndome aún más fea y más gorda.


    - Te queda muy bien el pelo así. Estás muy guapa.


    - Gracias - dije dedicándole una mirada furibunda.


    - No me mires así – contestó divertido. - Sólo te he dicho que estás muy guapa.


    - Tienes razón, lo siento - admití. Aunque no lo sentía ni lo más mínimo.


    - Te propongo una cosa - dijo Pablo - Vamos a empezar desde cero, como si no nos conociéramos de nada. Te invito a un café y charlamos.


    - No creo que sea una buena idea – dije. - No tengo nada de lo que charlar contigo.


    - ¿Estás segura? - me dijo con una sonrisa ladeada.


    - Completamente - le contesté. Empecé a alejarme, porque inexplicablemente estaba empezando a sentirme tentada de aceptar.


    - Cambiarás de opinión. Dame un par de semanas y lo verás.


    - No lo creo - respondí acelerando el paso. Me fui a mi casa tan rápido como pude, con la certeza de que tenía los ojos de Pablo clavados en mi culo.


     


    Al día siguiente sonó el teléfono por la mañana temprano. Di un salto en la silla, segura de que era Terry que quería pedirme explicaciones sobre mi conversación con Pablo del día anterior. Pero me equivoqué. Era una empresa que quería entrevistarme aquella misma tarde. Bendije el haber ido a la peluquería el día anterior y llamé rápidamente a Linda para pedirle el número de teléfono de Juan. Necesitaba su asesoría inmediatamente.


    “Compórtate de manera natural, mira a los ojos al entrevistador y no des más información de la necesaria. Habla lo suficientemente alto para que se te oiga bien, pero no demasiado, porque te temblaría la voz. Finge que te interesa mucho todo lo que te cuentan y ni se te ocurra preguntar por el sueldo o las vacaciones”. No parecía tan difícil.


    Intenté grabármelo todo en la cabeza, me puse mi “modelo entrevista de trabajo primera parte” y me encaminé resueltamente a la empresa. Bueno, resueltamente no. Me temblaba todo el cuerpo. Recé porque me hicieran un examen y no tuviera que hablar con nadie, aunque sabía que no era una petición muy realista.


    Efectivamente no fue así. La entrevista fue un desastre. Me sentí incómoda desde el primer momento, como si me estuvieran diseccionando. Nadie me sonrió ni por accidente y me costó muchísimo trabajo mirar a los ojos a la entrevistadora, dado que ella apenas me miraba a mí. Es cierto que mi curriculum no daba mucho de sí, pero la entrevista resultó todavía más corta de lo que yo creía. Para rematar, a la pregunta de “¿qué estás buscando?”, no se me ocurrió otra cosa que responder que “trabajo”. Así. A secas. Ni siquiera se molestaron en decirme que ya me llamarían, era evidente que no lo harían. Iban a ser necesarias más charlas con Juan para remediar todas mis carencias.


     


    - Tenemos que ensayar algunas frases grandilocuentes para cuando te hagan ese tipo de preguntas - dijo Juan al día siguiente, cerveza en mano. Nos habíamos juntado Linda, Juan y yo para analizar el desastre.


    - Creí que había que ser sincero, es lo que siempre he leído - contesté desanimada.


    - No siempre y nunca del todo. Hay determinadas preguntas en las que nadie espera que digas la verdad. Ahora de momento no te hace falta, pero cuando lleves años trabajando y quieras cambiar, te preguntarán por qué quieres hacerlo y tendrás que mentir como una bellaca.


    - ¿Por qué?


    - Pues porque seguramente te quieras ir porque estés hasta las narices del jefe, del sueldo, de la rutina y de las puñaladas por la espalda de tus compañeros. Pero tendrás que soltar algo así como que te atrae asumir nuevos retos y quieres dar lo mejor de ti en una empresa que te llama mucho la atención y que consideras la mejor de su sector. Aunque no la hayas oído en tu vida.


    - Esto va a ser mucho más difícil de lo que pensaba - dije suspirando.


    - No necesariamente- dijo Juan. - Es una técnica que se aprende, como una asignatura más. Tómatelo así.


     


    Juan tenía razón en lo que decía. Poco a poco fui aprendiendo y curtiéndome, y me convencí de que cuando fuera una experta encontraría un trabajo. También fui dándome cuenta de en qué tipo de ofertas de empleo tenía más probabilidades de que me llamaran, así que fui afinando la búsqueda. Durante todo el mes de julio utilicé bastante mis modelos de Punto Roma, hasta que por fin, cuando estaba a punto de irme de vacaciones y rendirme hasta septiembre, sonó la flauta. El comienzo de mi nueva vida.


    


    

  


  
    5. Mi primer trabajo


     


    Además de que me hubiera curtido a base de hacer entrevistas, conseguí mi primer empleo porque desde el principio todo fue diferente a las otras veces. Era un viernes por la mañana y estaba con Linda y Juan en la piscina. Había comprobado que las llamadas siempre se producían los martes, miércoles y jueves, normalmente entre las diez y media y la una y media, así que en esa ocasión no estaba pendiente del teléfono cada cinco segundos. Lo llevaba por si acaso, pero estaba más ocupada organizando los planes para el fin de semana y las inminentes vacaciones que pensando en ninguna otra cosa.


    Cuando sonó el teléfono acababa de salir del agua. Lo cogí pensando que sería mi madre preguntando si iría a comer, pero me encontré con que me llamaban de una empresa que había publicado una oferta de empleo la tarde anterior. La mujer con la que hablé tenía una voz extremadamente cordial - que no suave ni delicada -, parecía amigable, pero al mismo tiempo un poco estresada. Me citó para esa misma tarde, especificándome que los viernes por la tarde no se trabajaba, pero ella los estaba aprovechando para hacer entrevistas sin que le quitaran tiempo de trabajar en todo lo que tenía pendiente. Repetí en voz alta la dirección para que entre Linda, Juan y yo la recordáramos (no era muy difícil, ya que la empresa estaba en la Gran Vía) y guardé el teléfono en el bolso sonriendo. Por alguna razón, la llamada me había producido buenas vibraciones.


    Era un día de finales de julio y hacía un calor brutal. “Yo esta vez no me pondría el conjunto Punto Roma” - me dijo Linda. “Vas a llegar con la ropa pegada si no te da una lipotimia por el camino”.


    Tenía razón, hacía casi cuarenta grados y la entrevista era a las cuatro y media de la tarde. No podía recorrerme la ciudad, o al menos parte de ella, trajeada, a esas horas y con ese calor infernal. Así que haciendo una excepción me puse una falda ligera justo por la rodilla, una blusa sin mangas y unas sandalias casi planas. Casi no me maquillé y salí de casa con el pelo húmedo para intentar sudar lo menos posible. Hice bien, porque la bofetada de calor que recibí en cuanto asomé la cabeza fuera del frescor del portal casi me hace desistir.


    Tardé algo más de media hora desde mi casa. El hecho de que la empresa estuviera tan bien situada me hacía querer todavía más que me dieran el trabajo, pero hice un esfuerzo por no entusiasmarme para no ponerme más nerviosa. Me abrió la puerta un chico bastante atractivo que rondaría la treintena, que me preguntó si era “la visita de Sonia”. Le dije que sí dudando un poco, porque efectivamente tenía que entrevistarme con una tal Sonia Elizondo, pero el término “visita” me había despistado.


    “Quedamos sólo ella y yo esta tarde en la oficina”, siguió diciendo el chico. “Ella tenía que verte a ti y a mí me ha pillado el toro con una entrega, así que está todo muy tranquilo”. Me limité a sonreírle por miedo a meter la pata. “Suerte”, me dijo sonriéndome también y llamando a la puerta de un despacho.


    Esas tres frases eran las únicas que alguien me había dicho de manera natural desde que había empezado a hacer entrevistas de trabajo. Sentí de nuevo que me apetecía trabajar allí. Y que quizá encajara. Pero aún me faltaba ver cómo sería la entrevistadora.


     


    Sonia Elizondo no tenía nada que ver con todas las personas que me habían entrevistado hasta entonces. En primer lugar, su aspecto físico era completamente diferente al de las responsables de recursos humanos y ejecutivas de empresas de selección con las que me había ido encontrando, que parecían cortadas por el mismo patrón: rubias artificiales, bastante delgadas, vestidas de manera absolutamente neutra y sin nada que llamara la atención, en general poco atractivas y con una cara de aburrimiento infinito, como si se estuvieran preguntando qué hacían en este mundo y por qué les había tocado hablar con alguien tan poco interesante como yo.


    En cambio, Sonia Elizondo era una mujer que llamaba la atención desde el primer instante. Era morena y muy guapa, en torno a los cuarenta años, con una melena larga y ondulada trabajada con esmero, un maquillaje contundente y una ropa colorida. Llevaba una falda de vuelo naranja y una blusa verde de seda ligeramente ajustada, elegante y sexy al mismo tiempo. Porque todo en Sonia Elizondo era sexy y poderoso: su voz, su físico, su forma de moverse y sus – a mis ojos expertos - más de setenta y cinco kilos en aproximadamente 1,75 metros de estatura. Sonia Elizondo era una mujer llamativa en todos los sentidos. Y me hizo sentir cómoda desde el primer momento.


    Nada más abrirse la puerta del despacho se levantó de su mesa y me sonrió. Fue hasta mí, me dio la mano y me dijo: “Eres Margarita Esteban, ¿verdad? Encantada de conocerte. Gracias por venir a estas horas y con este calor”.


    Ya sé que no es gran cosa, pero acostumbrada a las infinitas muestras de desprecio que me habían regalado la mayoría de los entrevistadores anteriores, casi todos los cuales no me habían mirado directamente a los ojos ni una sola vez, no me habían dirigido ni una mísera palabra amable, me habían hecho esperar un cuarto de hora como mínimo en salas donde se me ignoraba concienzudamente, a veces incluso sin dejarme una silla donde sentarme, aquellas muestras de cordialidad me sorprendieron y me halagaron.


    - Siéntate, por favor - me dijo Sonia. - No te quitaré mucho tiempo. Volví a no responder por si las moscas. Un “gracias” podía querer decir “gracias por invitarme a sentarme” o “gracias por no quitarme mucho tiempo”, así que opté por no decir nada.


    - Te he llamado porque tienes unas notas brillantes, de lo mejor que he visto.


    - Gracias - dije. Esta vez sí lo tenía claro y no quería que pensase que era muda.


    - Lo que estoy buscando es una secretaria personal para mí, que me descargue un poco de trabajo. Esto es una consultora de ingeniería y nos dedicamos a hacer proyectos de transporte y obra civil. Lo que necesito es alguien que me repase los presupuestos, corrija y edite los documentos, prepare los dossieres de las ofertas y me filtre el correo y las llamadas. Así yo me podré dedicar a la parte técnica y a conseguir más clientes, que es mi verdadero trabajo, pero últimamente el papeleo me tiene comida la moral y la jornada laboral. ¿Crees que podrías? Creo que para esto sólo hace falta saber word, excel y tener un poco de cabeza y, según tu curriculum, parece que tú tienes las tres cosas. ¿Cómo lo ves?


    - Bien - contesté, lamentando no tener una respuesta más grandilocuente. - Si me enseña cómo se hace, no creo que tenga ningún problema.


    - Llámame de tú, no soy tan mayor. Y sí que te enseñaré, pero no creo que necesites muchas clases. Además, hace menos de un mes que dejaste de estudiar, así que supongo que tienes el cerebro bien entrenado todavía.


    - De acuerdo. - Conseguí sonreír.


    - Ah, otra cosa, ¿sabes bien inglés? Me gustaría que me tradujeras algunas cosas, así libero a la secretaria de mi jefe, que la tengo frita.


    - Bastante bien - contesté. – Acabo de sacarme el título de la Escuela de Idiomas. También sé un poco de francés y de alemán.


    - ¿Y podrías viajar? Me vendría muy bien que me acompañaras algunas veces.


    - Claro que sí – no pude disimular mi entusiasmo. Viajar, qué maravilla.


    - Estupendo - respondió. - ¿Cuándo puedes empezar?


    - Ahora mismo si quieres - sonreí. Había visto esa frase en un libro y me parecía que quedaba perfecta.


    - El lunes entonces. Vente a las diez, para que me dé tiempo a encontrarte una mesa y una silla y, si es posible, un ordenador que funcione. El horario normal es de nueve a seis. Yo me suelo quedar un poco más la mayoría de las veces, pero contigo ayudándome espero poder salir casi todos los días a mi hora. Te acompaño a la puerta.


    Aún no me lo podía creer. Qué fácil había sido. Sin preguntas extrañas, sin miradas al infinito… Simplemente exponiendo lo que necesitaba. Madre mía, era maravilloso. Cuando salimos del despacho, el chico que había visto a mi llegada se estaba preparando para irse.


     


    - ¿Ya acabaste, Miguel? - preguntó Sonia Elizondo.


    - Bueno, casi. El lunes lo dejo cerrado definitivamente. Me voy que he quedado.


    - Muy bien. Te presento a Margarita Esteban, aunque ya os habéis visto antes. Empieza el lunes.


    - Estupendo - dijo Miguel. - Nos vemos entonces el lunes - dijo dedicándome una sonrisa.


    - Gracias - contesté. Miguel era el tipo de chico que podría gustarme. Lástima que le hubiera conocido “en el trabajo”, aunque técnicamente aún no lo estuviera. No era cuestión hacer una tontería nada más llegar.


     


    En la media hora de metro hasta mi casa me dio tiempo a llamar a mi madre, a Linda, a Terry y a Juan para darles la buena nueva. Todos se pusieron muy contentos y me felicitaron con ímpetu, salvo Terry, que aunque se alegró por mí, la sentí un poco lejana. Estaba claro que no estábamos en el punto álgido de nuestra amistad y que Pablo tenía mucho que ver, aunque muy probablemente no fuera la única causa. Si Pablo o mil cómo él hubieran aparecido dos años antes, las cosas hubieran sido muy diferentes. Aun así, quedamos en salir esa noche todos juntos a celebrarlo. Iríamos a tomar unas cañas y unas raciones a la Plaza Mayor y luego a bailar a algún garito de Huertas. Era mi noche. Otra vez.


    Durante la cena, Juan me acaparó casi todo el tiempo, deseoso de que le contara cómo se había desarrollado la entrevista, si me habían servido sus trucos y cuál había sido la diferencia entre ésta y las anteriores, para aprender un poco más sobre el proceloso mundo de las entrevistas de trabajo. Cuando le expliqué que pensaba que la clave había estado en que me había entrevistado mi futura jefa, sonrió. “Entonces es que aún no sabes venderte bien, pero dejas ver que eres una persona de fiar. Mejorarás eso cuando aumentes la confianza en ti misma. Ya lo verás”. Le dije que sí sin ningún convencimiento, porque creía sinceramente que la confianza en mí misma era una batalla perdida. Llevaba un vestido azul marino “disimulador de redondeces” y las sandalias rojas con un poco de tacón, pero como siempre, no me sentía a la altura de las circunstancias, básicamente a la altura de Linda y Terry, que sin proponérselo, estaban deslumbrantes. Pensé un momento en mi futura jefa, su melena impecable, su falda y su blusa sexis y su exuberancia. Estaba claro que, según los patrones de moda actuales, le sobraban unos cuantos kilos, pero la primera impresión que daba era la de una mujer de bandera, no de una gorda. Sentí deseos de ser como ella.


    Cuando Juan me liberó, me acerqué un rato a hablar con Terry. Sin soltarse de la mano de Pablo, me preguntó cómo había sido la entrevista y en qué iba a consistir mi trabajo. Cuando se lo conté, entusiasmada por la posibilidad de viajar y por todo lo que iba a aprender, me contestó con una mirada llena de desdén.


    -          Así que vas a ser secretaria. Encima de una tía. ¿Y no te da pena teniendo una diplomatura y con esas buenas notas?


    -          No me da ninguna pena – contesté herida. – Es un contrato laboral, ni siquiera es una beca o un contrato de prácticas. Me están dando la oportunidad de aprender un montón de cosas sin tener ninguna experiencia y además mi futura jefa me ha dado muy buena impresión. No creo que tenga nada de qué quejarme.


    -          Pues allá tú. Yo desde luego no hubiera aceptado un trabajo de secretaria. De hecho cuando me diplome no pienso mandar el curriculum a ofertas como esa.


    -          Cuando te diplomes – contesté. – Y de verdad creo que no vives en el mundo real.


    Me di media vuelta y me fui a hablar con Linda. Sé que estuvo mal dármelas de lista recordándole que yo era la única que había terminado la carrera, pero ella tampoco tenía ningún cuidado cuando me contaba todas sus conquistas amorosas y lo guapa que todo el mundo le decía que era. Me había dolido mucho su comentario, sobre todo porque estaba claramente destinado a desacreditarme a ojos de los demás, especialmente de Pablo. Estaba empezando a hartarme.


    -          Lo único que tiene es envidia- me dijo Linda. – E inseguridad. No tiene nada claro que vaya a terminar la carrera en septiembre y cree que eso le va a dejar en muy mal lugar ante ti.


    -          No lo entiendo, ella siempre ha sido superior a mí en todo salvo en los estudios, y eso no tiene ninguna importancia.


    -          Eso es lo que tú crees, porque para ti no supone ningún esfuerzo. Es como para ella ligar. Además, desde que está con Pablo ha comenzado una especie de competición estúpida contra todos, pero en especial contra ti.


    -          ¿Tú crees?


    -          Absolutamente. Y todo lo que tiene que ver con tu búsqueda de empleo le pone muy nerviosa, ya viste cómo te trató el día que te compraste la ropa. Creo que está intentando demostrarle a Pablo que ella es mejor que ninguna otra y no me extrañaría que Pablo fuera en cierta forma responsable. Me da la sensación de que no la trata demasiado bien.


    -          Es posible – admití. – Desde que empezó con él está insoportable.


     


    Después de cenar nos fuimos a un pequeño bar de copas de Huertas. Había una pequeña pista de baile llena de gente, una barra y dos o tres sillas altas. No era gran cosa, pero el ambiente era relajado y la música de bastante calidad. Pablo y Terry salieron enseguida a bailar, o más bien a abrazarse en la pista. Empecé a temer lo que iba a venir a continuación y no me equivoqué. Pero en esta ocasión eran los dos los que me miraban fijamente, lo que era mucho peor: Terry con una expresión de triunfo y Pablo con una mirada insinuante y definitivamente lasciva. Sentí asco y atracción a partes iguales, pero esta vez no sentí vergüenza.


    Terry y Pablo empezaron a besarse concienzudamente mientras me lanzaban miradas furtivas. Terry llevaba una minifalda muy corta de imitación de cuero y una camiseta ancha sin mangas con un top de cintas debajo, que enseñaba todo sin resultar indecente. Pablo metió una de sus manos bajo la falda de Terry y la otra en el hueco que la camiseta dejaba libre, hasta coger firmemente uno de los pechos de Terry. Ella gimió, echó la cabeza hacia atrás y me sonrió. Quise dejar de mirar, pero, como la vez anterior, no pude. Mientras marcaba el ritmo pellizcando el pecho de Terry, la otra mano de Pablo buscaba su objetivo bajo su falda. Primero le oprimió la nalga con fuerza y después la penetró con la mano sin vacilar. Terry sofocó un grito, pegó su boca a la de Pablo y dejó de mirarme por fin. Pero Pablo no. Mientras continuaban su baile sexual, Pablo no dejaba de mirarme con descaro mientras penetraba a Terry sin miramientos. Por cómo se movía su mano bajo la falda sentí que tenía que estar haciéndole daño, pero Terry ni se quejaba ni se apartaba, sólo seguía el ritmo con el cuerpo, moviendo la pelvis para adaptarse mejor a los dedos de Pablo.


    Cuando creí que el espectáculo estaría pronto a terminar y yo volvería a quedar en el más espantoso de los ridículos delante de todo el mundo, sentí unas manos en los hombros que me hacían dar media vuelta con fuerza. Era Juan. Sin mediar palabra me besó. Intenté protestar pero no pude hacer gran cosa sin montar un escándalo y ya había bastante espectáculo en la pista de baile. Juan me abrazó con fuerza y siguió besándome. Cuando pude separarme por fin, me dijo: “Sé que no te gusto, no te preocupes porque no vas a herir mis sentimientos. Y tú me gustas como amiga, no me había planteado nada más contigo. Pero no pienso permitir que esos dos se vuelvan a llevar el placer de humillarte de esa manera, así que vamos a darles razones para tenerte aún más envidia esta noche”. Dicho esto, siguió besándome. Y yo me dejé hacer. La verdad es que besaba estupendamente.


    Busqué con la mirada a Linda y me la encontré sonriéndome y haciéndome disimuladamente con la mano el símbolo de OK. Luego me dijo adiós con la mano, cogió el bolso y se marchó. Me sentí un poco culpable.


    -          No te preocupes por Linda - me dijo Juan, que había seguido mi mirada. – Ha sido ella la que me ha animado a que te besara. Está muy enfadada con ellos y completamente convencida de que nosotros dos tenemos posibilidades de entendernos.


    -          Vaya – balbucí. – Parece que yo soy la única aquí que no se entera de nada.


    -          No es eso y lo sabes, Marga. Pero ahora dejemos de hablar y a lo nuestro.


    Seguimos besándonos, cada vez con más osadía. Mis emociones no tenían nada que ver con lo que se suponía que tenía que sentir al besar a un hombre, pero tampoco eran en absoluto desagradables: estaba contenta, feliz por estar tomándome la revancha y bastante excitada, a partes iguales por la danza de apareamiento que me habían dedicado Terry y Pablo y por los besos y caricias que me dedicaba Juan. Con el pensamiento algo nublado ya, pensé que el sexo se podía vivir de maneras que yo no me había imaginado.


    Juan seguía besándome mientras me tenía firmemente cogida del culo. Mi vestido era fino, por lo que sentía sus dedos muy cerca de mi piel, tanto que me estaba excitando mucho. Me pegué a él casi sin poderlo evitar y me besó el cuello. Cerré los ojos, centrada en la sensación, sin hacer caso por fin de Terry y Pablo. En ese momento me habían dejado de importar.


    Clavé mis dedos en los hombros de Juan y me dejé llevar por sus besos y sus manos. Dejó mi culo y me acarició suavemente un pecho, de modo que mi pezón se irguió casi inmediatamente. Sentí un deseo muy fuerte de ponerle la mano en la entrepierna, pero no me atreví. A cambio le puse una mano en el culo mientras con la otra le acariciaba el pelo.


    -          Si sigues así tendré que llevarte a mi casa – me dijo Juan con una sonrisa.


    -          Pues llévame – le contesté. – No te preocupes que soy mayor de edad.


    -          ¿No te arrepentirás mañana? Quiero que sigamos siendo amigos, pero nada más que amigos.


    -          No me arrepentiré. Y yo quiero lo mismo.


     


    Juan me cogió de la mano y me sacó del bar. Mientras salía, le dediqué a Terry mi sonrisa más inocente y le dije adiós con la mano.


    En el coche, de camino a casa de Juan, me volvió a preguntar si estaba segura, mientras su mano avanzaba por mi muslo hasta mi tanga. Volví a decirle que sí mientras le acariciaba la cara. Tardamos poco en llegar. Vivía cerca de Linda, en una casa grande, cara y bien cuidada, del estilo de la de ella. Respecto a la decoración no me fijé gran cosa, estaba demasiado concentrada en besar y tocar a Juan.


    Nos dejamos caer en el sillón del salón. Juan me tumbó boca arriba y, sin dejar de besarme, me quitó el tanga con cuidado. Metió su dedo suavemente en mi vagina, como si estuviera tomándome la temperatura, y me besó el muslo. Después me puso a horcajadas sobre él y me sacó el vestido por la cabeza. Por un momento se me ocurrió que Juan iba a ver lo gorda que estaba, pero después pensé que ya me había visto innumerables veces en biquini en la piscina y en ese momento estaba enfrascado en desabrocharme el sujetador, así que parecía importante un comino.


    Cuando estuve desnuda sobre él le quité la camiseta para poder sentir su piel junto a la mía. Juan se agachó un poco y se metió en la boca uno de mis pezones. Empezó a succionarlo muy suavemente hasta que empecé a cabalgar sobre él sin poderlo evitar. Entonces se liberó de los pantalones y los calzoncillos, cogió un preservativo de un cajón de la mesita y me penetró suavemente. Grité de placer y un poco de dolor. Hacía años que no me acostaba con nadie. Juan me preguntó al oído si me encontraba bien y le dije que sí. Poco a poco empecé a cabalgar sobre él, primero tímidamente por temor a que me doliera y después con más seguridad. Hacer el amor era como montar en bicicleta, una vez empezado no se olvida.


    Juan pegó su boca a mi cuello mientras me seguía el ritmo, marcándolo ligeramente a su vez para encontrar tanto placer como yo. Notaba su pene firmemente clavado en mí, sus labios en mi cuello y su torso contra mis pechos, haciéndolos cosquillas y excitándolos. Fui aumentando el ritmo conforme me iba excitando más y más. Juan me cogió la cara con dos manos y me dio un largo beso, recorriéndome entera con la lengua. No pude más y tuve un orgasmo. Juan me abrazó con fuerza y enterró su cara en mi pelo.


    -          Qué bien hueles-  me dijo. – Me ha encantado.


    -          A mí también – le contesté. – Pero no has terminado.


    -          No. Si quieres puedes ayudarme. Pero sólo si quieres.


    -          Claro que quiero. Para eso están los amigos. – Le guiñé un ojo.


    Le quité el preservativo con delicadeza y le pedí que se tumbara en el sillón. Me coloqué entre sus piernas con cuidado de no caerme y me metí su pene en la boca muy lentamente. Empecé a chuparlo con cuidado y noté que iba creciendo dentro de mí. Entonces seguí chupándolo con más decisión, ayudándome con las manos para estimularlo. Juan ronroneó de placer, con los ojos semicerrados. Se incorporó un poco, alargó sus manos hacia mis pechos y los acarició suavemente. Sentí un cosquilleo en el estómago y el comienzo de una nueva excitación. Seguí chupando cada vez más rápido, mientras él tiraba de mis pezones cada vez más fuerte. El ritmo fue creciendo hasta que Juan acercó su mano a mi boca y me apartó, eyaculando en mis pechos. Después se incorporó del todo, me abrazó y me besó. Sentí un poco de vergüenza, así que me envolví en su abrazo.


    Estuvimos un buen rato abrazados, hasta que Juan me preguntó:


    -          ¿Quieres repetir?


    -          No puedo – le dije enrojeciendo. – Tengo que volver a casa.


    -          Vaya, es verdad, se me había olvidado que vives con tus padres. No estoy acostumbrado a acostarme con universitarias.


    -          Ya no soy universitaria – protesté. – Pero mientras no empiece a ganar dinero suficiente seguiré viviendo con mis padres.


    -          Lógicamente. Es una pena, pero lo entiendo. Te llevaré a casa. ¿Te quieres duchar?


    -          Sí – respondí. Y me fui rápidamente al baño. De repente me daba vergüenza estar desnuda delante de él.


    En cuanto empezó a caerme agua cálida y reparadora por el cuerpo, Juan se metió conmigo en la ducha y pegó su erección a mi trasero.


    -          Al final veo que quieres repetir – le dije sonriendo.


    -          Por supuesto. Por si esto no se vuelve a dar.


    -          Me dijiste que no querías.


    -          Y no quiero. Pero ahora estás en mi casa desnuda y sería tonto si te dejara ir sin repetir.


    Juan cogió el gel, se llenó las manos con él y me recorrió concienzudamente el cuerpo, desde el pelo, pasando por los hombros, los pechos, las caderas, el pubis, los muslos, las piernas y los pies. No dejó ni un centímetro sin enjabonar y yo me mantuve quieta y con los ojos cerrados durante todo el proceso. Cuando terminó de enjabonarme me introdujo dos dedos en la vagina y empezó suavemente a acariciarme, dejando sólo un pequeño chorro de agua en la ducha para que el vapor no me agobiara.


    Cuando empecé a moverme a su ritmo pegó su cuerpo al mío, de modo que tenía su erección contra mi trasero. Puso unas gotas de gel en mi interior e introdujo la punta de su pene en mi culo. Di un pequeño respingo, pero sus dedos seguían bailando en mi vagina y me dejé hacer. Empujó un poco más, hasta que empezó a dolerme y me quejé. “No voy a ir más allá. Tranquila”, me dijo. Se sujetó el pene con la mano y empezó a masturbarse contra mi culo, sin avanzar un centímetro más dentro de mí, como me había dicho.


    La sensación era muy excitante. Tenía sus dedos en mi vagina y su pene en mi culo y no sabía cuál de las dos partes de mí estaba más excitada. Empecé a moverme rítmicamente, de modo que el pene de Juan entró un poco más dentro, pero no me hizo daño ni me importó. Juan estaba muy excitado. Siguió moviéndose dentro de mí cada vez más rápido, sujetándose con la mano para no entrar del todo y lastimarme. Poco después eyaculó y yo tuve mi segundo orgasmo unos minutos más tarde.


    Terminamos de ducharnos, nos vestimos y nos fuimos al coche. En la puerta de mi casa me dio un largo beso.


    -          Buenas noches, Marga - me dijo. - Ha sido un placer que no tiene por qué volver a repetirse si tú no quieres.


    -          Vaya, ya no estás tan seguro – contesté riendo.


    -          Es que de camino aquí se me han ocurrido un montón de cosas que me gustaría hacerte. Pero no quiero cargarme la amistad que tenemos.


    -          Yo tampoco. Aunque no te digo rotundamente que no repetiré. A mí también se me han ocurrido cosas que me gustaría probar.


     


    Supongo que el cansancio físico fue lo que me ayudó a dormir aquella noche, o lo que quedaba de ella. A la mañana siguiente me desperté con un nudo en el estómago. Ese mismo lunes empezaba a trabajar y eso me ponía muy nerviosa. Por otro lado estaban Terry y Pablo y la extraña relación que estaba empezando a tener con ellos y por último Juan, su proposición de sexo “como amigos” y Linda, de cuyos sentimientos hacia Juan tenía que estar bien segura antes de permitir que ocurriera nada más entre nosotros.


     


    - Creo que podría estar una larga temporada acostándome con él sin llegar a tener nunca una relación de pareja. No estoy enamorada de él ni creo que pudiera estarlo, pero me gusta su cerebro. Y el sexo con él, al menos por lo que pude ver anoche, es bastante satisfactorio - le dije a Linda unas horas más tarde en su piscina.


    - Que cosa más rara, tener buen sexo con alguien que no te gusta.


    - Ya sé que es raro, pero no me imagino saliendo con Juan ni tampoco me apetece. Pero necesito saber si verdaderamente sientes algo por él antes de dar el siguiente paso. Me ha invitado a repetir, pero no voy a hacerlo si a ti te hace sentir mal. Tú estás por encima de cualquier otra cuestión.


    - Quédate tranquila. Fui yo quien lo echó en tus brazos, no lo habría hecho si me gustase.


    - De acuerdo, te creo.


    - Y ahora que hemos zanjado el tema Juan, ¿has pensado qué vas a hacer con Terry? – me dijo Linda.


    - La verdad es que no lo sé. Creo que debería llamarla, pero no sé qué decirle. Cada vez la veo más lejos de mí y eso me duele, pero también estoy enfadada con ella por cómo me trata últimamente. Y lo de anoche fue demasiado.


    - Te entiendo. No sé qué aconsejarte. Yo tampoco tengo ganas de hablar con ella.


     


    Terry me llamó esa noche. Le cogí el teléfono dubitativa, temiendo una conversación desagradable.


    - Sólo quería desearte suerte en tu primer día de trabajo. - me dijo con su voz de siempre, que hacía mucho que no oía.


    - Gracias - le contesté. - ¿Cómo estás?


    Hubo un largo silencio. - No sé qué decirte - respondió por fin. - Es todo un poco raro. Tengo que contarte muchas cosas, pero no sé ni por dónde empezar. Estoy muy bien con Pablo, pero por otro lado me desconcierta mucho. Te tengo que contar, pero aún no.


    - Sabes que puedes contarme lo que quieras. No te voy a juzgar, quiero ayudarte.


    - No necesito ayuda - su voz empezó a tornarse agresiva.


    - Bien, pues no te ayudaré.


    - Te tengo que dejar, mucha suerte mañana. Me tengo que arreglar, he quedado con Pablo.


    - Pues hasta luego entonces. - Colgué un poco enfadada. Había recuperado a la Terry de siempre durante un minuto y la había vuelto a perder. Necesitaba saber qué le pasaba con Pablo, ya que era evidente que era el responsable de su cambio. Pero debía concentrarme en el día siguiente. El asunto Terry iba a tener que esperar.


    Unas horas más tarde, cuando iba a meterme en la cama, me llegó un mensaje de Juan. “Buena suerte mañana, campeona. Ya verás como todo va ir bien. Un beso... Donde quieras”. Otro asunto del que tendría que ocuparme. No estaba dispuesta bajo ningún concepto a repetir el error que cometí con Joaquín.


    


    

  


  
    6. El visitante diario


     


    El lunes llegó inexorablemente. Me fui hacia la Gran Vía con mucho tiempo, leyendo en el móvil los mensajes de ánimo de mi padre, Linda y Juan. Sabía que Terry no iba a escribirme, pero de todos modos eché de menos su mensaje.


    Cuando llegué, a las diez menos cinco, la oficina bullía. La puerta estaba entreabierta, así que entré casi de puntillas, buscando con la mirada a Sonia o a Miguel. Al no ver a ninguno de mis dos únicos conocidos, me presenté a la recepcionista, que me acompañó muy sonriente hasta la puerta del despacho de Sonia. Miguel me vio y me saludó con la mano. Me sentí algo mejor.


    Dentro del despacho de Sonia, en un lado, había una mesa, una silla y un ordenador que el viernes anterior no estaban. Mi sitio. Sonia, que estaba hablando por teléfono, me hizo un gesto para que me sentara. ¿En esa oficina hablarían siempre entre ellos por señas? Sonreí al imaginarlo.


    Sonia llevaba, como el viernes, su melena suelta impecablemente peinada, iba perfectamente maquillada, con los labios rojos y los ojos sombreados en gris. Llevaba un vestido azul y blanco ajustado que marcaba elegantemente sus formas, dándole un toque sexy sin resultar excesivo.


    - Hola Margarita, me alegro de verte. - me dijo afablemente. Este va a ser tu sitio. Espero que no te importe estar un poco aislada del resto de compañeros, pero así me evito estarte llamando por teléfono a cada rato y además me puedes preguntar lo que quieras. Creo que será más fácil, sobre todo al principio.


    Cuando se levantó de su mesa, comprobé que llevaba unos magníficos ‘peeptoes’ de considerable tacón a juego con el vestido. A su lado, con mi modelo Punto Roma, me sentí aún más insignificante.


    - Me parece bien - respondí. Aunque no me parecía de ninguna manera. Siendo sincera, había fantaseado con que me sentaran al lado de un chico guapo, por ejemplo Miguel.


    - Una cosa importante, antes de que se me olvide. Necesito saber cómo te quieres llamar, para que te configuren el correo.


    - ¿Cómo? - pregunté sin entender.


    - No sé si te gusta que te llamen Margarita, Marga o algún otro diminutivo. Es importante que me lo digas ahora porque luego cambiar el nombre es un follón de mucho cuidado.


    - ¿Puedo elegir cómo me quiero llamar? - aquello me parecía emocionante, como si pudiera cambiar de identidad.


    - Claro que sí - dijo Sonia, divertida ante mi entusiasmo. Puedes ser quien quieras.


    - Me quiero llamar Mara.


    - Muy bien, pues serás mara.esteban@ingencor.es. ¿Te gusta?


    - Me encanta.


    Es cierto, siempre me había gustado cómo sonaba, pero nunca me había atrevido a pedir a nadie que me llamase así. Cambiar de nombre me parecía una frivolidad que no iba conmigo. Pero en ese momento Sonia me lo puso tan fácil que no me pude resistir. Si les daba a mis amigas mi correo del trabajo - lo que no era mi intención por el momento - ya me inventaría algo, quizá un error informático irresoluble o algo parecido.


     


    La mañana pasó despacio. Estuve intentando retener todo lo que Sonia me iba explicando, pero finalmente opté por tomar apuntes para poder servirme de ellos cuando me hiciera falta. Cuando por fin me pasaron una traducción del inglés de un texto del que en un primer vistazo no entendí apenas nada, casi lo agradecí. Al menos era una tarea en la que podía concentrarme y dejar de intentar entender todo lo que Sonia me contaba. Supuse que las cosas serían más fáciles con el paso del tiempo, pero no pude evitar sentirme un poco desbordada por tantas novedades.


    A la hora de comer Miguel me llamó por teléfono.


    - ¿Te has traído comida? - me preguntó.


    - Un bocadillo por si acaso. No sé cuáles son las costumbres.


    - Las chicas suelen comer de tupper en la cocina, los chicos suelen salir a comer fuera, los jefes comen también fuera pero en otro sitio y yo me suelo ir a comer un bocadillo a los jardines de la Plaza de España o el Templo de Debod, con un libro. Así que puedes hacer lo que tú quieras.


    - ¿Puedo comerme mi bocadillo contigo?


    - Sí, claro. Te espero abajo.


     


    - Ir a comer con los chicos me cansa porque están hablando todo el tiempo de trabajo. Y comer con las chicas tampoco me apetece porque sus conversaciones no me interesan. Con los jefes está descartado, evidentemente, así que voy a mi aire. – Me dijo Miguel cuando estuvimos sentados en el césped de la Plaza de España.


    - ¿Sonia con quién come?


    - De vez en cuando con los jefes, pero también va mucho a su aire. Has tenido suerte, es la mejor jefa que te podía haber tocado. Yo estuve los dos primeros años dependiendo directamente de ella, hasta que me dieron autonomía. Y en esos dos años aprendí muchísimo. - Miguel sonrió enigmáticamente.


    - Me alegro de que me digas eso. Al ser mi primer trabajo estoy un poco perdida.


    - Este también es mi primer trabajo, aunque yo llevo ya cuatro años. A Sonia le gusta coger gente sin experiencia, para que no tenga ideas preconcebidas respecto al trabajo. Y suele salirle bien.


    - Pero no siempre, ¿verdad?


    - Alguna vez se equivoca al juzgar a la gente, como todo el mundo. Pero en general tiene buen ojo. Es un hacha para tratar con la gente, tanto con los empleados como con los jefes y los clientes. Presta atención y aprenderás mucho de ella.


    - Como hiciste tú – dije sonriendo.


    - Efectivamente, como hice yo –él sonrió también.


     


    La tarde pasó más rápida que la mañana. Seguí con mi traducción y escuchando las indicaciones de Sonia y enseguida llegó la hora de salir. Cuando me iba, Miguel se unió a mí. Me sentí bien. Era muy guapo y agradable, y estaba claro que se estaba esforzando porque me sintiera bien en mi primer día. Me quedaba saber por dónde vivía, con un poco de suerte podíamos ir juntos en el metro.


    En la puerta de la oficina me encontré con una visita inesperada. Pablo estaba apoyado tranquilamente en la pared, jugueteando con el teléfono, como si el hecho de estar allí fuera lo más normal del mundo.


    Se acercó a mí como si tal cosa, me dio un beso en la mejilla y me pasó el brazo por el hombro. Me quedé tan desconcertada que no reaccioné. Miguel se despidió de mí hasta el día siguiente con toda naturalidad, dando por sentado que Pablo era mi novio, como cualquiera hubiera pensado. Sentí rabia e impotencia, pero no quería montar una escena en la puerta de la oficina en mi primer día de trabajo. Así que me fui andando con Pablo hacia el lado opuesto del que había visto marcharse a Miguel.


     


    - ¿Qué significa esto? - le pregunté a Pablo cuando ya estábamos suficientemente lejos. En cuanto estuve segura de que nadie me veía le aparté el brazo de mi hombro sin muchos miramientos.


    - Se me ha ocurrido venir a buscarte. Terry me dijo dónde trabajabas y esta mañana he llamado para preguntar el horario de oficina.


    - Pues no me hace ninguna gracia. Y menos que te hayas plantado aquí haciendo creer a mis compañeros que eres mi novio.


    - No pensé que fueras tan poco flexible - dijo Pablo sonriendo. - No me lo parecías.


    - Tú no sabes nada de mí - le contesté molesta.


    - Sé que me gustas y con eso tengo suficiente.


    Por un momento no supe qué responder. Su frase me había pillado completamente desprevenida.


    - Déjame en paz - respondí a falta de una idea mejor. Eché a andar resueltamente en dirección al metro, pero no pude llegar muy lejos. Pablo tiró de mi brazo, me impulsó hasta él y me besó en la boca.


    No me aparté. Quise hacerlo, pero no tuve suficiente fuerza de voluntad. Pablo me besó concienzudamente, explorando con su lengua cada uno de mis rincones. Le esperaba violento, pero no lo fue. Fue directo y voluptuoso pero al mismo tiempo delicado. Sentí que me temblaban las piernas. Me permití el lujo de agarrarme a su cuello y dejarme llevar. Sabía que lo que estaba haciendo no tenía perdón, pero mi cuerpo mandaba sobre mi cabeza. Y me estaba estremeciendo por dentro. Deseaba tener a Pablo dentro de mí y lo deseaba con urgencia.


    Me despegué de su beso como pude.


    - ¿Y Terry? - logré decir.


    - Tenemos una relación abierta.


    - Vete a la mierda - le dije muy bajito, mientras volvía a encaminarme hacia el metro.


    - No voy a parar hasta que te lleve a la cama - oí a mi espalda.


    - Lo llevas claro - contesté por encima de mi hombro.


    - Caerás – Su voz mezclaba invitación y amenaza. Aceleré y bajé la escalera del metro casi corriendo.


     


    Aquella noche casi no pude dormir. Eran demasiadas cosas al mismo tiempo. Temía no poder resistirme a la atracción que sentía por Pablo, pero no podía hacerle eso a Terry. Sabía que no era cierto lo que Pablo me había dicho sobre su relación “abierta”, al menos por parte de ella. Por el bien de todos debía quitarme de en medio.


    Al día siguiente entré en la oficina dispuesta a pasar página con el asunto de Pablo y concentrarme en mi trabajo. Sonia, que llevaba un vestido vaporoso azul eléctrico absolutamente espectacular con unos tacones de aguja en tono beige que le quedaban de maravilla, me presentó a un buen montón de personas, de las que sólo recordé a las cuatro primeras. Después, mientras repasaba el correo de Sonia, pensé que se hacía imprescindible salir a comprar ropa bonita. No podía vestirme sólo con dos trajes, la mayor parte de mi ropa era demasiado sport y una mujer tan estilosa como Sonia no podía tener una secretaria personal que fuera hecha una pena.


    Volví a comer con Miguel, que afortunadamente no hizo ningún comentario sobre mi “novio”. El día pasó ligero y conseguí concentrarme en el trabajo casi todo el tiempo. Hasta que, a la salida, en la puerta de la oficina, volvía a estar Pablo con su sonrisa más deliciosa.


    Aquel segundo día yo salía del trabajo con Sonia. Pablo fue hacia mí con la tranquilidad de los hombres que se saben guapos, me besó en los labios y me cogió la mano. Y de nuevo no pude hacer otra cosa que seguirle la corriente para que no me tomaran por loca. Mi jefa dedicó una mirada apreciativa a Pablo, me sonrió y se marchó.


    - ¿Qué quieres? - le pregunté en voz baja mientras echábamos a andar.


    - Ya sabes lo que quiero - me respondió sonriendo.


    - Estás perdiendo el tiempo.


    - Yo no estoy tan seguro. Ni tú tampoco.


    Se acercó a mí, me cogió por la cintura y acercó su cara a la mía. Me entraron unas ganas enormes de echarme a llorar. Me sentía indefensa a su lado, como una marioneta que él pudiera manejar. Si no hubiera sido por Terry, no habría tenido ningún problema en seguir adelante con aquello y ver hasta dónde me llevaba, pero Terry era mi amiga. Por muy insoportable que fuera a veces.


    - Ven a mi casa.


    - No me voy a acostar contigo.


    - Tranquila. No vas a hacer nada que no quieras.


    Ese era precisamente el problema, que sí quería. Asentí con la cabeza y me subí a su coche.


    Empecé a arrepentirme nada más abrocharme el cinturón de seguridad. ¿A quién pretendía engañar? Podía no acostarme con Pablo, pero aun así estaba traicionando la confianza de Terry. Aquello no tenía nombre. Bueno, sí lo tenía, y no me dejaba en muy buen lugar.


     


    La casa de Pablo estaba en un barrio residencial de las afueras, no era muy grande pero estaba muy bien cuidada. Cuando entré me pareció sentir el perfume de Terry. Al llegar al salón, Pablo me abrazó, me cogió de las caderas y me dio un largo beso. Y dejé de pensar en nada que no fuese él.


    La sensación eléctrica que me recorrió por dentro era completamente nueva para mí. Pablo me gustaba muchísimo, me volvió loca desde la primera vez que le vi, y a ello se unía la erótica de lo prohibido. Aunque resultara triste reconocerlo, hasta entonces no había tenido sexo con un chico que me gustase de verdad. Aun así, seguí en mis trece de no acostarme con él y no lo hice. Aunque sí otro montón de cosas igualmente excitantes.


    Pablo me fue empujando suavemente hacia su habitación mientras me besaba y me acariciaba delicadamente los pechos por encima de la ropa. Fui dejándome llevar hasta que estuve tumbada debajo de él en su cama. Cuando empezó a desabrocharme la blusa le quité las manos. Paró inmediatamente y me sonrió. “Nada que tú no quieras” - me dijo en un susurro que me produjo escalofríos.


    Me incorporé ligeramente y empecé a desnudarlo. Quería sentirme poderosa y sacarme de encima ese taladrante complejo de víctima que me acompañaba siempre que él andaba cerca. Me tomé mi tiempo. Primero la camisa, botón a botón, después el cinturón, muy lentamente, y por último los pantalones y los ajustados calzoncillos. Cuando Pablo estuvo completamente desnudo mientras yo seguía totalmente vestida me sentí bien. Por fin me daba la sensación de estar en igualdad de condiciones.


    Realmente era un hombre muy atractivo. Además de su cara angulosa y al mismo tiempo armónica, tenía un cuerpo ligeramente musculado, con un suave bronceado dorado que le favorecía mucho y hacía destacar más el tono rubio ceniza de su pelo. Su pene, largo y no muy ancho, acompañaba perfectamente a su cuerpo fibroso y bien formado. Sus ojos brillaban de deseo e increíblemente parecía que era por mí.


    Le acaricié lentamente el pecho hasta que él volvió a acercarse a mi camisa. “¿Puedo?” - me preguntó. “Sí. Es lo justo” - le contesté.


    Me desnudó lentamente, jugando con cada botón de mi blusa. Después pasó a la falda, que fue deslizando suavemente por mis caderas. Cuando me quedé en ropa interior, me acarició concienzudamente hasta que casi no pude más. Después me terminó de desnudar y me dio el beso más profundo y más erótico que había recibido hasta entonces. Apreté firmemente las piernas para no dejarme llevar por el deseo y permitir que me penetrara, que era lo que cada centímetro de mi cuerpo podía a gritos.


    Volví a tomar las riendas. Me senté en la cama frente a frente con Pablo y le acaricié el pene con delicadeza, hasta que lo sentí engordar entre mis manos. Pablo me cogió los pezones con las manos y tiró de ellos cada vez más fuerte, hasta que casi me hizo gritar. Le solté pero él no se conformó. Me echó sobre la cama y colocó el pene entre mis pechos, mientras volvía a tirarme fuertemente de los pezones. Me dejé llevar, en una mezcla de placer y dolor que no esperaba que me gustase, mientras Pablo jadeaba frotándose contra mí. Yo empecé también a jadear, abriendo las piernas sin poderlo evitar. Apretándome los pezones con una fuerza que me hizo gritar, Pablo eyaculó sobre mí y se dejó caer encima de mi pecho. Poco después se incorporó, se echó hacia atrás y empezó a jugar con mi clítoris, con el mismo cuidado que si estuviera afinando un instrumento musical. Poco a poco fui lubricando cada vez más, mientras Pablo jugaba conmigo, acelerando y deteniéndose en función de lo que le dictaban mis jadeos, haciendo aquel suplicio placentero largo e intenso. Cuando sintió que yo ya no podía más, se retiró de mi clítoris y me penetró con los dedos, separándolos dentro de mí y sonriéndose por la facilidad con la que entraban. Tuve un orgasmo largo, intenso y casi doloroso.


    - Eres una caja de sorpresas - me dijo Pablo cuando se tumbó a mi lado. - Además de tener un cuerpazo cañón.


    - ¿Cuerpazo? Será por lo grande.


    - Estás muy equivocada - respondió poniéndose serio. - Es una pena que te tapes tanto. Tienes unas curvas de infarto. Cuando dejes de esconderte volverás loco a cualquier tío.


     


    Esa última frase se quedó en mi cabeza toda la noche. ¿De verdad podría gustarle a alguien? El interés que despertaba en Pablo seguía resultándome un misterio. Cómo un chico tan guapo se había fijado en mí, aunque fuera como segunda opción, me resultaba muy difícil de entender. Tampoco sabía cómo sentirme. Por un lado estaba halagada, pero por otro me sentía muy culpable por Terry, aunque ella no llegara a saberlo nunca.


    Tenía que hablar despacio con Pablo sobre qué era lo que estaba pasando. Además, si lo pensaba un poco, nunca había hablado realmente con él. Nuestras escasas y poco amigables conversaciones habían sido simplemente un preludio para lo que había ocurrido aquella tarde. Intenté dormir para poder rendir al día siguiente, pero me fue imposible.


    Increíblemente, los días siguientes trabajé con toda normalidad, con una concentración perfecta. Además, estaba empezando a disfrutar con ello, ya que tenía menos miedo cada día, me habían dejado de temblar las manos cuando le tenía que llevar un papel a Sonia y ya no daba un salto en la silla cada vez que me sonaba el teléfono. Aunque me quedaba muchísimo por aprender, empezaba a encajar las tareas en mi jornada laboral.


    Y digo increíblemente porque Pablo fue a recogerme todos los días a la puerta de la oficina. Y todos los días fui a su casa y acabé desnuda en su cama. Nuestros cuerpos empezaban a conocerse mejor y disfruté de una serie de tardes magníficas de sexo. Aunque no hicimos el amor porque seguí negándome, jugamos a todo lo que quisimos y nos llenamos de placer mutuamente hasta que Pablo me dejaba en mi casa exhausta, casi feliz y saciada.


    Tras casi dos semanas de visitas diarias, cuando Pablo me llevaba de vuelta a mi casa en el coche me dijo que se iba de vacaciones.


    -          Mañana no podré ir a buscarte a la oficina. Te voy a echar de menos.


    -          Yo también – contesté sintiéndome rematadamente idiota.


    -          Quiero que cuando vuelva hagamos el amor.


    -          Sabes que no puede ser. No puedo hacerle eso a Terry.


    -          ¿Sigues empeñada en pensar en Terry? Olvídate de ella.


    -          No puedo. Y tú tampoco deberías.


    -          Son cosas diferentes.


    -          ¿Y qué tienen de diferente?


    -          No lo sé, pero son diferentes. No tenéis nada que ver una con otra. Y no quiero renunciar a ninguna de las dos.


    -          Pero en la vida a veces hay que elegir.


    -          Pero no siempre.


    Me quedé callada un momento. Aquellos días de vacaciones podían servirme para poner distancia y empezar a olvidar. Aunque en ese momento sintiera una presión inmensa en el pecho, en el fondo pensaba que era lo mejor que me podía pasar.


    -          ¿Por qué yo? – le pregunté por fin.


    -          Porque me gustas mucho.


    -          No lo entiendo. Si te gusta Terry, y está claro que te gusta porque la elegiste a ella primero, no comprendo cómo también puedo gustarte yo.


    -          La elegí a ella primero porque no me disteis muchas más opciones. En cuanto me acerqué a vuestro grupo Linda y tú os hicisteis a un lado, me dejasteis solo con ella y disteis por sentado que era ella la que me interesaba. Traté de hacértelo ver desde el primer momento, pero no querías darte por enterada.


    -          Así que te gustamos las dos y no quieres elegir. Lo que me parece es que tienes un morro que te lo pisas.


    Pablo rió con ganas.


    -          Quizá tengas razón. Estoy acostumbrado a no ponerme límites y a intentar que no me los pongan los demás.


    -          Se nota que eres guapo y siempre lo has sido. Hablas como los guapos.


    -          Tú también eres guapa. Lo que pasa es que yo sé que lo soy y tú no.


    -          Al final me vas a acabar convenciendo, me convertiré en alguien igual que Terry y ya no te interesaré, porque seré como ella.


    -          Tú nunca serás como Terry. No tienes nada que ver con ella en ningún sentido. Por eso me gusta teneros a las dos.


    Esa afirmación me erizó la piel. Sonaba terriblemente machista y yo debía contestarle como se merecía, pero no sólo no era capaz, sino que encima me estaba excitando. Me di de bofetadas interiormente.


    -          Estaré una semana fuera. Y cuando vuelva haremos el amor.


    Salí del coche dando un portazo y sin querer mirar atrás. Tenía que alejarme de Pablo como pudiera antes de que fuera demasiado tarde.


    


    

  


  
    7. Mi jefa de la talla 44 (o 46...)


     


    A la mañana siguiente me cayó encima el cansancio de todas las emociones de los últimos días. Habían pasado mis dos primeras semanas de trabajo, había conocido a un montón de personas, entre ellas al guapo y encantador Miguel, y había llegado a la conclusión de que iba a ser capaz de cumplir con lo que esperaban de mí. Por otro lado estaba Pablo. Al levantarme había visto en el perfil social de Terry la frase “una semanita de vacaciones con mi amore”, así que ya tenía la certeza de que se iban juntos, aunque desde el primer momento me lo había imaginado. Claramente necesitaba poner distancia y descansar.


    No había hecho planes para el fin de semana. Desde la perspectiva de esa mañana de viernes, pensé que lo más sensato era quedarme en casa. No me sentía capaz de ver a Linda y no contarle nada, de hecho llevaba esquivándola toda la semana. Si aquello acababa ahí, ni siquiera haría falta contárselo.


    Me arreglé lo mejor que pude para encarar mi último día laborable de la semana y me fui a trabajar. Cuando llegué, Sonia se quedó mirándome fijamente. Ella, como siempre, iba absolutamente impecable.


    -          ¿Te encuentras mal?- me preguntó.


    -          Estoy un poco cansada, sólo es eso. Supongo que me pesa la semana.


    -          No me extraña. La verdad es que te estás defendiendo muy bien para ser tus primeros días en tu primer trabajo. Supongo que irás a celebrarlo.


    Me quedé callada. Me parecía un poco triste decirle que iba a pasar el fin de semana metida en mi casa porque no quería ver a nadie.


    -          Bueno, había pensado ir esta tarde a comprar ropa, aprovechando que no tenemos que trabajar.


    -          Me parece una idea estupenda. ¿Vas con tu novio?


    -          Eh… - Mi novio. Tendría que explicarlo en algún momento, pero quizá fuera mejor esperar a que yo misma lo tuviera claro. - Pablo se ha ido una semana de vacaciones, así que no le veré estos días. Aprovecharé para descansar, para ver algunas amigas y para comprarme ropa. – Mi respuesta me satisfizo. Casi no había mentido.


    -          Me parece muy bien - respondió sonriendo Sonia. -No hay nada mejor para descansar que quemar un poco la tarjeta de crédito.


    No sé cómo, pero conseguí hacerle la pregunta que dos semanas deseando.


    -          ¿Dónde puedo ir?


    Sonia me miró un poco sorprendida.


    -          Lo siento si he sido indiscreta - me sentí obligada a decir. - Te veo siempre tan elegante que me preguntaba dónde te compras la ropa. - Sentí cómo iba enrojeciendo por momentos.


    -          No te preocupes, por favor, - respondió Sonia - simplemente me ha sorprendido la pregunta, pero ahora que lo pienso debemos de tener casi la misma talla. Tú seguramente tendrás una o dos menos que yo, pero me imagino que también te cuesta encontrar cosas bonitas y suficientemente grandes. Además, si esto prospera y funcionamos bien, me gustaría que fueras mi personal shopper, así que estará bien que sepas dónde suelo ir a comprar. Y no me mires así, no estoy diciendo locuras. Danos tiempo, a la empresa para crecer y que tu sueldo y atribuciones aumenten, y a nosotras para conocernos.


    No supe qué contestar a nada de lo que acababa de oír. Me estaba arrepintiendo de haberle preguntado, porque seguramente el tipo de tiendas de referencia para Sonia serían del estilo de las de Linda, es decir, implanteables. Y más aún después de decirme lo de la “personal shopper”. Madre mía, si no encontraba ropa ni para mí, como para encontrarla para otras personas. Pero tenía que responder algo y pronto, si no Sonia iba a pensar definitivamente que se había equivocado al contratarme.


    -          Es posible que no tengamos el mismo presupuesto... - dije por fin.


    -          No te preocupes por eso, yo no soy de grandes marcas e imagino que tú tampoco. Tengo una hipoteca que pagar y me gusta viajar y comer bien. Así que no me queda tanto dinero para ropa. Simplemente me conozco unas cuantas tiendas asequibles con ropa elegante de tallas generosas y voy siempre a los mismos sitios. Me manejo más o menos en cinco tiendas y en ellas me compro casi todo. Como me conocen desde hace años me suelen llamar por teléfono para avisarme de cuándo ponen rebajas o les llegan novedades, así que por eso también he pensado que podías hacerme de personal shopper. Sería más fácil de lo que te ha podido parecer cuando te lo he dicho. Y lo poco que no me compro en esas tiendas lo hago cuando viajo por Europa. Nuestras hermanas del norte en general son más grandes, así que me cuesta mucho menos encontrar talla.


    Lo único que me venía a la cabeza pero no podía decir es “eres una mujer increíble y quiero ser como tú”. Así que me callé.


    -          Si quieres te acompaño esta tarde y te enseño mis tiendas preferidas – siguió Sonia. - Tres de ellas están en el centro, así que podemos ir andando.


    -          Me encantaría – contesté entusiasmada. Me moría de curiosidad.


     


    Media hora más tarde me llegó un mensaje de Miguel:


    -          ¿Bocata en parque o te vas para casa?


    -          Bocata en parque – respondí.


    -          ¿Te vas luego por ahí?


    -          Sí, de compras con Sonia. Luego te cuento.


    -          :O


    -          Jajajaja


     


    Bocadillo en mano, Miguel reconoció que le había sorprendido bastante mi plan de compras con Sonia.


    -          Aunque es una chica muy simpática, no acostumbra a relacionarse demasiado con la gente de la oficina.


    -          Pero mi caso es diferente – le dije con la boca medio llena de pan con salami. - Soy su asistente y quiere que en el futuro me ocupe también de temas más personales, como comprarle ropa.


    -          Caramba. Pues vas a tener que emplearte a fondo.


    -          Ya lo sé. La verdad es que temo decepcionarla, creo que no tenemos el mismo estilo.


    -          No creo que comprar ropa sea tan difícil. Si aprobaste la econometría serás capaz de encontrar un vestido de la 46.


    -          Ya veo que te sabes muy bien su talla.


    Miguel enrojeció bruscamente. Y a mí, en lugar de hacerme sentir mal, me dio la risa.


    -          Tranquilo. No tenemos por qué hablar del tema si te hace sentir incómodo. Ni tampoco lo voy a contar por ahí. Apenas conozco a nadie, ni soy de las que va pregonando las cosas - le dije mientras pensaba que suficiente tenía ya con mis propias historias.


    -          No te preocupes por eso. Es una historia vieja y además la sabe toda la puñetera oficina.


    No creí prudente añadir nada más. Terminamos el bocadillo y nos fuimos a tomar un café. Saqué el tema de las vacaciones, que me parecía más inocuo, pero parece que tampoco acerté. Miguel me dijo que se iría dos semanas en septiembre a la playa, pero no me dio más explicaciones ni tampoco se las pedí. Me dio la sensación de que no quería decirme con quién iba, pero, aparte de que aquello no tenía ningún sentido, pensé que era muy probable que todavía estuviera a la defensiva por el asunto de Sonia.


    A la vuelta, Sonia me estaba esperando con el bolso en la mano. Cuando me vio entrar con Miguel nos sonrió a ambos y Miguel le devolvió la sonrisa. No parecía haber ni rastro de malas vibraciones entre ambos, más bien todo lo contrario. Aunque era bastante obvio lo que había ocurrido, me apetecía mucho que me lo contara alguno de los dos. O a ser posible los dos.


    Cuando llegué a mi sitio, recogí rápidamente y salí con Sonia, mientras Miguel hablaba por teléfono. Volvíamos a estar de nuevo los tres solos en la oficina, como el viernes de mi entrevista. Era curioso que habiendo tenido una relación se quedaran solos en la oficina sin ningún problema. O al menos en apariencia.


     


    Mi tarde de compras con Sonia comenzó con muy buenas expectativas y acabó con un éxito digamos relativo. Nada más salir de la oficina, Sonia me llevó a su primera tienda fetiche, en los alrededores de la Puerta del Sol. Efectivamente era una tienda con mucha ropa bonita y elegante de tallas grandes y muy bien de precio, pero, conforme al estilo de Sonia, no era para pasar precisamente desapercibida. Me probé un par de vestidos divinos con los que de repente mi delantera tomó un protagonismo que no me apetecía darle y mis muslos se contornearon de una manera que era imposible no fijarse en ellos. No es que me quedaran mal, simplemente no me hubiera atrevido a dar un paso fuera de la tienda con ninguno. Intenté con algo más discreto, un vestido oscuro de corte recto, pero, como Sonia se encargó de decirme con toda la razón, me hacía parecer un saco informe.


    Pasamos a la siguiente tienda, que no estaba muy lejos de aquella. El resultado fue el mismo. En esa ocasión me probé tres blusas de seda muy bonitas y bastante asequibles, que hubieran conseguido que la mayor parte de la población masculina de los alrededores se volviera a mirarme. Y no estaba dispuesta. Ya había visto que, de camino a las tiendas, Sonia llamaba la atención por donde pasaba, pero ese no era mi objetivo. Yo simplemente quería ir vestida correctamente y disimular un poco mis michelines. Estaba empezando a desesperarme.


    -          ¿Quieres tomar algo? – me dijo Sonia. – Creo que tenemos que hablar.


    -          Bueno… - la frase me asustó un poco.


    Sonia me llevó a una cafetería y nos sentamos.


    -          Creo que tenemos un problema de concepto – me dijo Sonia. – Lo primero que debes decidir es qué imagen quieres dar a los demás. Una vez lo hayas decidido todo será más fácil.


    -          Supongo que sí – admití. – No sé si es porque me he pasado la vida escondiendo complejos, pero cuando me pongo algo llamativo inmediatamente pienso en que se van a reír de mí. Hace poco me han dicho que si dejo de taparme tanto estaré mucho más guapa, pero cuando lo intento me siento mal.


    -          Quien te haya dicho que no te tapes tanto tiene toda la razón – contestó Sonia. - ¿Ha sido tu novio?


    -          Ha sido Pablo, sí. Pero no es propiamente mi novio. Es un tema complicado.


    -          Con hombres así de guapos siempre es un tema complicado. Pero en este caso creo que debes escucharle un poco. Yo pienso de la siguiente manera: si tienes complejo de caderas, enseña las tetas.


    Me quedé mirándola sin pestañear. Sonia soltó una carcajada.


    -          No me mires así, es sencillo. Tengo una amiga que dice que lo mejor para disimular un grano es una camisa de flores, mucho mejor que cualquier maquillaje. Y es verdad. Desviar la atención es la mejor estrategia para tapar complejos. Forrarte de tela no hace más que destacar que no te gusta cómo eres. Ya no que estés gorda, que eso es lo de menos, sino que te escondes. Y eso no es atractivo, por muy bien que te siente lo que llevas puesto.


    Era evidente que Sonia tenía razón. Y lo había comprobado con la ropa de baño. En el momento en que dejé de buscar bañadores anchos que me disimularan las caderas me veía mucho más favorecida. En su momento no entendí por qué, pero tenía sentido.


    -          Creo que es verdad lo que dices – le dije. – Pero no va a ser fácil.


    -          Quién dice que sea fácil. Ten en cuenta que te saco casi veinte años, simplemente estoy tratando de evitar que tengas que pasar por lo mismo que pasé yo cuando tenía tu edad y me echaba a temblar en cuanto se aproximaba el verano y tenía que dejar los vaqueros. Me costó mucho tiempo encontrar mi estilo y sentirme bien con mi figura, pero ahora realmente me encuentro bien y me veo guapa. No te digo la frasecita estúpida de que me haya “aceptado a mí misma”, eso me parece una solemne tontería. Creo que no se trata de aceptarte, tragarte lo que hay e intentar pensar en otra cosa, sino de sacar partido a tu físico. Y eso todos podemos hacerlo si nos estudiamos un poco.


    Tragué saliva dos veces. Sonia me parecía una diosa, no me la imaginaba acomplejada y escondiéndose tras unos vaqueros, no parecía esa clase de mujer. Pero estaba claro que tenía mucha razón en lo que decía. Los demás te ven como tú te ves, Pablo era muy buen ejemplo de ello, él mismo lo decía. Es básico mostrar a los demás tu atractivo. Me quedaba mucho trabajo por hacer.


    -          ¿Volvemos a empezar o quieres dejarlo por hoy? – me dijo Sonia apurando su café.


    -          ¿Hacemos un tercer intento?


    -          Muy bien. Pero en una nueva tienda.


    Por fin conseguimos una solución híbrida y me hice con un par de vestidos bastante más llamativos de lo que estoy acostumbrada a llevar pero no tanto como los primeros que me había probado. Eran de tonos lisos, pero ligeramente ajustados e, increíblemente, no eran ni negros ni azul marino. Sonia podía darse por satisfecha con todo lo que había conseguido en una tarde. Y yo también.


     


    Cuando llegué a casa me vibró el móvil. Era un mensaje de Pablo.


    - Te echo de menos. Me gustaría que estuvieras aquí.


    - ¿Por qué tienes mi número si yo no te lo he dado? - le respondí.


    - Lo he mirado en el móvil de Terry.


    Pensé en bloquearle pero no fui capaz. Estaba guapo en la foto que tenía puesta en su perfil.


    - ¿Qué haces? - insistió Pablo.


    - Llego a casa - respondí.


    - ¿Has salido por ahí o vienes de trabajar?


    - He estado de compras.


    - Espero que te hayas comprado algo bonito. Tengo ganas de verlo.


    - No sé si lo vas a ver. Ni tampoco a mí. Ocúpate de tu novia, que te andará buscando.


    - Está en la piscina. Y no es mi novia.


    - Peor para ti.


    - ¿Qué te has comprado?


    - Un vestido.


    - ¿Cómo es?


    - Verde.


    - ¿Ajustadito?


    - Un poco.


    - Mmmmm... Veo que estás empezando a hacerme caso. Buena chica. Quiero que el lunes que viene lo lleves puesto.


    - Ni se te ocurra ir a buscarme otra vez. Esto tiene que acabar.


    - No veo por qué.


    - Pues yo sí. - Estaba empezando a enfadarme y a excitarme al mismo tiempo. Como siempre me ocurría con Pablo.


    - ¿Te gusta el rubito que va siempre contigo cuando bajas?


    - Puede que sí. - Mi enfado iba creciendo y afortunadamente ese comentario me ayudó a aterrizar un poco.


    - Yo no soy celoso, chiqui. Haz lo que quieras con él mientras hagas conmigo lo que yo quiero. Tienes una semana entera para dedicarte a él y después podrás dedicarte a mí otra vez.


    - Déjame en paz. - Tenía que bloquearle. Ya.


    - Quiero quitarte ese vestido. El lunes llévalo puesto y te lo quitaré muy suavemente para que no se arrugue.


    - No vengas el lunes. – Tenía que evitarlo a toda cosa. No podíamos reanudar lo que habíamos interrumpido. Aunque tuviera una semana aún para recuperarme, no podría hacerlo con la perspectiva de verle.


    - Tendrás que darme algo a cambio si no quieres que vaya.


    - Estás loco.


    - Y tú eres demasiado juiciosa. Por eso me gustas. Quiero quitarte ese vestido. Y besarte suavemente por todo el cuerpo hasta que no puedas más. Y después entrar despacio dentro de ti. Quiero hacerte el amor.


    Mi respiración se estaba acelerando por momentos. Sentía que lo necesitaba como el aire que estaba respirando.


    - No vengas el lunes. Por favor. Por favor. - Empezaron a rodarme lágrimas por la cara. Si iba a buscarme el lunes me acostaría con él sin poderlo remediar. Y no podía ser, porque después querría repetir y acabaría a su merced hasta que él se cansase de mí y se buscara otra para alternar con Terry. No era tan idiota como para hacerme ilusiones.


    - Tranquila. No te asustes. Recuerda: nada que tú no quieras. No soy un salvaje y lo sabes.


    Seguí llorando sin parar. Estaba cansada de contenerme. Era verdad que no era un salvaje. Era el hombre físicamente más bello que había conocido y era delicado y considerado en el sexo, pero también fuerte y poderoso cuando debía serlo. No había entrado dentro de mí todavía, pero acabaría haciéndolo. Era cuestión de tiempo que me rindiera y los dos lo sabíamos.


    - El lunes no. Por favor.


    - De acuerdo. El lunes no. La próxima vez que nos veamos quedaremos antes. Y te haré el amor. Hasta muy pronto.


     


    Dos horas más tarde, mi nuevo vestido verde de seda vaporosa yacía en el suelo mientras unas manos expertas desabrochaban mi ropa interior. Con los ojos semicerrados me dejaba hacer, mientras escuchaba una música relajante procedente de un equipo último modelo. Las manos, que ya me habían desnudado por completo, jugaban ahora con mi cuerpo. Primero con los pies, que habían liberado entre besos de sus sandalias, después con mis piernas, de los tobillos a los muslos, tras ellas con mi vientre y después con mi cuello. Mis pechos, que brillaban desnudos a la luz dorada de unas velas perfumadas, fueron delicadamente abordados por una boca ávida, que comenzó con ellos un baile erótico mientras las manos seguían mimando mi cuello.


    Me estiré lentamente de placer y gemí un poco. Cogí los cabellos de mi amante con las manos mientras él me seguía besando el pecho. Olía maravillosamente, a gel, a perfume y un poco a piscina y crema bronceadora. Olía a verano y a relax. Y eso era precisamente lo que yo sentía, desnuda, disfrutando de sus caricias.


    Poco a poco me fui excitando, sintiendo su lengua jugando con mis pezones y la punta de sus dedos haciendo filigranas en mi cuello. Abrí ligeramente las piernas al notar su erección contra mi vientre, y sentí cómo un pene grande y bien proporcionado se abría camino dentro de mí, encajando perfectamente en mi interior. Volví a suspirar satisfecha, gemí de nuevo y comencé a moverme.


    Bien anclado en mi vagina, mi pareja siguió mis movimientos e impuso un ritmo algo más rápido, mientras me abrazaba con fuerza. Me adapté a su velocidad y le seguí en su cabalgada, que era cada vez más rápida, más profunda y más urgente. La boca encajó de nuevo con la mía y me dio un profundo beso, mientras eyaculaba en mi interior. Pocos minutos más tarde, los hábiles dedos me arrancaron un orgasmo profundo y liberador.


    - Y ahora, ¿me vas a decir qué te pasa? - me preguntó Juan.


    - No. - Le contesté.


    - Me lo imaginaba. Es Pablo, ¿verdad?


    - Sí. Pero no quiero hablar del tema. Lo que quiero es que me vuelvas a besar, que me abraces y que me acaricies y yo haré lo mismo contigo. Y después quiero hacerte el amor con la boca y que tú me lo hagas a mí. No quiero hablar de Pablo. Quiero sexo.


    - Lo tendrás.


    Juan me cogió suavemente del pelo, me incorporó hasta que estuve sentada frente a él y, arrodillándose delante de mí, me acercó su pene. Ya no era el Juan delicado de hacía un momento, sino el amante exigente que quería que cumpliera lo que le había propuesto. Me agaché hacia él.


    Sin dejar de acariciarme, me llenó la boca con su pene y comenzó a moverse dentro de mí, primero muy lentamente y después a un ritmo cada vez más rápido y duro. Me costaba respirar pero seguí dándole placer hasta que, tirándome suavemente del pelo, eyaculó en mi boca. Cerré los ojos, mientras una lágrima furtiva asomaba por mi cara. Juan me abrazó y me besó. Como yo le había pedido.


    Pasé el resto del fin de semana con Juan. El sábado por la mañana me pasé por mi casa a coger ropa con una excusa estúpida que no insistí en que nadie se creyera mientras Juan me esperaba abajo con el coche.


     


    Pensaréis que soy una desaprensiva sin sentimientos por divertirme y disfrutar del sexo con Juan mientras estaba loca por Pablo, y supongo que tenéis razón. Pero tengo que decir dos cosas en mi descargo: la primera es que, aunque había sido yo la que había roto nuestro primer acuerdo de no volvernos a acostar y mi decisión de no volver a tener sexo con un amigo, Juan tampoco era una Hermanita de la Caridad, sino un hombre hecho y derecho al que le gustaba el sexo, la buena conversación y los lugares nuevos para salir a cenar y de copas. La segunda es que, en el caso de que la primera razón no os parezca suficiente, el sábado por la noche expié durante la peor media hora de mi vida todas mis malas acciones.


    Efectivamente, el sábado, tras una siesta a deshora fruto del trasnoche, la piscina y el sexo tranquilo pero continuado, Juan me propuso salir a cenar. Le habían hablado muy bien de un nuevo restaurante japonés que había abierto en el Barrio de Salamanca y lo quería probar. Acepté encantada, porque, además de ser de las pocas veinteañeras que adoran la comida japonesa, mi presupuesto no suele permitirme ir a restaurantes caros.


    Me puse mi segundo vestido nuevo, un modelo recto de color violeta estratégicamente cortado para hacer delgada y al mismo tiempo potenciar las curvas. Juan estuvo encantado con la elección y se empeñó en regalarme unos tacones que le hicieran justicia. Finalmente accedí y, tras una rápida visita a El Corte Inglés, nos encaminamos al restaurante cogidos del brazo, sobre todo para que yo no me rompiera la crisma con mis nuevos ‘stilettos’ plateados, los tacones más altos que había tenido nunca en mi vida.


    Mientras esperábamos a que nos dieran una mesa, Juan no dejaba quietas las manos, con la excusa de que le encantaba tocar la tela de mi vestido. Yo estaba relajada y de buen humor, así que le dejé ir algo más allá de lo políticamente correcto, pero sin excesos, ya que Juan es educado y atento en cualquier circunstancia.


    En un alarde de romanticismo un poco gamberro, Juan me besó en la boca mientras el camarero se acercaba ya con las cartas. Devolviéndole el beso vi por el rabillo del ojo que una pareja estaba justo detrás de nosotros, también esperando a que les acomodaran. Algo en el chico llamó mi atención, pero no pude verlo bien, con los ojos semicerrados y entretenida como estaba con los besos de Juan. Cuando echamos a andar detrás del camarero me giré para mirar mejor al chico. Casi me caigo de los zapatos. Era Miguel, acompañado de una pelirroja espectacular y dedicándome una amplia sonrisa. Parecía estar pasándoselo en grande, especialmente con la cara de horror que puse al verle.


    Me senté casi sin saber qué hacía mientras Juan me miraba extrañado.


    - ¿Has visto un fantasma? - me preguntó.


    - Casi. O peor.


    No me dio tiempo a más, porque vi con espanto que Miguel y la pelirroja se acercaban adonde estábamos. Se iban a sentar en la mesa de al lado. Aquello era una pesadilla.


    - Qué casualidad, ¿verdad? - me dijo Miguel aguantándose la risa a duras penas.


    - Pues sí - contesté con un hilo de voz. Mi cara estaba del mismo color que mi vestido.


    - Te presento a Irene, mi novia. - anunció Miguel. Aun con el follón en el que estaba metida no pude evitar sentir una punzada de decepción al saber que Miguel tenía novia. No me lo había dicho. Aunque dado lo que debía de estar pensando de mí en ese momento, el hecho de que tuviera novia o no era ya lo de menos. Irene me dio dos besos fríos y adustos. Me cayó mal automáticamente.


    - Él es Juan - respondí intentando sonreír. - Miguel, un compañero de trabajo.


    Juan le dio la mano muy cordialmente, desplegando todo su encanto y experiencia de consultor y hombre de mundo y sacándome un poco del atolladero. Cruzó unas frases amables con Miguel, sonrió a Irene, que pareció relajarse un poco, y me dio algo de tiempo para recuperar la compostura. Todos nos sentamos. En mesas contiguas. Así iba a ser incapaz de comer. De tanto contener la respiración me iba a ahogar. Eso sí, parecía cinco kilos más delgada.


    - ¿Qué pasa aquí? - me preguntó Juan sin dejar de sonreír para disimular. ¿O tampoco vas a contármelo?


    - No - respondí.


    - ¿Ese chico te gusta?


    - Un poco - reconocí mirando para abajo.


    - Y ahora cree que soy tu novio.


    - Entre otras cosas.


    - ¿Hay más cosas? - Juan me miró sinceramente sorprendido. Al ver que no le respondía, me dijo:


    - No quieres hablar del tema.


    - No - contesté, por fin empezando a sonreír.


    - Y quieres sexo salvaje conmigo - me dijo sonriendo él también.


    - Bueno, no sé...


    - Cuando un chico te gusta pero no quieres hablar del tema siempre acabamos igual, así que voy a empezar a alegrarme de que tengas este tipo de preocupaciones.


    Empecé a reírme con ganas, liberándome de la tensión. Desde la mesa de al lado, Miguel me miró directamente a los ojos y me sonrió. En su mirada me pareció ver aprecio, como si de algún modo quisiera tranquilizarme. Le sonreí también.


    Cuando el camarero vino a tomar nota, Juan, con su mejor sonrisa diplomática, dijo:


    - ¿Podría hacernos un favor y cambiarnos de mesa? A mi chica le da directamente el aire acondicionado en el cuello y está un poco resfriada. ¿Podría ser?


    El camarero, haciendo gala de toda su flema oriental, nos llevó a la otra punta del restaurante, a una mesa donde el aire no me diera directamente. Al fin pude cenar. Y reconozco que la comida era excelente, aunque no me quedaron ganas de repetir la experiencia.


     


     


    MIGUEL


     


    - ¿Quién era esa gorda? - le preguntó Irene a Miguel cuando llegaron a su casa, mientras se liberaba de sus complicadas sandalias de tacón alto verde manzana. Llevaba puesto un vestido ajustadísimo color marfil, que realzaba sus perfectas curvas de la 38, su magnífica media melena ondulada pelirroja y su tono de piel dorado, conseguido a base de estratégicas sesiones de bronceado y maquillaje de alta gama.


    - Se llama Mara, es la nueva secretaria de Sonia Elizondo. Y no es una gorda.


    - Qué interesante - dijo Irene clavándole sus penetrantes ojos verdes. - Tu oficina está llena de gordas que pasean sus chichas sin complejos. Menuda fauna.


    - No seas desagradable - contestó Miguel, que empezaba a enfadarse.


    - ¿Te pone?


    - ¿Cómo dices?


    - Me has oído perfectamente. Te pregunto si te pone la gorda, igual que te ponía tanto Sonia. Son el mismo estilo de mujer, sólo que ésta es rubia, más joven y quizá un poco menos gorda.


    - A veces no sé cómo te aguanto.


    - Porque te gusto.


    - No estés tan segura.


    Irene levantó la mano y le dio una sonora bofetada. Miguel le sujetó con fuerza la mano. Ella sonrió.


    - ¿Te gusto o no? - le dedicó una mirada desafiante y lasciva.


    - Sabes que sí. Pero no me provoques.


    Con la mano libre, Irene le dio la segunda bofetada. Miguel le cogió los dos brazos y la empujó contra la pared. Irene levantó la rodilla y empezó a jugar con la entrepierna de Miguel.


    - ¿Qué quieres? - susurró Miguel a su oído.


    - Calentarte - ronroneó Irene. Y que te olvides de la gorda.


    Miguel se lanzó contra la boca de Irene y la besó con rabia, mientras ella seguía moviéndose contra su cuerpo para excitarle. En realidad tenía razón, Mara le gustaba, aunque no le hiciera gracia admitirlo.


    Al ver que estaba siendo infiel a su novio, tuvo varios sentimientos encontrados. Sorpresa, algo de decepción y, poco a poco, la idea de intentar llevársela a la cama. Irene no era tonta. Y no era la primera vez que se sentía amenazada por una de las compañeras de trabajo de Miguel. De hecho, su relación había empezado antes de su ruptura definitiva con Sonia, que fue un proceso largo, doloroso y lleno de recaídas. Irene tuvo que emplearse a fondo para conseguirle y no estaba dispuesta a volver a empezar.


    Miguel besaba a Irene con fuerza, casi haciéndole daño, sin soltarle las manos. Aflojó la presión de su mano derecha para recorrerle los pechos por encima del vestido e Irene aprovechó para volver a pegarle. Miguel le subió el vestido hasta la cintura y le azotó la cadera. Irene gimió de placer y de dolor. Con un movimiento brusco, Miguel le dio media vuelta y, con ella cara a la pared, siguió azotándole las nalgas, aprovechando todo el espacio libre que le dejaba su pequeño tanga rosa de La Perla. Irene se dejó hacer, gimiendo quedamente y apoyando las manos contra la pared. Miguel le desabrochó el vestido y lo dejó caer en el suelo, mientras él mismo se liberaba de los pantalones y los calzoncillos. Mirando con lujuria su soberbio cuerpo, siguió azotándola, hasta ver que su cara empezaba a contraerse de dolor. Entonces le bajó el tanga hasta las rodillas y, con el dedo humedecido, hizo hueco en su trasero, para después penetrarla de un solo impulso. Irene ahogó un grito de dolor, pero se mantuvo quieta, aguantando la quemazón y esperando que Miguel empezara a moverse dentro de ella. “Eres un cabrón” - le susurró al oído. Miguel empezó a embestirla sin contemplaciones, sin escuchar sus gritos y sin importarle nada que no fuera llegar al clímax, hasta que eyaculó dentro de ella.


    Irene suspiró y empezó a estimularse el clítoris mientras Miguel seguía dentro de ella, produciéndole ese placer mezclado con dolor que la ponía a cien. No tardó en tener un orgasmo breve pero muy intenso.


    Miguel la besó el cuello, salió de ella, se vistió y se marchó a su casa, dejándola allí, desnuda, cara a la pared. Irene le miró marcharse y no intentó detenerle. En realidad ella también lo prefería así.


     


    La primera vez que Irene le dio una bofetada, Miguel se quedó tan estupefacto que no supo qué hacer. Desde entonces había pasado un año. Aun así, él seguía sintiéndose un poco extraño cada vez que mezclaban sexo y violencia, algo que a Irene le volvía loca. Él no la juzgaba por eso, reconocía que en el momento a él también le excitaba, y mucho, pero después le hacía sentirse como un salvaje.


    Sólo una vez pegó a Irene con el cinturón. Fue una noche en que ambos habían bebido un poco e Irene estaba más deslenguada y desagradable que de costumbre. Disfrutaba mortificándole con Sonia, porque sabía que el hecho de haber tenido una relación con ambas a la vez durante un corto periodo de tiempo todavía le hacía sentir culpable. Aunque las dos hubieran estado siempre al corriente, eso no le hacía dejar de autocensurarse por ello.


    Aquella noche, Irene insistió tanto en el tema que le hizo perder el control y, cuando ella le dio la primera bofetada, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no devolvérsela. Forcejearon en el sillón, en una especie de danza erótica violenta, hasta que Irene le quitó el cinturón y se lo pasó por delante de los ojos. Miguel sabía lo que ella quería y, justo aquella noche, él también tenía ganas de hacerlo. La colocó en sus rodillas, le bajó los pantalones y las bragas y la castigó con el cinturón durante largo rato. Los cintarazos resonaban en la habitación, Irene lloraba y se retorcía pero le pedía más. Y él se lo daba, más excitado de lo que recordaba haber estado en su vida. Después la puso a cuatro patas y follaron desesperadamente. El orgasmo de ambos fue atronador.


    Cuando Miguel recuperó la cordura y vio las marcas del cinturón en las caderas y las nalgas de Irene, se sintió como un maltratador de la peor clase y decidió que nunca más haría algo así. Por mucho que Irene lo provocara. Antes prefería dejarla que volver a repetir aquello.


    Pero no siempre era así. Además de guapa, Irene era una mujer inteligente, aguda y con clase. Vivía sola, en un apartamento de la calle Serrano que había pertenecido a su abuela, una millonaria intelectual de izquierdas a la que se parecía mucho, aunque no lo supiera porque la dama había muerto bastante antes de que ella naciera, rodeada de amantes, lujos y botellas de ginebra.


    Cuando se conocieron, ni más ni menos que en la sección de lencería femenina de El Corte Inglés de Serrano, Miguel no se podía creer que una mujer como aquella se hubiera dignado mirarle y mucho menos que quisiera salir con él.


    Aquella primera tarde mágica en que se vieron por primera vez, él le fue completamente sincero: estaba dejando una relación complicada y el proceso aún no había acabado. Irene fue muy comprensiva y le dijo que los recién llegados suelen llevar una maleta cargada de problemas a cuestas. Después, muy lentamente, con una paciencia infinita y sin rendirse en ningún momento, pese a las desapariciones y recaídas de Miguel con Sonia, Irene entró en su vida y se quedó en ella. Miguel seguía sin entender por qué una mujer así se había tomado tantas molestias con él, pero ya se había acostumbrado. Y cuando Irene empezó a mostrarle nuevas facetas de su personalidad, como su mordacidad implacable y su atracción por el sadomasoquismo, Miguel ya se había prendado de ella y los nuevos descubrimientos no le preocuparon demasiado. ¿En ese momento seguía enamorado? Muy posiblemente no. Pero la quería mucho, le gustaba salir con ella, su conversación inteligente y mordaz y el sexo heterodoxo que compartían.


     


     


    MARGARITA


     


    El domingo yo seguía en casa de Juan. Había conseguido un más que reseñable dominio de mis tacones plateados, porque ejercían en Juan un efecto increíblemente afrodisiaco y apenas me dejó quitármelos ni para dormir. Me hizo el amor calzada con los tacones de pie contra la mesa del salón, arrodillada en el sillón y en distintas posiciones en la cama, con un exiguo conjunto de ropa interior transparente que me había regalado junto los ‘stilettos’ y que no podía ponerme para salir a la calle, ya que el sujetador apenas me tapaba los pezones. Al final de la tarde del domingo me dolía todo, pero sobre todo los pies.


    Estaba llegando el momento de separarnos, así que pensé que era necesario mantener una conversación adulta. Me vestí con mi ropa normal, me calcé mis sandalias planas y me senté con Juan en el sillón.


    - Tenemos que hablar - le dije.


    - Vaya por Dios.


    Sonreí. La verdad es que Juan sabía tomarse las cosas.


    - ¿Te gusto? - le pregunté.


    - Sí.


    - ¿Me quieres?


    - Sí.


    - ¿Te has enamorado de mí?


    - No.


    - ¿Quieres que sea tu novia?


    - No.


    - Menos mal. ¿Eres siempre así?


    - Casi siempre. Nadie puede descartar hacer el idiota alguna vez, pero yo intento evitarlo todo lo que puedo.


    - ¿Puedo preguntarte qué pasó?


    - Claro que sí. De hecho me sorprende que todavía no lo hayas hecho. - Juan se levantó y fue a por un cigarrillo. Se lo encendió y volvió a sentarse. Era la primera vez que le veía fumar.


    - Fue hace seis años, a partir de mi ruptura con Janet, la hermana de Linda. Teníamos fecha de boda, pero las cosas ya no iban bien entre nosotros desde hacía un tiempo. El caso es que le fui infiel y se enteró. Me dejó inmediatamente. Puede que creas que me lo tenía merecido, pero me destrozó, no te imaginas hasta qué punto. Quizá sea difícil de entender, pero aunque le fui infiel y nuestra relación hacía aguas por todas partes, la quería mucho y no podía imaginarme la vida sin ella. Estuve más de un año sin levantar cabeza, al borde de una depresión. El mundo se me vino encima, perdí mi trabajo, no salía de casa... En fin, un completo infierno. Salí adelante gracias a Linda, que empezó a llamarme y tomar café conmigo de vez en cuando, aunque a Janet le reventaba. Poco a poco me recuperé y seguí con mi vida, encontré otro trabajo, salí con alguna otra chica, aunque ya no volví a ser el de antes.


    - ¿Y por qué hizo eso Linda, después de lo que le habías hecho a su hermana?


    - Por bondad y un poco por cargo de conciencia. Fue precisamente ella la que me descubrió con otra mujer. Me vio en un restaurante con una chica y me siguió discretamente. Janet estaba de viaje de trabajo, así que no tuve el suficiente cuidado. Se puede decir que Linda casi me pilló con las manos en la masa. No te voy a dar detalles, pero te diré que no le quedó ninguna duda de que estaba acostándome con otra. Como es natural se lo dijo a Janet, pero después, cuando se enteró de que estaba tan mal, se sintió en cierta manera responsable y quiso ayudarme. Gracias a ella y al psicólogo salí adelante. Y desde entonces me niego a perder los papeles por ninguna mujer. No prometo nada a nadie y vivo tranquilo.


    - ¿No es un poco triste?


    - Yo no lo creo. Además, no he firmado ningún contrato de por vida, sólo sé que a día de hoy no estoy dispuesto a enamorarme de nadie, ni siquiera de ti. Además, dados los líos que te traes, intuyo que me darías calabazas.


    Sonreí. Era una lástima que Juan y yo fuéramos incompatibles desde el punto de vista amoroso, porque hacíamos un buen equipo. Aún acabé sin ropa encima de él una vez más aquella tarde y después me dejó sana y salva en mi casa, diciéndome que no dudara en volverle a llamar si tenía algún problema sentimental más y no quisiera hablar del tema.


    


    

  


  
    8. El trío que acabó en dúo


     


    El lunes llegué a la oficina con el corazón encogido. Por una parte era un alivio pensar que no tendría que enfrentarme a Pablo como mínimo hasta la semana siguiente, pero quien sí estaría allí era Miguel.


    Sonia me recibió con una sonrisa un poco cansada. No parecía haber tenido muy buen fin de semana.


    - Tuve una visita intempestiva que había estado esperando todo el fin de semana. Pero llegó precisamente cuando ya no me apetecía en absoluto. Y como soy tonta, no le di con la puerta en las narices, que es lo que debería haber hecho. ¿Qué tal tú?


    - Bueno... Raro - dije.


    - ¿Aprovechaste bien el fin de semana sin novio?


    Enrojecí. De repente se me ocurrió que Miguel podía haberle contado algo, pero casi no había tenido tiempo material para hacerlo y tampoco me parecía ese tipo de persona.


    - Salí un rato, sí – seguí diciendo. - Pero Pablo no es mi novio, de hecho no sé muy bien lo que es, pero mi novio seguro que no. – En ese momento más que nunca me apetecía dejárselo claro al menos a Sonia. De Miguel ya me ocuparía más tarde, si es que quería seguir hablándome después del papelón del restaurante.


    - Ya me dijiste que era complicado.


    - Mucho.


    - Vaya. ¿Trabajamos un rato?


    - Casi mejor.


     


    Dos horas más tarde me llegó un correo de Miguel.


    - ¿Bocata?


    - Ok. No sabía si querrías después del sábado.


    - Claro que sí. No tienes que explicarme nada. Y menos por este canal.


    Me di por aludida y no volví a escribirle. Lo que fuera a decirle lo haría a la cara. Aunque aún no sabía qué.


     


    - No quiero que pienses que le pongo los cuernos a mi novio en cuanto se da la vuelta - le dije por fin a Miguel mientras comíamos. Me había estado preparando la frase un rato antes.


    - La verdad es que no pareces esa clase de persona. Y no me hubiera gustado nada estar en tu pellejo el sábado por la noche. Creí que te iba a dar un infarto cuando me viste.


    Miguel empezó a reírse y me acabó contagiando.


    - ¿Qué le dijiste a tu novia? – le pregunté. Tenía verdadera curiosidad.


    - ¿Cómo estás tan segura de que era mi novia? - empezó a reírse otra vez y yo con él. - Está bien - siguió algo más serio - Irene es mi novia desde hace año y medio. A mí también me importa lo que puedas pensar de mí. Y no le dije nada sobre ti, sólo que eras una compañera de trabajo. Era todo lo que tenía que saber.


    - Pues déjame que te explique entonces lo que viste el sábado, en la medida de lo posible. Pablo, el chico que has visto venir a recogerme casi todos los días, no es mi novio. Es una especie de amante raro que va detrás de mí desde hace más de un mes pero que no deja a su novia para quedarse conmigo. Ni yo tampoco se lo pido. Es una historia muy complicada que no puede acabar bien. Ahora está de vacaciones con ella y yo quiero intentar olvidarme de él aprovechando la distancia.


    - Conoces a la novia, ¿verdad?


    - Sí.


    - Y te cae bien.


    - Sí.


    - Es amiga tuya, ¿verdad?


    Me quedé mirándole sorprendida. ¿Cómo lo sabía?


    - Es fácil de adivinar. Si no conocieras a la novia ya le habrías hecho elegir entre ella y tú, es lo que hace la gente íntegra. Pero al ser tu amiga no te crees con derecho. Para terminarlo de complicar él te gusta mucho y no eres capaz de desengancharte.


    - Yo no lo habría explicado mejor.


    - Querida, te llevo unos pocos años y me he metido ya en más de un charco.


    Me gustó que me llamara querida, aunque seguramente era una manera de hablar y no tenía importancia. Pero tener tanto éxito con el sexo opuesto, aunque fuera sólo en el plano amistoso, no era algo a lo que estuviera acostumbrada. Me puse un poco en guardia. Sólo por si acaso.


    - Y por cierto, me gustó Juan. – Siguió diciendo Miguel. - Aún no me has dicho quién es, pero me cae mucho mejor que Pablo. No tiene esa mirada de chulito prepotente y se os ve bien juntos.


    - Digamos que Juan es un analgésico para poder sobrellevar lo de Pablo.


    - ¿Y él lo sabe?


    - Sí. Y está encantado. Según me dice, me desea una larga temporada de relaciones tormentosas.


    - Me cae bien ese Juan. Sabe encajar las cosas.


    Volví a la oficina habiéndome sacado un peso de encima. Me sentía mucho mejor ahora que había hablado con Miguel y le había explicado más o menos la historia. Lo que pensara de mí me importaba mucho. No sólo porque me gustaba un poco, sino por lo que pudiera trascender al resto de la oficina. Dado el lugar donde estaba ubicada, dentro del despacho de Sonia, no tenía mucho acceso al resto de la gente y me preocupaba un poco aislarme. Pero tampoco veía la manera de resolverlo. No quería renunciar a las comidas con Miguel y él no parecía tener la intención de cambiar de sistema. En el invierno veríamos qué pasaba.


     


     


    MIGUEL


     


    A Miguel le costó concentrarse aquella tarde. Le llovían los recuerdos felices de sus comienzos con Sonia, cuando todo era divertido. Sentía algo parecido por Mara, quizá menos intenso. ¿Sería cuestión de tiempo? Esperaba que no. Irene ya había sufrido bastante con aquello. En esos pensamientos estaba cuando recibió un email suyo. Iba en son de paz.


    “Hola cariño, ¿qué tal llevas el día? Yo tengo bastante lío pero esta noche podíamos hacer algo. Me han hablado de un restaurante interesante con servicio a domicilio, podía pasarme por tu casa cuando termine. ¿Te va? Un beso. TQ”.


    Si era sincero consigo mismo, debía reconocer que no le apetecía en absoluto ver a Irene. Después de noches tórridas como la del sábado, siempre prefería estar unos días sin verla, necesitaba alejarse un poco y centrarse. Pero sabía que no era justo con ella. Irene le solía dejar un par de días de margen y después le llamaba o le escribía. Y él volvía, al principio sin demasiado entusiasmo, pero después iba restableciéndose poco a poco el vínculo entre los dos. Cuando hacía varios días que no la veía siempre se quedaba hipnotizado por su belleza, como si a fuerza de verla tan a menudo se le hubiera olvidado. Pero después, todo volvía poco a poco a ser como siempre y necesitaba volver a alejarse. No tenía ni idea de por qué le ocurría, pero no le hacía sentirse demasiado bien. Decidió contestarle después. Aceptaría su invitación. Empezó por un correo breve que le apetecía bastante más.


     


     


    MARGARITA


     


    Recibí dos correos electrónicos de índole privada y un mensaje en el móvil todo al mismo tiempo. No solía estar tan solicitada. Abrí primero el de Miguel.


    - ¿Café a la salida?


    - No puedo – respondí.


    - No está Pablo.


    - Ya, pero he quedado para ir a la piscina con una amiga. No era verdad del todo, pero sí que tenía intención de quedar con Linda aquella tarde. Teníamos que hablar, aunque fuera de temas banales. La echaba de menos.


    - OK. Otro día.


    - OK☺


    Se me escapó un suspiro involuntario. Tantas amistades masculinas me estaban estresando.


    - ¿Café? – dijo Sonia.


    Casi me caigo de la silla. Después reflexioné un segundo y me di cuenta de que me proponía un café. Me estaba volviendo majara.


    - No me vendría mal – le dije. - ¿Quieres que vaya a la cocina y te prepare uno?


    - Prefiero que lo tomemos en la calle - respondió Sonia. - Yo invito.


    Miré un momento el móvil. El mensaje era de Pablo. Sólo dos palabras: “Me faltas”. El otro correo electrónico era de Linda, que efectivamente me proponía una tarde de piscina. Le respondería a la vuelta del café.


     


    Le pedí a Linda que nos viéramos solas, necesitaba alejarme también un poco de Juan. Tenía que volver a ser yo, lejos de tanto sexo y tantas idas y venidas emocionales. No sabía cómo mi vida había podido cambiar tanto en tan poco tiempo.


    -          Porque tú has cambiado – me dijo Linda.


    -          ¿Yo?


    -          Sí. Desde que acabaste la carrera no eres la misma. Pero me gusta cómo eres ahora, no te preocupes por eso.


    -          Yo no veo que haya cambiado, pero dado que Pablo me persigue, Juan está encantado conmigo y me eché un amigo guapo mi primer día de trabajo, está claro que algo ha cambiado, pero no sé qué.


    -          Tu visión de ti misma – me dijo Linda completamente convencida. – El terminar la carrera te ha hecho sentir superior a los demás en algo y más aún el encontrar trabajo en menos de dos meses. Eso se nota por fuera. Estás más guapa y, cuando me hagas caso y te cambies el peinado, lo estarás mucho más. Y cómprate más ropa nueva de esa. Te va de maravilla.


    -          ¿Quieres decir que me estoy volviendo una petarda?


    -          No. Quiero decir que te empiezas a sentir bien contigo misma. Que ya era hora. Por fin has enterrado a Joaquín y el complejo de fea que te produjo, y que Terry se haya alejado un poco de ti tampoco te está viniendo mal, porque ya no te sientes el patito feo a su lado. Sobre todo desde que su novio te quiere follar a toda costa.


    -          Eres una bruta – le dije riéndome. Menos mal que tienes ese acentito dulce de niña buena y parece que no has dicho lo que has dicho.


    -          Pero tengo razón.


    -          Quizá sí – admití.


     


    La semana tomó velocidad. Tuve más trabajo que la semana anterior, porque debía preparar una reunión importante que Sonia tenía en Amsterdam dos semanas después con un posible nuevo cliente. Tuve que trabajar duro con el inglés para preparar toda la documentación y necesité la ayuda de Miguel, que tenía que ocuparse de una de las partes técnicas.


    Fue muy agradable trabajar con él. Tuvimos que quedarnos más tiempo todos los días, pero a ninguno de los dos nos importó. Sobre todo porque después nos tomábamos un par de cervezas bien merecidas.


    Todas las noches chateaba un rato con Pablo. Eran unas conversaciones cálidas e incluso amorosas, con una pizca de picante. Pero gracias a las atenciones de Juan y a las cañas con Miguel me resultaba más fácil sobrellevarlo. Dentro del caos en que se había convertido mi vida sentimental, había conseguido un cierto equilibrio. Aunque sabía que no iba a durarme mucho.


    Y de hecho no me duró ni una semana. Ni en mis sueños más rocambolescos me habría podido imaginar la que me venía encima.


     


    Tras un fin de semana tranquilo, de piscina con Linda y Juan y copas por la noche, el lunes por la mañana me llegó un mensaje de Terry, que me ofrecía vernos las dos solas esa misma tarde. Acepté, más por mala conciencia que por ganas de verla, intuyendo al mismo tiempo que Pablo estaba detrás de aquello. Llevaba muchísimo tiempo sin ver a solas a Terry, desde antes incluso de acabar el curso, por lo que una cita tan intempestiva me daba mala espina. No me equivocaba.


    Quedamos en una cafetería. Terry estaba guapa, como siempre, pero su gesto era tenso y no me miraba directamente a los ojos. Comenzamos hablando de sus vacaciones en la playa con Pablo, de mi trabajo, de sus exámenes de septiembre que por supuesto no había preparado y de los vestidos que se había comprado. En definitiva, de nada. Y cuando se nos estaban acabando los temas, Terry soltó la bomba.


    -          Necesito que me hagas un favor. Es muy importante.


    -          ¿Qué te pasa? – le pregunté alarmada. Se había puesto muy seria y en ese momento sí que me miraba directamente a los ojos.


    -          No sé ni cómo decírtelo – Terry bajó la voz. – Digamos que Pablo tiene unos gustos un poco peculiares.


    -          ¿Peculiares? – me puse en guardia.


    -          Sí. Me refiero en el sexo.


    -          Ah.


    -          Se le ha metido en la cabeza que hagamos un trío.


    Casi me atraganté con el café. ¿Estaban locos?


    -          ¿Y quieres consejo? Ya sabes que tú tienes mucha más experiencia que yo – dije intentado salvar la situación.


    -          No. Lo que quiero es que seas tú con quien hagamos el trío.


    La miré un largo rato, creo que con la boca abierta, aunque no estoy muy segura. Estaba demasiado anonada para pensar en qué cara estaba poniendo.


    -          ¿Y por qué yo? – conseguí preguntar.


    -          Porque me fío de ti.


    Madre mía. Era peor de lo que pensaba.


    -          Pablo me ha sugerido una amiga suya muy guapa, que va detrás de él desde hace ni se sabe. Quiere probarlo con las dos, pero no me convence esa chica. No creo que se conforme con probar una sola vez, me da miedo que me lo quite.


    -          Y por eso has pensado que sea conmigo.


    -          Sí. Tú eres mi amiga y eres buena persona. Sé que eres de fiar. Además, no creo que Pablo se encaprichara contigo, no eres su tipo. Le gustan altas y delgadas.


    -          Gracias por la apreciación – le respondí. – Así que conmigo puedes estar tranquila porque soy demasiado fea, gorda y buena persona como para hacerte sombra.


    Terry me miró un poco extrañada y no contestó. Supongo que no se atrevía a decirme que efectivamente pensaba todo eso de mí. Tendría que haberme levantado en ese momento y haberme marchado, pero una vez más no lo hice. Todo lo que tenía que ver con Pablo ejercía sobre mí un efecto devastador.


    -          Necesito que lo hagas – insistió Terry. - Pablo está decidido a hacerse un trío conmigo y con otra chica y necesito ser yo quien la elija para no correr riesgos.


    -          ¿Le has dicho a Pablo que no te sientes cómoda con el tema?


    -          No me atrevo. No quiero que me deje. Por eso quiero hacerlo ya y seguir con mi relación.


    -          ¿Y le has dicho que estabas pensando en que fuera yo?


    -          Sí. Al principio me sugirió a Linda, pero tampoco me fío de ella.


    -          Claro. Es demasiado guapa.


    -          Y no sólo eso. A ti te conozco desde que éramos niñas. No me harías daño.


    -          Así que Pablo finalmente ha aceptado que sea yo.


    -          Sí. Me ha dado dos días para que te convenza. Si no, llamará a su amiga.


     


    Me fui a mi casa con la sensación de estar debajo de una nube negra a punto de estallar. No podía pensar, aquello era demasiado para mí. Estaba casi segura de que Pablo había manipulado a Terry para conseguir meterme en aquella encerrona, pero por otro lado, mi conciencia de chica poco atractiva me hacía pensar que quizá las cosas fueran tal cual me las había contado Terry y a Pablo le diera igual con quién. Tenía dos días para decidirme, y cuanto antes lo hiciera, más rápido encontraría el descanso.


    Necesitaba concentrarme en el trabajo, la reunión de Amsterdam todavía tenía flecos por pulir y sabía que me estaba jugando el puesto. No podía fallar. Esa misma madrugada le dejé un mensaje a Terry diciéndole que aceptaba su propuesta.


    Trabajé sin descanso toda aquella semana. Necesitaba tener algo más en qué pensar que no fueran Terry y Pablo y lo que iba a ocurrir el sábado siguiente. Si no me volvería loca. Pero en ningún momento dudé de que hubiera tomado la decisión correcta. Pablo lo había hecho realmente bien. No podía fallarle a Terry, especialmente con todo lo que ya le había fallado, y me moriría de celos sabiendo que se acostaba con otra mujer que no era Terry ni tampoco yo. Pensaréis que soy tonta y de nuevo seguramente tendréis razón, pero para mí era importante.


    El viernes a mediodía me llegó un mensaje de Terry. Al día siguiente, Pablo iría a buscarme a mi casa, mientras que ella nos esperaría en la casa de él. Tras recibir el mensaje le dije a Miguel que me iba a mi casa a comer. Quería verle lo menos posible hasta que acabase todo aquello. Me sentía tan extraña que temía que toda mi tormenta interior se dejara ver. Sonia me preguntó si me ocurría algo y le dije que me dolía la cabeza. Me dijo que me marchara a casa, que tenía mala cara.


    Por la tarde tampoco quise ver a Linda ni a Juan. No me sentía con fuerzas. Los latidos de mi corazón me rebotaban en la cabeza y estaba mareada. Pasé la noche del viernes viendo una película en la tele con mis padres, mientras mi madre me miraba de reojo con expresión preocupada.


    El sábado fue aún peor. Acompañé a mi madre a comprarse ropa para poder salir de casa y dejarme llevar un poco por su charla. Le dije que estaba preocupada por hacer un buen papel en el trabajo y casi la convencí de que ese era el motivo principal de mi angustia. Volvimos a casa llenas de bolsas de ropa nueva y me alegré infinitamente de que hubiera pasado la mañana.


     


    El portero automático sonó a las ocho en punto. Yo me había puesto el vestido verde y el conjunto de ropa interior y los zapatos que me había regalado Juan la semana anterior. Estaba aterrorizada y al mismo tiempo muy excitada. Por fin me iba a acostar con Pablo. Y con Terry. Madre mía.


    Cuando vi a Pablo esperándome en la puerta de mi casa me relajé un poco. Me abrazó con ternura y me dio un largo beso.


    -          Estás increíble  – me dijo. Te he echado muchísimo de menos.


    -          Yo a ti también – le dije casi a punto de llorar. - ¿Por qué me haces esto?


    -          Porque soy un egoísta y porque me vuelves loco. Y sé que es la única manera de hacerte el amor.


    -          No vas a hacerme el amor, vas a follarme.


    -          No estés tan segura.


    El coche echó a andar camino de la casa de Pablo, un recorrido que yo me conocía muy bien. Aparcó en el garaje pero no hizo ademán de salir del coche. Me quedé quieta.


    -          Esto es algo entre tú y yo. Quiero que lo tengas claro.


    -          Pues no lo tengo nada claro.


    Se acercó lentamente hacia mí y empezó a besarme con cuidado, explorando mi boca y haciéndome estremecer. Cerré los ojos y me dejé llevar. Besaba deliciosamente bien. Con las dos manos comenzó a acariciarme la cara y el cuello, bajando suavemente hacia el escote y los pechos. Empecé a excitarme de verdad y casi se me olvidó que Terry nos estaba esperando arriba.


    Pablo siguió explorándome, los brazos, el pecho, el vientre, los muslos y el pubis. Llegó cómodamente a mi clítoris entre el vuelo de mi vestido y lo escaso de mi tanga. Sin dejar de besarme, empezó a jugar con mi clítoris hasta que casi tuve un orgasmo. Me pellizcó un momento los pezones y me soltó.


    -          Vamos arriba a seguir. Terry nos está esperando.


    Salí como pude del coche, demasiado excitada para pensar. En el ascensor seguimos besándonos con ansia, tirándonos de la ropa y abrazándonos. Pablo me apoyó en la puerta y siguió acariciándome mientras metía la llave en la cerradura.


    Terry nos esperaba en el salón, vestida sólo con un pequeño camisón transparente y un tanga negro de encaje. Fue hacia mí, me abrazó y me dio las gracias al oído. Me odié a mí misma una vez más, pero conseguí sonreírle. Mientras, Pablo tenía la mano puesta en mi culo y me acariciaba por encima del vestido.


    Terry se colgó del brazo de Pablo. Él se desasió, le cogió la mano y sin dejar mi culo nos llevó a ambas a la habitación. Cuando llegamos, volvió a abrazarme y a besarme con ansia como en el ascensor y yo le seguí el ritmo. Terry se quedó de pie mirándonos sin saber muy bien qué hacer.


    Pablo me soltó y abrazó a Terry. Le dio un largo beso, le cogió los pechos con fuerza y la acercó a la cama. La sentó en ella y volvió a por mí. Me quitó el vestido suavemente mientras Terry nos miraba y lo dejó caer al suelo. Se liberó de su ropa, cogió a Terry y la arrodilló entre los dos. Mientras ella se metía su pene en la boca y le masturbaba, él jugaba con mis pechos, me besaba y me acariciaba la cara. Estuvimos un largo tiempo así, Terry chupando y sorbiendo y él besándome y excitándome con caricias y pellizcos. Cuando el ritmo que le aportaba Terry estaba a punto de hacerle estallar, la apartó suavemente, me cogió y me tumbó en la cama. Terry se quedó sentada en el suelo mirándonos, algo molesta, mientras Pablo me penetraba. Yo no podía hacer nada más que aferrarme a él, gemir y disfrutar de las embestidas y el hecho de que Terry estuviera allí casi dejó de importarme. Llegamos juntos al orgasmo, gritando nuestros nombres. Terry me dedicó una mirada de odio que no me importó nada. No era culpa mía.


    Me quedé en la cama mientras Pablo se acercaba a Terry. La levantó del suelo sin demasiados remilgos y empezó a besarla con fuerza, mientras le pellizcaba el culo hasta que a ella se le escapó un grito. La echó en la cama a mi lado y le abrió las piernas, arrugándole el camisón y quitándole el tanga a tirones. Me miró a los ojos y empezó a masturbarla con la boca. Terry se puso cómoda y se dejó hacer. Pablo me cogió la mano y me la acarició suavemente mientras exploraba con la lengua el interior de Terry. Cuando su respiración se hizo más acelerada, la masturbó con fuerza con la mano hasta que tuvo un orgasmo corto y poderoso. Casi inmediatamente después salió de ella y la besó lentamente en la boca.


    Entonces se acercó a mí y me besó también. Lenta, perezosamente, con mimo. Cogí la mano de Terry y me eché a llorar.


     


    Media hora después estaba de nuevo en el coche con Pablo. Terry se había quedado duchándose y descansando, sin demasiadas ganas de hablar conmigo. Ni yo con ella. Me sentía muy extraña, y tenía la certeza de que nada volvería a ser como antes entre las dos.


    Pablo conducía en silencio. Creo que, por una vez, temía decir algo inadecuado. De repente, se desvió hacia un barrio residencial y, dando unas cuantas vueltas, aparcó en un campo lleno de árboles donde no parecía que pasara un alma.


    -          Ahora estamos solos – me dijo. - ¿Cómo te encuentras?


    -          Mal. Creo que he perdido a Terry para siempre.


    -          A Terry ya la tenías perdida hace mucho, Marga. Tiene unos celos terribles de ti, cree que eres mejor que ella en todo salvo en el físico. Pero tú no te das cuenta de nada y eso la enfada aún más.


    -          No lo entiendo – le dije. – Me eligió porque no le da miedo que me prefieras a mí. Si me envidiara como dices no lo habría hecho.


    -          Eso no es verdad. Te elegí yo. No le di opción, sólo le dije que hablara contigo y te convenciera, y si no lo haría yo.


    -          ¿Y tu amiga la guapa?


    -          ¿Qué amiga?


    Le miré sin casi poderlo creer. Pero todo encajaba. Se me escapó una lágrima.


    -          Marga, quiero hacerte el amor. Tú y yo solos. Aquí. Olvídate de Terry y olvídate de todo.


    Me sequé las lágrimas y le besé. Mi vestido volvió a caer al suelo. Y en aquella ocasión, hicimos el amor como una pareja de verdad. Sin prisas, con muchas palabras bonitas, con muchos besos.


    


    

  


  
    9. Abrazos y adioses


     


    Al día siguiente llamé a Juan y fui a su casa, sin arreglar y sin maquillar, con un pantalón ancho, una camiseta y el pelo recogido. Estaba cansada de ir por la vida de tigresa. Juan me abrazó paternalmente y me llevó al sillón.


    -          ¿Hoy sí quieres hablar del tema?


    -          Estoy desbordada. No sé ni lo que quiero. Pero necesito contárselo a alguien que no me juzgue.


    Le conté a Juan toda la historia, desde que Pablo empezó a recogerme en la puerta de la oficina hasta todo lo que había ocurrido la tarde anterior. Juan me escuchó pacientemente, después fue a la cocina y me preparó un vaso de leche fría con chocolate y galletas.


    -          ¿Sabes ya qué vas a hacer?


    -          Creo que poco puedo hacer que no haya hecho ya – le contesté.


    -          Yo creo que no. Con la información nueva que tienes, ¿vas a luchar por Pablo o te vas a retirar?


    -          Creo que me voy a retirar. Pablo me gusta muchísimo, pero no quiero forzarle a que deje a Terry y además creo que no me fiaría de él después de todo lo que ha pasado. Si de verdad soy importante para él no debería haber dejado que las cosas llegaran hasta este extremo. Y además está Terry. Aunque estoy segura de que lo que me dijo Pablo sobre ella es la pura verdad, no soy capaz de verla como una enemiga. Y Pablo es su novio, no el mío. No quiero pelear por él, las cosas no deben ser así.


    -          En eso te doy la razón. Ya sabes lo que pienso sobre estas cosas. El amor tiene que ser sencillo y bonito, tiene que aportarte cosas y hacerte feliz. Cuando sólo implica sufrimiento no merece la pena.


    -          Ahora tengo que ser capaz de cortar con todo.


    -          Has dado el paso fundamental, que es decidir de verdad que quieres hacerlo. Antes pensabas que no podías estar con Pablo. Ahora piensas que no quieres estar con él. La diferencia es inmensa.


    -          Supongo que sí.


    -          Se me ocurre una idea. No habrás traído bañador, ¿verdad?


    Evidentemente no lo llevaba, así que pasamos un momento por mi casa a coger uno. Juan me llevó a unos baños árabes, me soltó en una piscina de agua caliente y dejó que cerrara los ojos y me relajara. Después me cogió de la mano, me llevó a una salita con una fuente de té y se sentó a mi lado, con el brazo sobre mis hombros, mientras me tomaba aquel brebaje dulce y reparador. Cuando acabé mi té vino a buscarme una mujer para darme un masaje relajante. Tras toda aquella ceremonia, Juan me llevó a mi casa, me dio un breve beso en los labios y se marchó. Increíblemente dormí a pierna suelta, sin pesadillas ni sobresaltos. Era la primera vez que me ocurría desde la noche agridulce en que acabé la carrera y conocí a Pablo.


     


     


    IRENE


     


    Irene llevaba toda la semana nerviosa y de mal humor. Miguel tenía un pico de trabajo relacionado con algo que tenía que preparar para que Sonia se reuniera en Amsterdam – Sonia, siempre Sonia - y salía tarde de trabajar. Pero ese no era el problema. Lo que a Irene le irritaba de verdad es que cuando hablaban estuviera de tan buen humor. No sólo no le molestaba salir tarde, sino que parecía que hasta le gustaba. Casi no se habían visto esa semana, ya que Miguel no había dado señales de vida ningún día antes de las diez de la noche, y en el poco tiempo que habían estado juntos Irene le había notado un cierto olor a alcohol y una sonrisa demasiado amplia. Irene ya había pasado por aquello una vez y no estaba dispuesta a volver a las andadas.


    El viernes Miguel la llamó temprano y le propuso salir. Seguía en la oficina pero no tardaría mucho en marcharse. Al contrario que el resto de la semana, no parecía muy animado. Irene puso en marcha su cerebro y le preguntó discretamente quién quedaba en la oficina. Miguel le respondió que Sonia y dos delineantes.


    Irene había estado dudando durante toda la semana si Sonia sería o no la causante del buen humor de Miguel, aunque se inclinaba a creer que no. Por lo que sabía de ella, era una mujer íntegra y de decisiones drásticas, no creía que volviera a poner los ojos en su novio. Y tras aquella respuesta inocente, quedaba definitivamente descartada. La compañera de cervezas de Miguel tenía que ser otra mujer. Quién sabe si la gorda rubia, era la única chica nueva que había en la oficina y no creía que Miguel se hubiera fijado en ninguna otra. No se llevaba bien con nadie exceptuando a Sonia, pero a Irene no le extrañaba. El ambiente de aquella oficina era rancio y pueblerino, todo el mundo se miraba con desconfianza y cuchicheaba a espaldas de los demás. Irene sólo había asistido a una copa de Navidad con ellos y había llegado a su casa con los pelos de punta. La única persona con la que pudo tener una conversación medianamente inteligente fue precisamente con Sonia. Ironías de la vida.


    Irene sabía que a Miguel le gustaban las mujeres sofisticadas y con mucha curva y, aunque la rubia no le llegaba a Sonia ni a la altura del betún, podía ser que ganara en las distancias cortas. No había más que ver a su acompañante de aquella noche, devorándola en el restaurante de aquella manera mientras esperaban mesa. No era demasiado guapa y le sobraban unos cuantos kilos, pero tenía algo que atraía a los hombres y además daba la impresión de no ser consciente de ello, lo que duplicaba su atractivo. Irene suspiró, cogió el teléfono y pidió hora en el salón de belleza para manicura, pedicura y depilación con ingles brasileñas. Después se daría una vuelta por La Perla para renovar ropa interior.


     


    Lo primero que a Irene le había llamado la atención de Miguel cuando le conoció fue precisamente que la ignoró de la manera más absoluta. Y eso no solía pasarle. Le vio mirando ropa interior femenina en las rebajas de El Corte Inglés y parecía saber muy bien lo que andaba buscando. Miraba conjuntos elegantes y atrevidos de talla grande. A Irene se le disparó la imaginación y la curiosidad.


    Como no hacía ni el más mínimo caso a sus miradas provocadoras, finalmente se acercó resueltamente a él y le abordó. Miguel pareció muy sorprendido al principio, pero poco a poco le fue siguiendo el juego. A los pocos minutos, dejó de buscar ropa interior para su ya casi ex amante y se marchó con Irene a tomar café. Dos horas más tarde estaban en su piso de la calle Serrano, desnudos y sudando juntos.


    Las cosas no fueron nada fáciles al principio. Miguel estaba enamorado hasta las entrañas de Sonia y en ningún momento se lo ocultó a Irene. Las cosas se le estaban poniendo muy difíciles en el trabajo, porque Sonia era su jefa directa, su relación había trascendido y ambos estaban en entredicho. Sonia había decidido romper con él por el bien de ambos, sobre todo de él. Ella estaba bien posicionada en la empresa, su jefe la respetaba y además era accionista, pero el caso de Miguel era bien distinto: sólo era un ingeniero prometedor de menos de treinta años con todo por demostrar. Tenían en contra ser jefa y subordinado y una considerable diferencia de edad, y Sonia estaba convencida de que a Miguel jamás le tomarían en serio en el trabajo mientras siguieran juntos. Irene hizo acopio de toda su paciencia y escuchó sus lamentos una y otra vez, mientras lo arrullaba con sus artes amorosas. Miguel se dejaba hacer, pero ponía muy poco de su parte para consolidar su relación. A ella nunca se lo habían puesto tan difícil, así que se encaprichó de él más todavía.


    Durante los dos primeros meses de su relación, Miguel cambiaba de humor cada pocos días, en función de sus fases con Sonia. Pasaban unos días tratando de no recaer, cada vez de peor humor, hasta que acababa de nuevo con Sonia en la cama, feliz pero lleno de dudas y remordimientos. Se calmaba un tiempo para después volver a empezar. Era agotador para todos, también para Irene. Pero un día Sonia dijo basta, esta vez definitivamente. Ya no hubo vuelta atrás. Miguel llegó destrozado a casa de Irene, se abrazó a ella y lloró durante horas. Ella aguantó sus lágrimas con el corazón encogido, sin saber qué ocurriría después, ya que empezó a temer que la dejara también a ella, pensando que su historia ya no tenía ningún sentido.


    Pero no fue eso lo que ocurrió. Cuando Miguel dejó de llorar la miró de una manera extraña. Irene sintió un escalofrío de temor y excitación que hacía mucho tiempo que no sentía, desde que había dejado de practicar sexo con amantes dominantes que la hacían llorar de dolor pero al mismo tiempo le proporcionaban un placer inmenso. Miguel se lanzó hacia ella, la tiró a la cama y le arrancó la ropa sin contemplaciones, llevándose algún botón de camino. Le rompió el tanga y la penetró con una violencia desconocida en él. Irene tuvo el orgasmo más intenso desde que había empezado a tener sexo con Miguel, y cuando éste quiso pedirle perdón le tapó la boca con la mano e inició el segundo asalto. Por fin era suyo. Y a su manera.


    Desde entonces había pasado más de un año e Irene no estaba segura de tener fuerzas para volver a empezar. Le hería en lo más profundo de su orgullo que una mujer sin apenas atractivo bajo su punto de vista pudiera arrebatarle el novio, pero su fascinación por Miguel había descendido considerablemente con el paso del tiempo. Empezaba a hartarse de tener que pelear tanto por un chico que no tenía nada de especial, sólo una cara bonita y buenos sentimientos. Esa noche sería su último intento. Si no funcionaba le dejaría marchar.


    Invitó a Miguel a cenar a su casa. Tras pasar por el centro de estética y La Perla, fue a comprar los ingredientes para la cena, que sería un guisado de carne que le salía especialmente bien y a Miguel le gustaba mucho. Se vistió con sencillez pero con estrategia: se puso un mono corto azul pálido que destacaba su magnífica figura pero al mismo tiempo le daba un aire inocente. Cuando Miguel llamó a la puerta, Irene le recibió más guapa que nunca, vestida con su mono escaso de tela, un encantador delantal de cuadros y sin apenas maquillaje. Pura belleza natural.


    Miguel se llevó una sorpresa muy agradable. Le encantaba Irene cuando tenía ese aire sencillo. La verdad es que era condenadamente guapa y sexy. Fue con ella a la cocina y estuvieron charlando mientras la cena terminaba de prepararse. Durante esa media hora Irene tuvo ya la certeza de que su rival era la chica nueva. Miguel no paró de hablar de ella en todo el tiempo e Irene tuvo que hacer un verdadero esfuerzo de contención para no abofetearle, y en ese caso no sería precisamente para después echar un polvo desenfrenado. ¿Por qué nunca se había entusiasmado así con ella?


    La cena transcurrió tranquila y en armonía. Después, Irene sacó su mejor brandy y se sentaron juntos en el sillón, relajados y escuchando música suave. Irene empezó a acariciarlo suavemente, como a él más le gustaba. Le fue quitando poco a poco la ropa hasta que lo dejó desnudo y después ella misma se desnudó muy lentamente, quitándose con cuidado su ropa interior nueva de color vainilla y llena de encajes. Cuando estuvo completamente desnuda se arrodilló entre sus piernas y empezó a acariciar lentamente su pene con los labios. Después se lo introdujo en la boca muy despacio y lo rodeó con su lengua golosamente, haciendo arabescos en sus contornos y abarcándole cada vez más profundamente en su boca. Miguel entrecerró los ojos, puso sus manos en los cabellos perfumados de Irene y se dejó llevar por su ritmo lento y sensual.


    Irene jugó con su pene muy lentamente y durante mucho tiempo, hasta que Miguel estuvo cercano a terminar en su boca. En ese momento le soltó suavemente y se encaramó a horcajadas sobre él, dejándose empalar tan despacio que Miguel estuvo a punto de no resistirlo. Cuando estuvo bien encajada en él, le cabalgó rápido, con fuerza y determinación, haciendo que sus pechos bien firmes saltaran a un ritmo rotundo y primitivo. Miguel eyaculó con un gemido bronco, bien asido a sus caderas.


    Irene no había tenido un orgasmo ni lo iba a tener. No era su objetivo aquella noche. Abrazándose suavemente a Miguel, le dijo con su voz más delicada:


    - Te quiero, Miguel. Y necesito que demos un paso más en nuestra relación. Quiero casarme contigo.


    Miguel la besó largamente pero no respondió.


     


     


    MIGUEL


     


    Aquella noche, solo en su casa, Miguel no pudo dormir. Se había marchado temprano de casa de Irene, siendo franco con ella una vez más y odiándose de nuevo por ello. Le había dicho que no podía darle una respuesta a lo que le había propuesto, y el gemido que brotó de la garganta de ella le partió el alma. Esperaba una respuesta violenta, como a las que estaba acostumbrado con ella, pero Irene no le hizo ese favor. Eso le hizo sentirse mucho peor. Le parecía que Irene estaba esforzándose porque fueran más compatibles, pero él no tenía nada claro que aquello fuera posible. Por lo general Irene sacaba lo peor de él, su instinto violento y primitivo y sus formas rudas y dominantes. Y a él no le gustaba verse así. Empezaba a disgustarle la lengua afilada de ella y, cuando la poseía con violencia, como a ella más le excitaba, se sentía cada vez peor. No podía casarse con ella. Pero tampoco podía decirle que no le gustaba su forma de ser. Era demasiado cruel.


    A la mañana siguiente se levantó temprano y fue a casa de Irene, dispuesto a hablar con ella, apaciguar un poco las cosas pero siendo lo más sincero posible sin herir sus sentimientos. Tenía que decirle que no iba a casarse con ella, al menos de momento y muy probablemente nunca. No quería hacerla perder el tiempo si ella deseaba formar una familia. Sería demasiado egoísta.


    El atildado conserje le dio los buenos días y, cuando llegó a la casa de Irene, se encontró en puerta una pequeña maleta de piel recién comprada con lo que evidentemente eran sus cosas. Irene tenía clase en todas las situaciones. Miguel no intentó hablar con ella. Cogió la maleta y se marchó.


    Ella le vio salir de su casa desde la terraza de la cafetería de enfrente. Se había marchado porque no quería sucumbir a la tentación de abrirle la puerta si llamaba, aunque, por el poco tiempo que había tardado en salir, era evidente que no lo había intentado siquiera.


    Lloró un rato en silencio. Después decidió que había llegado el momento de buscarse un tío en condiciones y dejarse de niñatos sensibles que parecían recién salidos de La Casa de la Pradera. Descubrió que estaba cansada de la cocina oriental, los vestidos color pálido y la ropa interior sofisticada y virginal de La Perla. Necesitaba volver a ser ella misma. Y encontrar un hombre hecho y derecho al que le gustase cómo era. Se acabó ser Meg Ryan, quería volver a ser Megan Fox. Nunca debió dejar de serlo.


     


     


    MARGARITA


     


    El lunes parecía que a todos nos había pasado un camión por encima. Como en aquella canción ochentera, en fin de semana nos había dejado fatal, aunque por razones que no tenían nada que ver con la Movida. Pero había que ponerse a trabajar, Sonia se iba la semana siguiente y había mucho todavía hacer.


    La comida con Miguel fue muy silenciosa, hasta los diez últimos minutos.


    - ¿Qué vas a hacer esta tarde? - me preguntó.


    - Quedar con Pablo para romper con él - le dije tranquilamente.


    - Vaya. Yo he adelantado trabajo este fin de semana.


    Le miré muy sorprendida. - ¿Has dejado a Irene?


    - Bueno, más bien me ha dejado ella a mí. Pero por mi culpa.


    - ¿Qué le has hecho?


    - Rechazar su proposición de matrimonio.


    - Madre mía, pobrecita.


    - Sí. Pero no podía decirle que sí porque me diera pena.


    Sin nada más que añadir, nos fuimos a la oficina. Después de comer le preparé un café a Sonia sin que me lo pidiera. Tenía aspecto de necesitarlo urgentemente.


    - ¿Has pasado un mal fin de semana? - le pregunté.


    - Bastante malo, sí. La visita que esperaba durante todo el fin de semana volvió a presentarse el domingo por la noche. Pero esta vez le di con la puerta en las narices.


    - Pues me parece muy bien – le dije sonriendo.


    - Pero no fue fácil echarle. Estuvimos discutiendo hasta las cinco de la mañana por teléfono, yo en el sillón de mi casa y él apoyado en mi puerta y sentado en mi felpudo. Daba por hecho que al final cedería y le abriría, pero se quedó con las ganas.


    - ¿Y por qué llega siempre cuando tú ya no quieres verle?


    - Porque es cuando puede sacar un momento y sale de casa con la excusa de que va a correr. Está casado. Ese es el problema fundamental.


    - Pues estamos buenos.


    Sonia se rió con ganas y pareció rejuvenecer diez años. Le dio un sorbo a su café. – Le he dicho que se quede con su mujer y que sean muy felices. Y ya no hay vuelta atrás. Cuando digo que se acabó, es que se acabó.


    -          Espero tener la misma fuerza de voluntad que tú. A mí me toca esta tarde.


    -          Vaya, lo siento. Pero por la fuerza de voluntad no te preocupes. Cuando algo se tiene claro, las cosas salen solas.


     


    Aquella tarde Pablo me estaba esperando en la puerta, como siempre. Miguel se retiró discretamente y nos quedamos solos. Nos subimos a su coche y fuimos a su casa. No intentó besarme en ningún momento. Cuando nos sentamos en el salón, le pregunté:


    - ¿Has venido a recogerme para decirme que no quieres volver a verme?


    - No. Eso vas a hacerlo tú.


    - ¿Cómo lo sabes?


    - Porque no soy tonto. Por eso no te he besado ni tocado. No quiero que me apartes. Y sé que hoy lo harías.


    Suspiré un poco molesta. No me gusta ser tan transparente.


    - ¿Vas a seguir con Terry? - le pregunté con curiosidad sincera.


    - Sí. Me gusta mucho y creo que todavía nos queda recorrido.


    - Entonces, ¿por qué la tratas tan mal?


    - Yo no la trato mal, Marga, simplemente Terry no tiene nada que ver contigo. Le gusta explorar sus límites y probar cosas nuevas, le gusta el sexo un poco extremo, tiene mucho de exhibicionista y un puntito maso. Le gusta jugar conmigo, sacarle partido a su cuerpo y de paso exprimir el mío de todas las maneras posibles. Y yo le sigo el ritmo, nos llevamos muy bien en la cama. Pero también me gusta el sexo dulce y amoroso, y para eso te prefiero infinitamente a ti. Terry es incapaz de darme sexo como tú me lo das, está demasiado enamorada de sí misma.


    - Pues entonces está todo claro - le dije levantándome. - Que seáis muy felices.


    Pablo se levantó también y fue hacia mí. Se me echó encima y me inmovilizó en el sillón.


    - No te vayas así. Dame una última vez. Voy a echar mucho de menos tus besos y tus caricias. Nunca nadie me ha mimado tanto como tú.


    Le miré con los ojos llorosos. - ¿Me prometes que me dejarás en paz?


    - Te lo prometo. Si quieres algo más conmigo tendrás que ser tú quien me llame. Pero te advierto que no te diré que no.


    Le sonreí y me desnudé una última vez para él. Cuando me dejó en mi casa hice un esfuerzo inmenso para no mirar atrás, aterrada por recaer una y mil veces.


     


    Al día siguiente, Miguel y Sonia tenían bastante mejor aspecto que el día anterior. No así yo, que me había pasado casi toda la noche llorando. Estaba hecha una verdadera lástima.


    - Dios mío, Mara, estás horrible - me dijo Sonia.


    - Vaya, gracias por tu sinceridad - le dije con una sonrisa desmayada. - ¿Qué queda por cerrar para tu viaje a Amsterdam?


    - Tu billete. He decidido que me acompañes. Necesitas urgentemente un cambio de aires y yo voy a acudir a la reunión con “mi mano derecha”. Llévate ropa elegante porque nos sacarán a cenar. Tienes cinco días para pensar qué te quieres llevar y meterlo en la maleta.


    Saqué mi billete, llamé a mi casa y envié un correo a Juan. Estaba entusiasmada. Mi primer viaje de trabajo y en el momento que más lo necesitaba. Sentí pena por no podérselo contar a Terry.


    Juan se empeñó en llevarme al aeropuerto el día del viaje. Tenía una reunión en el centro y podía recogerme en la oficina y acercarme, siempre sería más grato que ir en un taxi. Le dije que viajaba con Sonia, pero no dio su brazo a torcer. Me dijo que tenía curiosidad por conocer a esa jefa sexy de la que tanto le había hablado. Se lo dije a Sonia y aceptó encantada. También ella tenía curiosidad por conocer a ese amigo mío tan servicial pero que tampoco era mi novio.


     


     


    IRENE


     


    La tarde previa al viaje a Amsterdam, Marga, Miguel y Sonia salieron juntos de la oficina, de muy buen humor y derechos al bar de enfrente a tomarse unas cervezas. Ninguno de los tres vio a Irene, que estaba apoyada discretamente en un coche, vestida con unos sencillos vaqueros y una camiseta oscura. Cuando les vio pasar les dedicó una mirada de absoluto desprecio y se dio media vuelta. Cogió el móvil y llamó a su amiga Mercedes.


    - Mechi, cielo, no creas que se me ha olvidado tu propuesta - le dijo lo más alegremente que pudo. - Quizá me venga bien cambiar de trabajo.


    - Genial. Justo hoy Gustavo tiene la tarde libre. ¿Quieres que os haga una reserva para cenar?, ¿en un oriental?


    - Genial - dijo Irene. Pero en cualquier sitio que no sea un oriental. Últimamente les he cogido un poquito de manía.


    - Ok. En el griego de Recoletos a las diez. Ponte guapa. Bueno, no hace falta ni que te lo diga.


     


    Irene no tenía la más mínima intención de cambiar de trabajo. Era la responsable de comunicación de una firma italiana de complementos de alta costura y estaba encantada con su puesto y con su empresa. Su amiga Mercedes estaba empeñada en que se entrevistara con Gustavo, su jefe, para que la contratara como directora de comunicación de su empresa, la sucursal en España de una compañía alemana de automóviles de lujo. Irene no cambiaría en la vida sus joyas y pañuelos de seda italiana por coches, por muy de lujo que fueran. Es más, ni siquiera tenía carnet de conducir ni intención alguna de sacárselo. Pero esa noche le apetecía salir a cenar a un sitio bonito con un hombre guapo - Mercedes le había dicho muchas veces que Gustavo lo era -, sobre todo después de haber hecho la solemne estupidez de plantarse en la oficina de Miguel, pensando en arrastrarle de nuevo a su vida y a su cama. Menuda imbécil estaba hecha.


    Volvió a su casa, se puso una mascarilla refrescante y escogió un vestido negro de Carolina Herrera, sin mangas y con escote en uve, que hacía mucho que no se ponía. Se calzó unos tacones negros de piel de serpiente, cogió el bolso a juego, uno de sus mejores pañuelos de seda italiana - un modelo de color claro y pequeños adornos en verde - y salió de casa completamente transformada. Las mascarillas de agua de rosas hacen milagros.


     


    Gustavo no desmerecía en absoluto el retrato que Mercedes había hecho de él. Era un hombre alto, moreno, sobre los cuarenta años y con unos expresivos ojos oscuros que parecían escanear todo lo que veían. Incluida a ella. Irene puso su perfecta sonrisa de relaciones públicas mientras se felicitaba por dentro de haber aceptado por fin aquella reunión.


    Gustavo - Gus para los amigos, por favor, llámame así - empezó jugando fuerte, con preguntas personales sobre ella, su forma de vida, sus gustos, sus hobbies y sus amigos. Irene encajó la manera de entrevistar de Gus y devolvió juego tras juego, sin dudar ni un momento. Como no tenía nada que ganar ni que perder, pensaba utilizar ese encuentro como distracción. Y desde luego, los ojos de Gus lo eran. Se describió a sí misma como le gustaba que la vieran: como una mujer sofisticada y mundana a la que le gustaba el lujo, la belleza y la calidad. A la que le gustaba viajar, pero no a cualquier sitio ni de cualquier manera, y que tenía debilidad por los coches de lujo grandes, clásicos y con asientos de cuero color vainilla. Gus escuchaba con atención, clavándole sus ojos negros e invitándola con una sonrisa galante a que siguiera hablando.


    Irene habló de sus gustos en ropa, en restaurantes, en coches y en hoteles. No habló de novios, de maridos ni de hijos, dejando muy claro que su trabajo como relaciones públicas era su prioridad en ese momento. Gus siguió sonriendo y mirándola, sin hacer ninguna oferta y hablando sólo para hacer más preguntas.


    Cuando estaban terminando el postre, Gus tomó la palabra por fin.


    - Irene, me pareces una excelente profesional pero no te voy contratar.


    - ¿Por qué? - preguntó ella bastante molesta. Pensaba haber bordado la entrevista.


    - Porque no me gusta mezclar los negocios con lo personal. Y llevo toda la cena pensando en atarte a mi cama.


    Irene se quedó quieta, asimilando lo que acababa de oír. Un largo minuto después, miró a Gus directamente a los ojos, se quitó muy despacio el pañuelo y se lo dio. Gus pidió la cuenta y salieron del restaurante.


     


    Mientras Sonia, Miguel y Marga salían del bar después de haberse tomado unas cuantas cervezas, una ración de bravas y otra de croquetas, Irene se subía al coche de Gus, un modelo alemán clásico, azul oscuro y con asientos de cuero de color beige. Se abrochó el cinturón de seguridad, cogió aire y se dejó conducir a 130 kilómetros por hora hasta un chalet de la sierra norte de Madrid. Cuando aparcaron, Gus le cogió la mano y la condujo hasta la casa.


    Tras cerrar la puerta, la apoyó en la pared del recibidor y la besó con urgencia, mientras sus manos la exploraban sin ningún reparo. Irene siguió quieta, con las manos apoyadas en la pared y el cuerpo arqueado, facilitando a las manos de Gus el acceso a todos sus rincones.


    Cuando el vestido de Irene ya estaba hecho un ovillo sobre su cintura, las cintas de su pequeño tanga de licra negro por debajo de sus nalgas y sus pechos fuera del escote, Gus la cogió de nuevo de la mano y la llevó a la habitación. Allí, sin dejar un respiro a su boca, la liberó del vestido y la ropa interior y la ató a la cama con su pañuelo italiano, lo único que le dejó puesto además de sus zapatos de piel de serpiente. Irene entrecerró los ojos y esperó.


    Gus se quitó rápidamente su traje, su corbata y el resto de su ropa, e Irene descubrió un cuerpo bien proporcionado con un poco de ayuda de gimnasio. Gus avanzó la mano entre las piernas de Irene y ella instintivamente dio un salto hacia atrás. El escozor de un azote en la cadera le llegó antes de que le diera tiempo a reaccionar. Sintió un escalofrío de placer e incertidumbre y miró a Gus. “La próxima vez estate quieta”, le dijo muy serio. Pero sus ojos sonreían. Irene lo intentó, pero no fue capaz. No podía quedarse quieta cuando abordaban su clítoris de aquella manera tan directa, era superior a sus fuerzas. Gus la puso de lado, se sentó en la cama y la azotó. Fueron pocos golpes, pero intensos y certeros. Estaba claro que no era la primera vez que lo hacía. Las nalgas de Irene le abrasaban, y al mismo tiempo sentía cómo se iba excitando por momentos. Gus la tumbó de nuevo boca arriba y reinició la operación. Irene cerró los ojos, apretó los dientes y trató de no moverse. Casi lo consiguió.


    Sintió cómo Gus volvía a ponerla de lado y los azotes empezaron de nuevo. Esa vez el dolor ya estaba empezando a superarla, aunque sentía sus muslos húmedos de excitación. Cuando Gus volvió a tumbarla, su trasero echaba fuego. Y su vagina también. Irene temió no poder estarse quieta y que la disciplina volviera a empezar. Y no estaba segura de poderlo resistir sin llorar. Pero esa vez, Gus le abrió las piernas delicadamente y la penetró. Irene le acogió con sorpresa y placer y empezaron a moverse juntos. Pocos minutos después, Gus eyaculó. Irene, que seguía inmovilizada con su pañuelo italiano, esperó.


    Gus salió suavemente se dentro de ella y volvió a ponerla de lado. Irene se estremeció. No quería más golpes. Sólo fue uno, para recordarle que debía estarse quieta. Después, los dedos de Gus se abrieron camino en el interior de Irene, usando sus propios jugos para ensanchar poco a poco su ano. Irene gimió de dolor y placer y se quedó muy quieta, mientras dos dedos de Gus entraban y salían de su trasero. Apretó sus puños alrededor del pañuelo y se dejó hacer sin un solo quejido. Pronto, el miembro de Gus reemplazó a sus dedos y penetró a Irene con impulsos duros y certeros. Ella mantuvo la compostura y no se movió, para recibir las embestidas en toda su envergadura. Poco a poco, el placer fue inundando sus reflejos y llegó al orgasmo, con un grito tan agudo que le llenó de vergüenza. Gus se aferró a su cintura, y con dos embestidas más volvió a eyacular en el interior de Irene. Salió lentamente de ella y le desató las manos.


    - ¿Dónde has estado hasta ahora? - le preguntó Gus con voz divertida.


    - Buscándote - contestó Irene.


    - No quiero que te vayas. Quédate conmigo.


    - No me voy a ir a ninguna parte.


    


    

  


  
    10. Amsterdam


     


    A la mañana siguiente llegué a la oficina con una sonrisa en la cara que no lucía desde hacía muchos días. Verdaderamente me iba a sentar maravillosamente aquel viaje. Estaba un poco nerviosa por hacer un buen papel en las reuniones, aunque realmente tenía poco más que hacer que tomar notas y echar una mano a Sonia con el inglés, aunque se manejaba bastante mejor de lo que quería reconocer.


    Las dos horas en la oficina que pasamos antes de salir para el aeropuerto se me hicieron eternas. Tenía muy poco trabajo, porque lo había dejado todo hecho antes de irme el día anterior, y mi capacidad de concentración estaba casi reducida a cero. Por fin recibí un mensaje de Juan que decía que estaba esperándonos en la puerta.


    Sonia y yo cogimos nuestros trastos y bajamos. Salí yo primero, tirando de mi maleta, y cuando llegué a la puerta de la calle noté que la bolsa volaba de mis manos y al mismo tiempo recibía un beso en la mejilla. Juan estaba allí. Sonia salió inmediatamente después y tampoco tuvo mucho tiempo para reaccionar antes de que Juan cogiera también su maleta. Antes de que yo dijera nada, Juan se había presentado, había estrechado la mano a Sonia y le dedicaba una sonrisa seductora de hombre de mundo que me dejó con la boca abierta. Y a Sonia también.


    Nos acomodó a ambas en los asientos traseros de su coche, nos dedicó otra sonrisa radiante y arrancó el motor. Sonia y yo nos miramos divertidas y empezamos el parloteo propio de dos mujeres que se van de viaje y están un poco nerviosas: qué zapatos hemos cogido, si nos hemos acordado de las tiritas y de la goma del pelo, si el hotel tendrá champú en condiciones y tonterías por el estilo. Juan parecía estar disfrutando de nuestra conversación, que aderezaba con posibles planes por Amsterdam que incluían visitas a coffee shops, tiendas eróticas y demás escenarios sugerentes. “Lo que sí voy a intentar es irme de compras si tenemos tiempo” – dijo Sonia. “Hay algunas tiendas de ropa interior que quiero ver y un par de boutiques de ropa interesante. Si quieres venirte conmigo quizá encuentres algo que te guste”.


    Sonia me miró y luego a Juan. Él le dedicó su mejor sonrisa de no haber roto un plato en su vida.


    Cuando llegamos al aeropuerto, Juan sacó nuestras maletas y me dio una bolsa con algo envuelto en papel de regalo.


    -          Espero que pienses en mí cuando lo lleves – me dijo.


    -          Claro que pensaré en ti.


    -          Por cierto, no me habías dicho que tu jefa era así.


    -          Sí que te lo dije – protesté. – Te dije que era encantadora, sexy y muy llamativa.


    -          Ya. Pero no me dijiste que era absolutamente espectacular y que en cuanto la viera querría salir con ella a toda costa.


    -          Me voy a poner celosa - le dije sonriendo.


    -          Pues harás muy mal. Tú eres mi amante favorita. Ya lo sabes. Y mientras te espero escribiré poemas pensando en ti.


    Me reí, le di un puñetazo en el hombro y aproveché que Sonia estaba en el baño para darle un beso breve en los labios. Era evidente que se habían impactado mutuamente y no quería estorbar demasiado. Curiosamente estaba más intrigada que celosa. Una vez más me convencí de que Juan y yo no íbamos a ninguna parte juntos más que a divertirnos, en la cama y fuera de ella.


    -          Adiós, bombón – me dijo Juan dándome un beso en la mejilla cuando llegamos al control de seguridad. Después se acercó a Sonia, le dedicó de nuevo esa sonrisa seductora desconocida para mí, le cogió la mano y se la besó. Increíblemente no resultó ridículo, sino muy sexy y elegante. Juan tenía clase y sabía hacer las cosas. Sonia le miró sorprendida y un poco sonrojada y nos marchamos.


    -          No me habías dicho que Juan era así – me dijo Sonia cuando nos sentamos en el avión. Sonreí por dentro.


    -          ¿Así cómo? – pregunté con voz inocente.


    -          Así de educado, de detallista y de agradable. Así de guapo también.


    -          ¿Guapo? Es que a mí no me lo parece.


    -          Bueno, pues a mí sí. – Sonia se puso como un tomate. Nunca antes la había visto enrojecer y Juan ya lo había conseguido dos veces en menos de una hora.


    -          ¿Vosotros…? – No se atrevió a continuar.


    -          No sé qué decirte – le contesté. – Mi vida sentimental últimamente es un caos. Juan y yo somos algo así como amantes, aunque en realidad somos más amigos. No somos pareja ni lo queremos ser, pero estamos a gusto juntos y nos vemos a menudo. Yo me he apoyado mucho en él con la historia de Pablo y se puede decir que ahora mismo es mi mejor amigo. Pero si te interesa…


    -          No digas eso – me interrumpió Sonia. – Es tu amante y se acabó. Yo le he visto cinco minutos y creo que tú le has visto bastante más que eso. Dejemos el tema. La verdad es que estoy un poco tonta desde que he dado puerta a Gustavo.


    -          ¿Gustavo, como la rana? – le dije sin poderme contener.


    -          Como la rana, así me salió a mí.


    -          ¿Has vuelto a saber de él?


    -          Pues curiosamente sí. Ayer por la noche me llamó, me dijo que había conocido a la mujer de su vida y que se iba a divorciar. Y me dio la sensación de que estaba hablando en serio.


    -          ¿Y qué tal te ha sentado la noticia?


    -          Como un tiro. Pero le deseé lo mejor y me fui con una amiga a cenar comida mexicana.


    -          Pues hiciste bien.


    El resto del vuelo lo pasamos en apacible silencio, cada una sumida en sus propios pensamientos, que eran muchos y muy desordenados. Tras dejar nuestros equipajes en el hotel, Sonia me propuso salir de compras. Era la única tarde que íbamos a tener libre, así que había que aprovechar.


    Sonia conocía bien Amsterdam, eso saltaba a la vista. La primera tienda a la que me llevó era un híbrido entre tienda erótica y corsetería en donde encontré un sinfín de posibilidades que no se me habían ni ocurrido: corsés de todo tipo de materiales, desde los más elegantes y delicados a los más chabacanos; bragas y tangas de todos los tamaños y estilos: de inspiración retro, futuristas, de cuero, de látex, seda, terciopelo, transparentes, fluorescentes, con agujeros, con aperturas estratégicas, llenas de cintas, de botones, cremalleras, lazos... Viendo todo aquello me daban ganas de reír. Y lo más increíble entre todas las cosas increíbles: sujetadores sexis y de mi talla. Se me abrieron los ojos como platos y me lancé a por la 100 copa C como una posesa - previo estudio de las equivalencias de talla -. Sonia me miraba y sonreía. “Búscate cosas bonitas para ese amante guapo que tienes” - me dijo sonriendo - “que hay mucha lagarta por ahí”. No respondí por si acaso. Pero sinceramente pensaba más en Miguel que en Juan viendo todas aquellas cosas. No había podido evitar echar a volar mi imaginación cuando me dijo que había roto con Irene, aunque sabía que intentar algo con él era una idea muy mala.


    Sonia apareció con un conjunto negro adamascado muy barroco en la mano.


    - Creo que te iría de maravilla - me dijo. - Te va la estética pin-up.


    - ¿La estética qué?


    - ¿No sabes lo que es?


    - Pues no.


    - Es la estética de las chicas de calendario antiguo, ya sabes, labios rojos, mucha curva, ropa retro sugerente, transparencias, ligueros, esas cosas.


    - ¿Como las postales para los soldados?


    - Exactamente. Luego si quieres te llevo a una tienda que tiene montones de fotos así.


    - Eres una caja de sorpresas.


    - Más bien soy una mujer de talla grande que quiere gustar. Y la estética pin-up es ideal para eso. Los hombres no han cambiado tanto como parece en los últimos cincuenta años, y un buen escote, un culo grande y bien marcado y unos labios rojos les hacen olvidarse hasta de cómo se llaman.


    Me reí con ganas, cogí el conjunto y me fui al probador. Me estaba perfecto. Me lo probé con ropa y me realzaba el pecho a la vez que me hacía más delgada. Qué maravilla. Por una vez, tendría que contenerme para no desvalijar la tienda en lugar de desesperarme para encontrar algo.


    Por la noche, para la cena, estrené el regalo de Juan: un vestido negro con tiras doradas y un conjunto de ropa interior de encaje negro fruncido, formado por un sujetador generoso con pequeños lunares bordados y unas braguitas que cubrían lo mínimo imprescindible. Sonia iba vestida también de negro, con una falda de tablas con un poco de vuelo y un top de seda a juego bastante escotado. Fuimos a un restaurante italiano pequeño y acogedor, en el que un montón de miradas se posaron en nosotras.


    Me sentía a gusto aunque me miraran. De hecho me gustaba que me miraran. Era una sensación nueva, después de tantos años a la sombra de Terry y Linda. Y sentía que me lo merecía, aunque fuera solo por una noche.


    El teléfono de Sonia vibró. Lo miró y sonrió.


    - Es Miguel, que me pregunta si ya hemos vaciado la tienda de ropa interior.


    - ¿La conoce?


    - Sí. Fuimos juntos hace dos años.


    - Caray.


    - Ya. Supongo que tienes curiosidad por la historia, a no ser que él te la haya contado ya.


    - Sólo sé que estuvisteis juntos un tiempo. Nada más.


    - Fue hace dos años. Estuvimos juntos seis meses. Cuando Miquel entró en la empresa hace cuatro años, al principio le pusieron bajo mi supervisión. No hace falta que te diga que Miguel es guapo, educado y encantador porque lo sabes ya. El caso es que en esos dos primeros años trabajábamos mano a mano, teníamos muchos proyectos que cerrar en poco tiempo y muchas veces nos quedábamos hasta tarde. Después nos íbamos a tomar algo para desconectar y charlábamos de cualquier cosa. Simplemente ocurrió. Al principio fueron incidentes aislados, que después se fueron haciendo cada vez más frecuentes. Poco a poco fuimos normalizando nuestra situación hasta convertirnos en pareja, aunque echando la vista atrás nunca llegamos a serlo del todo. Éramos demasiado diferentes, aunque nos gustábamos mucho.


    - ¿Y qué pasó?


    - Pasaron muchas cosas, pero la principal fueron los compañeros de la oficina. No sé si te ha extrañado que pusiera tu sitio dentro de mi despacho, pero lo he hecho sobre todo para protegerte y de paso protegerme a mí. Digamos que tengo unos cuantos enemigos por ahí que no soportan mi cargo, mi sueldo ni mi despacho. Soy una mujer, joven comparada con los diplodocus que hay allí (al fin y al cabo acabo de cumplir los cuarenta) y encima parezco una mujer, me arreglo y me maquillo, llevo tacones y pelo largo. Además soy alta y gorda, de modo que se me ve por donde paso. Muchos no lo soportan.


    Durante estos años he oído insinuaciones de todo tipo contra mí. Cuando entré era una niñata ambiciosa (era la única ingeniera mujer y hubo quien pensó que no sabría ni multiplicar); luego, cuando empecé a ascender, dijeron que me acostaba con alguien; después, cuando me dieron la parte comercial, que utilizaba mi físico para conseguir contratos… Así que imagínate la que se armó cuando lo de Miguel se hizo público.


    - Se os echaron encima.


    - Pero no te puedes imaginar de qué manera. Querían que nos despidieran a los dos, nos insultaban… Fue espantoso. Le fueron al director general con cuentos de que estábamos dando un ejemplo indecoroso que podía costarnos contratos, que Miguel era un oportunista que sólo quería ascender, que yo era algo así como una corruptora de almas cándidas... En fin, un auténtico infierno. Lo pasamos muy mal los dos, pero sobre todo él, que tenía veintiocho años, no había trabajado en ningún otro sitio y no entendía nada. Yo, por suerte o por desgracia, estaba acostumbrada a lidiar con todas aquellas víboras.


    Lo que hizo el director fue cambiar de departamento a Miguel y asignarle otros proyectos, para que no trabajara directamente conmigo. Pero no fue suficiente. Las víboras querían su cabeza, ya que veían que no iban a poder conseguir la mía, porque soy la que mejor vendo. En realidad, el problema es que Miguel era (y es) joven, inteligente y con una carrera profesional por delante. Y esa panda de ingenieros cincuentones de medio pelo no tiene nada de eso. Ya no saben hacer nada más que lo que hacen y tienen miedo de todo. Les da pavor perder el trabajo porque se lo “quitemos” gente como Miguel o yo. Y por eso creen que se tienen que defender, porque son padres de familia que deben llevar el sueldo a casa, mientras que yo lo que debería hacer es buscarme un marido que me atara corto y Miguel simplemente desaparecer para no hacerles sombra.


    - Menudo panorama.


    - Te puedes imaginar. Aquello erosionó mucho nuestra relación y la diferencia de edad hizo el resto. Nos llevamos diez años y además, el Miguel de entonces no era el de ahora. Apenas había salido del cascarón. Rompimos no sé cuántas veces y por fin, en una de ellas apareció Irene, su novia actual.


    - Su ex-novia.


    - ¿Han roto? No lo sabía. El caso es que Irene entró en la vida de Miguel y la ruptura fue más rápida, aunque no fue nada fácil. Ya sabes que las adversidades separan pero también unen y nos costó mucho desvincularnos del todo. Irene fue de gran ayuda, pero la pobre tuvo que aguantar bastantes infidelidades al principio, hasta que por fin fui capaz de romper definitivamente. Ahora hemos conseguido ser amigos y parece que en la empresa nos han perdonado la vida e incluso nos dejan compartir algunos proyectos. También sé que Irene no me odia, aunque no entiendo muy bien por qué.


    - Con razón Miguel no quiere comer con nadie que no sea yo.


    - No es de extrañar. Pero debería cambiar de actitud si quiere ascender. No se puede despreciar así a la gente por muy estúpida que te parezca.


    Me reí. La verdad es que a mí nadie me dirigía la palabra, pero había estado tan obsesionada con mis cosas que no me había dado mucha cuenta. Y tampoco me importaba demasiado.


    - ¿Miguel e Irene han roto definitivamente? - me preguntó Sonia después de un rato.


    - Por lo que me dijo Miguel, sí. Ella le pidió matrimonio y él le dijo que no.


    - Pues entonces es definitivo. Nadie rechaza así a Irene y sale de rositas.


    - ¿La conoces?


    - La vi una vez, en un cóctel de Navidad. Es una mujer muy guapa y con mucho carácter, acostumbrada al lujo y a que todo el mundo bese el suelo que pisa. El tipo de persona con la que no me gustaría nada trabajar y de la que nunca me haría amiga. Pero tengo que reconocer que tiene una conversación muy interesante, demasiado sarcástica para mi gusto, pero amena y diferente. Creo que Miguel ha hecho bien en romper, aunque no sé cómo sigue vivo. Por la forma de ser de ambos no hubieran sido felices.


    - ¿Y cómo es Miguel?


    - Es una de las mejores personas que conozco. Tiene un corazón de oro, es servicial, cariñoso, intuitivo, paciente, familiar... Necesita una chica de un estilo parecido, no una Escarlata O’Hara. - Sonia me miró con intención.


    - A mí no me mires, bastante lío tengo yo ya - le respondí. Pero reconozco que me agradó.


    - Tienes razón, tú ya tienes a Juan. Por cierto, ¿cuántos años tiene?


    - 34. Sólo seis menos que tú. No es tanto.


    - Anda, calla - me dijo Sonia. - Yo me tengo que buscar un madurito interesante. Pero reconozco que me gustan los chicos más jóvenes que yo. Todos tenemos nuestras debilidades.


     


    Cuando volvimos al hotel pensé mucho en todo lo que Sonia me había contado. Me encantaba de ella la manera como se tomaba la vida, cómo seguía hacia delante y se defendía de las personas que querían hacerle daño. Sonia me podía enseñar muchas cosas, era una suerte haberla encontrado.


    Pensé en el grupo de ingenieros mayores de los que me hablaba. En ningún momento habían intentado dirigirme la palabra y sólo me sabía el nombre de alguno de ellos con quien había tenido que hablar para pedirle algún documento. Sin haberme dado cuenta, había tomado partido por Sonia y Miguel, aunque tampoco me habían dado otra opción. Las otras secretarias tampoco me hablaban ni me miraban muy amistosamente y con el director general nunca había tenido que hablar. Sólo me había dado la bienvenida un minuto el primer día dentro del despacho de Sonia y se había marchado. Así que pocas opciones más me habían quedado.


    Mis pensamientos se esfumaron cuando me sonó el móvil. Era Juan.


    -          No te estés mucho rato porque me cuesta dinero –le dije como saludo.


    -          Es verdad, no me acordaba – me respondió. – Sólo quiero que me mandes dos fotos.


    -          ¿De qué?


    -          De mis regalos.


    -          ¿No prefieres verlos a la vuelta?


    -          No. Me gustaría verlos ahora. Si no tienes inconveniente.


    Claro que no tenía inconveniente. Colgué el teléfono, fui al espejo y me hice una foto lo mejor que pude. Luego me quité el vestido y me hice otra foto en ropa interior. No sé si era la influencia del extraño clima permisivo de Amsterdam, el lambrusco que habíamos bebido en la cena o la influencia que la seguridad en sí misma de Sonia ejercía sobre mí, pero no sólo no me sentí gorda y ridícula sino que disfruté haciéndome las fotos. Incluso me permití enviarle una propina a Juan: una foto con mi nuevo conjunto de ropa interior estilo pin-up.


    El teléfono sonó cinco minutos después. Era Juan, entre excitado y divertido, que quería conversación y no precisamente sobre el tiempo. Ya no me importó que la llamada me costara dinero, fue la primera vez que viví una interesante sesión de sexo telefónico.


     


    Dos días después estábamos metidas en el avión camino de Madrid, con dos bolsas llenas de ropa nueva de lo más sugerente y una sonrisa en los labios. Sonia estaba eufórica, porque todo había salido bien en las reuniones y nos traíamos el contrato firmado, y yo porque había estado a la altura. Me comporté como las niñas bien educadas, tomando nota diligentemente, sin hablar si no me preguntaban y todo fue sobre ruedas. Cotilleamos sin parar durante el viaje sobre cada una de las personas con las que nos habíamos reunido y enseguida nos encontramos aterrizando en Madrid.


    A la salida de la puerta de embarque estaba esperándonos Juan, con dos rosas. Nos dio una a cada una, cogió nuestras maletas y nos llevó al aparcamiento del aeropuerto. Volvimos a subirnos juntas en los asientos traseros del coche y le contamos a Juan todas nuestras aventuras. Él conducía y sonreía, mirándonos alternativamente, aunque me pareció que estaba más concentrado en Sonia que en mí. Dejamos a Sonia en su casa y Juan me llevó a la suya. Quería ver en directo cómo me quedaba el vestido negro y dorado y el conjunto de encaje.


    


    

  


  
    11. Los exámenes de septiembre


     


    La primera quincena de septiembre pasó sin que me diera cuenta. Aunque no había tenido vacaciones propiamente dichas, no me sentía cansada. La excitación de tantos acontecimientos me mantenía en guardia. Linda y Terry preparaban los exámenes y yo no tenía mucho tiempo para ayudarles con la tarea. El tiempo libre que me dejaba el trabajo lo llenaba tomando cañas con Miguel y Sonia y saliendo con Juan. Éste a veces se dejaba caer en el bar donde estábamos y entonces se creaba una situación de lo más extraña: Miguel torcía el gesto al principio, como si Juan fuera a disputarle su puesto en el gallinero; Sonia se ponía un poco nerviosa, se tocaba el pelo más de lo normal e intentaba ser más ingeniosa de lo que ya es normalmente, y yo los miraba a todos muy entretenida. Luego poco a poco las cosas se calmaban y todos acabábamos sintiéndonos cómodos y pidiendo más rondas con algo de comer para no acabar borrachos como cubas. Era un buen modo de acabar las tardes de trabajo.


    Los fines de semana los pasaba casi completos en casa de Juan, metida en su cama, con “descansos”·para comer fuera, cenar, ir al cine o bañarnos un rato en la piscina de Linda, cuando ésta hacía una pausa en sus sesiones intensivas de estudio. Yo sabía que aquella situación de paz era más bien de “entreguerras” y no podía durar mucho, por lo que decidí disfrutar de ella a tope. Por lo que pudiera pasar. Y de veras que la disfruté.


    Mi relación con Juan se iba consolidando poco a poco. Éramos, por decirlo de algún modo, “amigos especiales”, de una forma mucho más inteligente de la que lo había sido con Joaquín (la experiencia es un grado), de modo que los dos salíamos beneficiados. En aquel momento, Juan no se acostaba con otras mujeres ni yo tenía otras historias, ya que lo nuestro nos ocupaba suficiente tiempo y energías para no plantearnos mucho más. Aun así, ambos teníamos claro que nuestra relación continuaría sólo hasta que uno de los dos encontrara a una persona realmente importante. Esa posibilidad estaba en nuestro día a día y no nos asustaba. Yo intuía que, en el caso de Juan, esa persona podía ser Sonia, pero ninguno de los dos movía ficha y ya eran mayorcitos para necesitar una casamentera. Yo no pensaba meterme en su historia.


    En mi caso, Miguel me gustaba cada vez más, pero no pasaba de considerarlo un amor imposible, además de una pésima idea. Lo de Irene estaba muy reciente y además existía el precedente de su relación con Sonia, que por poco acabó con la carrera profesional de ambos. Miguel me parecía demasiado inteligente como para tropezar dos veces con la misma piedra, y también estaba la propia Sonia. Nada me garantizaba que, ahora que los dos estaban libres de nuevo, no volvieran a caer uno en brazos del otro. Y con Pablo ya había tenido suficientes historias compartidas.


    Por todo ello, Juan y yo seguíamos con nuestra relación de amistad aliñada con buen sexo mientras que las circunstancias nos lo permitieran.


    Quizá no entendáis cómo podía tener buen sexo con una persona de la que no estaba enamorada. Supongo que eso depende de cada uno y me he dado cuenta de que yo sí puedo. Evidentemente tengo que sentir algo por esa persona, aunque no sea amor como tal, pero he comprobado que puedo acostarme perfectamente con un chico que sólo me guste siempre que me fíe de él y me haga sentir cómoda. Y Juan reunía todas las condiciones.


    Como buen hombre de mundo, cuidaba con mimo todos los detalles, desde tener siempre puestas sábanas limpias y planchadas, buena música ambiental, la nevera adecuadamente llena y preservativos suficientes y estratégicamente guardados en varios lugares de la casa para tenerlos siempre a mano. Yo simplemente tenía que dejarme llevar, lo que no me resultaba muy difícil, dado que Juan jamás me ha hecho sentirme mal en ningún sentido cuando he tenido sexo con él: nunca ha hecho nada que me doliera más que me gustara, ni que me diera asco ni me humillara, lo que no significa que no me haya penetrado de múltiples maneras y por todos los lugares por donde era posible. Sin más allá que un ligero dolor que el placer me hacía olvidar casi del todo.


    Realmente considero que perdí la virginidad - todas las virginidades- con él, y que Joaquín casi fue una especie de aperitivo para prepararme para lo que vendría después. Juan fue el primer hombre al que dejé vaciarse en mi boca, al que permití ponerme a cuatro patas y hacerme el amor sin caricias, a quien dejé atarme las manos y vendarme los ojos, penetrarme con algo más que su pene y sodomizarme, como a él le gustaba decirme al oído mientras lo hacía, lo que me volvía tan loca que me hacía olvidar el dolor sordo que me llenaba las primeras veces y que fue desapareciendo a medida que repetíamos y me iba ensanchando poco a poco. Dejé a Juan que se sirviera de todo mi cuerpo para darnos placer a los dos y jamás me arrepentí. El amor tenía poco que ver con aquello. Aquel mes de septiembre Juan y yo todavía estábamos descubriéndonos, yo incluso a mí misma. Empezaba a sentirme bien en mi piel, algo completamente nuevo para mí.


     


    El día en que salían las notas de Terry y Linda, me marché pronto del trabajo y me reuní con ellas en la puerta de la Facultad. Fue Linda la que insistió, no quería pasar ese trance sola, y Terry finalmente aceptó, aunque no estaba muy convencida. Para mí era muy importante que no se sintieran tan extrañas como me sentí yo aquel día de junio en que me diplomé y que ahora me parecía tan lejano.


    En cuanto me vio, Linda se aferró a mi mano y ya no me quiso soltar. Me preguntó rápidamente por Juan y por mí y empezó a parlotear sobre sus posibilidades de haber aprobado cada una de las asignaturas pendientes, demasiado nerviosa para mantenerse ni un minuto en silencio. Juntas esperamos a Terry, que se tomó su tiempo en llegar. Apareció, de la mano de Pablo, cuando yo estaba a punto de decirle a Linda que entráramos sin ella. Me parecía una falta de respeto por parte de Terry hacer esperar tanto a Linda en un día como aquel, en que no podía con los nervios. Después entendí por qué lo hizo.


    Entramos por fin los cuatro en la Facultad y fuimos a ver los listados de notas. Tanto Linda como Terry tenían tres calificaciones pendientes y sus resultados fueron completamente opuestos: Linda aprobó todo y Terry nada. Le di la enhorabuena discretamente a Linda, le envié un mensaje a Juan, que esperaba noticias, y me acerqué a Terry para intentar animarla. Estaba cogida de la mano de Pablo haciendo esfuerzos para no llorar. Cuando me vio acercarme se revolvió y me miró con furia.


    - ¿Vienes a restregarme por la cara tu diploma o a ver si te puedes volver a tirar a mi novio, pedazo de zorra?


    Me quedé tan helada que no me salían las palabras. Pablo miró a Terry claramente molesto, pero no dijo nada.


    - Lárgate de aquí, no pintas nada - siguió diciendo Terry, cada vez más alto. - Tú ya tienes tu diploma y tu trabajo, así que ya no tienes nada que hacer aquí. Pero te voy a decir una cosa: por muchos títulos que tengas no vas dejar de ser una gorda acomplejada que para poder echar un polvo decente tienes que pedir prestado el novio a tus amigas. Llevas toda tu vida a mi sombra, pero eso se acabó. Me das asco.


    Al final de su discursito todo el mundo nos miraba. Me sentí tan humillada que estuve a punto de echar a correr. Pero de todas las barbaridades que había dicho Terry en tan pocos minutos, en lo que más se equivocaba era en llamarme acomplejada. Ya no lo era. - Me dan ganas de partirte la cara, pero no te voy a dar el gusto de montar otro numerito. Y no te preocupes porque no me volverás a ver más - le dije manteniendo más o menos la calma. Cuando me estaba dando la vuelta para marcharme, Pablo intervino.


    - Me voy a llevar a esta señorita a su casa, que necesita descansar un poco, y luego voy a volver para disculparme, si no de su parte, al menos de la mía. - Le tiró del brazo y se la llevó. Terry protestaba y le gritaba que no se le ocurriera volver allí ni llamarme, pero Pablo seguía avanzando sin inmutarse. El espectáculo daría que hablar durante días.


    Linda estaba petrificada, mirándome con la boca abierta y sin reaccionar. Sentí en el alma haberle destrozado su tarde de gloria, en la que ella debería haber sido la protagonista, no una Terry histérica en pleno ataque de celos. La historia se repetía, pero aún peor que cuando me tocó a mí. Linda no se merecía toda aquella basura.


    Algunos compañeros que habían acudido a ver sus notas se acercaron a nosotras, para demostrarme su apoyo y felicitar a Linda por su graduación. Agradecí infinitamente sus muestras de cariño, aunque curiosamente me molestó un poco que nadie se hubiera creído ni una sola palabra de lo que había dicho Terry. Parecían dar por sentado que Pablo no se enrollaría conmigo ni borracho. Un rato después, cuando le había vuelto el color a la cara, Linda me preguntó con un susurro:


    - ¿De verdad te tiraste a Pablo?


    - Hicimos un trío con Terry. Y bueno, sí, luego me lo tiré un par de veces más.


    Me miró sin dar crédito a lo que oía. Después de un momento, me dijo como sin pensarlo:


    - No puedo decirte que me parezca bien, pero la verdad es que en el fondo me alegro. No sé por qué, pero creo que era lo justo. Eso sí, no me lo hagas nunca a mí, por favor.


    La abracé con cariño y le di un beso. - Fue una gran estupidez. Nunca volveré a hacer una cosa así. Ni a Terry ni a nadie. Y ahora si te parece vamos a comernos un helado de chocolate triple.


    - Prefiero una copa. Te juro que la necesito.


    - Yo también.


     


    Cuatro horas después me tuve que comer mis palabras una a una.


    Linda y yo nos tomamos unos cuantos Martinis cada una mientras repasábamos los acontecimientos de la tarde y Linda hacía planes de futuro. Yo le pedí perdón por no haberle contado nada y me confesó que ella habría hecho exactamente lo mismo, dado que una cosa así no es fácil de explicar. Me dijo que no sabía cómo iba a ser su relación con Terry a partir de entonces, ya que estaba claro que aquella tarde marcaría un antes y un después. También estaba segura de que Terry, tarde o temprano, le haría elegir. Y a no ser que yo hiciera algo realmente raro, tenía clara su decisión. Poco después me sonó el móvil. Era Pablo. Le dije donde estábamos y me contestó que se reuniría con nosotras en diez minutos.


    Linda cogió el bolso y se marchó. Me dijo que ya había tenido bastantes emociones aquel día y estaba agotada. “Ya sabes que Pablo nunca me ha caído especialmente bien, así que prefiero evitarle en lo posible. No sea que le dé por querer otro trío, y llevo mis bragas de la suerte, ya sabes, las de patitos”. Cuando la vi marcharse camino del metro, no pude evitar admirarla. Era una mujer tan bella por dentro como por fuera y estuve segura de que en menos de un mes encontraría trabajo y novio. Me equivoqué de pleno en las dos cosas.


     


    Poco después llegó Pablo. Me sonrió, me dio un beso breve en la mejilla, se sentó conmigo y se pidió una bebida. Como siempre, cualquiera que no nos conociera hubiera pensado que éramos pareja.


    - Terry se ha negado a que me disculpe de su parte, así que lo haré sólo de la mía. Sigue insistiendo en su versión de la historia aunque todos sabemos, incluida ella, que no es cierta.


    - Tú no tienes nada de qué disculparte - le contesté.


    - Sí. He acelerado los acontecimientos. Estoy seguro de que Terry y tú hubierais acabado así más tarde o más temprano, pero conmigo en el medio todo ha sido más rápido y seguramente peor. Por eso me disculpo. Y lo siento también por Linda, no se merecía escuchar nada de esto, y menos hoy. No tendría que haber acompañado a Terry esta tarde. Sabía lo que podía pasar. Pero insistió mucho y no creí que llegara a tanto. Estaba casi seguro de que no iba a aprobar nada, porque no ha estudiado apenas en todo el verano y no te tenía a ti para sacarle las castañas del fuego. Pero no me esperaba una reacción tan visceral.


    - Es que todavía no la conoces tan bien como yo. Terry es capaz de lo mejor y de lo peor, pero siempre, absolutamente siempre, aunque sea haciendo buenas acciones tiene que quedar por encima de los demás.


    - Desde luego yo no la habría definido mejor.


    Nos quedamos los dos callados. Yo me moría por hacerle “la pregunta” pero no era capaz. No quería que sacara falsas conclusiones.


    - Quieres saber si voy a seguir con ella después de lo de hoy, ¿verdad?


    - La verdad es que sí, pero no quiero...


    Pablo me interrumpió. - No lo sé. Cuando se ha bajado del coche en la puerta de su casa me ha dicho a gritos que si venía a verte no me molestara en volverla a llamar. Así que técnicamente en este momento no estamos juntos. Ahora me queda saber qué quiero hacer yo, porque sé que si insisto un poco volverá conmigo como un corderito.


    - A veces eres tan sobrado que me sacas de quicio - le dije molesta.


    - Marga, sabes que es verdad precisamente por lo bien que conoces a Terry.


    - Ya lo sé. Pero me molesta que lo tengas tan claro.


    Pablo se rió y siguió hablando. - Como te decía, no sé qué quiero hacer. Tengo veinticinco años y a veces pienso que ha llegado el momento de empezar a pensar un poco más con la cabeza y menos con la polla.


    - Bueno, pues ahora tienes un poco de margen para pensarlo. No hace falta que llames a Terry hasta que no te hayas decidido.


    - Efectivamente. Esta noche soy un hombre libre, así que puedo tirarte los tejos sin ser un impresentable.


    Le miré fijamente a los ojos para comprobar que hablaba en serio. Y por supuesto que sí. Como dice Juan, un tío nunca tontea “de broma”, siempre cuenta con la posibilidad de hacer diana.


    Pablo arrimó su silla a la mía y me besó. Noté cómo se me encogía el estómago y me empezaban a temblar las piernas. El efecto que Pablo causaba en mí seguía siendo igual de profundo, aunque hubiera decidido dejar de acostarme con él. Pablo se acercó más a mí y me abrazó mientras seguía besándome. Y yo me aferré a él y me dejé llevar una vez más.


    Pablo pagó la cuenta, me cogió por la cintura y me llevó hasta su coche mientras seguía besándome en cada cruce. Una vez en su cama no dejó de besarme mientras me quitaba la ropa muy despacio. Cuando estuvimos desnudos los dos, me cogió las piernas y me las llenó de besos, desde los tobillos hasta la cara interna de los muslos. “Creo que me has abrazado y besado tanto que yo no he estado a la altura. Déjame compensarte”- me dijo. Le dejé.


    Siguió besándome las piernas, después pasó a las caderas, luego al vientre y finalmente al pubis. Me abrió las piernas suavemente e introdujo hábilmente su lengua entre los recodos de mi clítoris, mientras con los dedos jugueteaba con mi vagina. Me dejé hacer mientras mi corazón latía a toda velocidad. Cuando notó que empezaba a tensarme, se despegó suavemente de mi clítoris, subió hasta mis pechos y jugó perezosamente con mis pezones. Apreté los puños para intentar retener el orgasmo y entonces Pablo me penetró con fuerza. Grité de placer y empecé a moverme a un ritmo frenético, a punto de estallar en mil pedazos. Tardé muy poco en terminar entre gemidos. Pablo me abrazó tiernamente y me besó otra vez. Sabía a mí.


    “¿Podrás aguantar mientras termino yo?” - me preguntó con una voz tan sensual que me estremecí. Me hubiera sido imposible decirle que no. Aguanté el cosquilleo inicial un poco molesta, pero poco a poco fui recuperando el ritmo. Pablo se movía dentro de mí cada vez más rápido, enganchado en mi cintura con un abrazo infinito. Apoyé mi boca en su clavícula y le mordisqueé con cuidado. Pablo ahogó un grito y aceleró el ritmo de sus embestidas. Empezaba a dolerme, pero verle así de excitado, con la mirada nublada y diciendo mi nombre me volvía loca. Cuando sentí que su orgasmo estaba cerca le besé en la boca con toda el ansia de tantos meses de frustración. Eyaculó sin soltar mi boca, abrazado a mi cintura. Cerré los ojos y sonreí.


     


    Aquella noche me quedé a dormir en casa de Pablo. Por la mañana, mientras nos preparábamos para ir a trabajar, me miró muy serio, dispuesto a decirme algo que era evidente que no me iba a gustar.


    - Sé que no quieres que sea tu novia, así que ahórrame la charla, por favor -me anticipé.


    - Es que creo que tengo que decirte algo, me siento como un cabrón.


    - Pues es tu problema, no el mío. Yo me siento estupendamente esta mañana y no tengo ganas de que me amargues el día.


    - Tienes razón. Tenía preparada la historia de que te mereces a alguien mejor que yo y seguramente me habrías mandado a paseo.


    - No te quepa la menor duda. Es una de las excusas más penosas que hay.


    - No te creas, la de que “en este momento de mi vida no estoy preparado para salir ni contigo ni con nadie” es aún peor.


    - Bueno, mejor eso que “me gustas como mujer pero no me gustas como pareja”.


    - Qué burrada. ¿Alguien es capaz de decir algo así? No me lo digas, seguro que sí.


    - Sí, a la pobre Linda. Encima era un profe de segundo de carrera.


    - Al menos la aprobaría.


    - No.


    - Joder.


    - La que no falla es “no puedo olvidar a mi ex”. Yo creo que es la más conseguida, porque no te compromete a nada, ni siquiera a volver a intentarlo con tu ex si has sido lo bastante lista para no dar nombres.


    - Caray. Impresionante.


    - Años de experiencia en que la gente me cuente sus penas. Soy especialista en que todo el mundo me cuente su vida y no me pregunte por la mía. Deben dar por hecho que no tengo.


    - Pues así, a lo tonto, no te va tan mal, ya sé que no soy el único con el que acuestas.


    - Pues yo me apostaría algo a que Terry y yo no somos las únicas con las que te acuestas tú.


    - Pues por una vez, señorita inteligente, te equivocas. Es verdad que nunca me han faltado mujeres, pero tengo por costumbre no estar con más de dos a la vez. Me gusta disfrutar las cosas con calma.


    - Supongo que es una broma, ¿no?


    - No.


    - Vaya. Me alegro entonces de no ser tu novia.


    - Yo no engaño a nadie. Todas las mujeres con las que he salido sabían que no eran las únicas. Nunca he sido fiel pero nunca lo he ocultado. Y esa es una de las razones por las que no quiero tener una relación contigo. Eres monógama por naturaleza.


    - Me lo tomaré como un cumplido, pero sé que no es cierto del todo. Nadie va así por la vida, así que no me vendas la historia del Casanova.


    - Pero ha sido un buen intento, ¿verdad?


    - Lo ha sido. Ya sé que no vas a decirme la verdadera razón. Pero no te preocupes porque la sé.


    - ¿Y cuál es, si puedo preguntar?


    - Te gusto, pero no lo suficiente. Te apetece un rollo conmigo pero no te intereso tanto como para querer una relación más estrecha. Terry te gusta más, pero tampoco lo suficiente como para serle fiel. Hay algo en ella que no te llena, así que lo buscas en otras mujeres. De hecho todas las rupturas o las historias que no llegan a serlo son en realidad la misma: a uno de los dos deja de gustarle lo suficiente la otra persona. Son las razones las que varían.


    - Creo que tienes razón. Gracias por habérmelo puesto tan fácil.


    - Ahora bésame y acércame a la oficina. No me gustas lo suficiente para llegar tarde por tu culpa.


     


    Pablo no me rompió el corazón aquel día. Y no porque no sintiera algo muy fuerte por él, que sí lo sentía, sino porque tengo muy claro a qué tipo de hombre no podré aspirar nunca. Una cosa es que me haya liberado de mis complejos y otra muy distinta es que haya perdido el sentido de la realidad. Tíos como Pablo pertenecen a otra dimensión y necesitan mujeres como Terry. Es así y siempre será así. Brad Pitt no saldría con la monjita de Sister Act. Aunque Tom Cruise sí que tuvo un rollo con Woopie Goldberg. Quizá haya excepciones. La sonrisa de Miguel se plantó en mi cabeza.


    De hecho, la sonrisa de Miguel fue lo primero que vi cuando llegué al trabajo. Aquello me hizo ver el día de otra manera.


     


    - He tenido noticias de Irene - me dijo a la hora de la comida.


    - ¿Te ha llamado?


    - Sí. Me encontré ayer a su amiga Mercedes por la calle y me dijo que había muchas novedades en su vida. Dos horas más tarde me llamó ella. Se va a casar la primavera que viene. Está emocionada.


    - Caramba. ¿Y te llama para contarte lo emocionada que está? Si yo estuviera feliz porque me caso al último que llamaría para contárselo es a mi ex.


    - Supongo que yo tampoco lo haría. Pero Irene es así. No puede quedarse sin decir la última palabra.


    - ¿Y cómo te sientes?


    - Fenomenal. Liberado.


    - Me alegro entonces.


    - Yo también.


    - ¿Cómo estás tú?


    - No sé qué decirte. Ayer fue una tarde de reencuentros y no todos acabaron bien.


    - ¿Pablo?


    - Entre otros. Pero no fue lo peor que me pasó ayer. ¿Y cómo sabes que le vi?


    - Esta mañana tenías cara de Pablo.


    Sonreí. - Eres muy observador.


    - Para lo que me interesa, sí.


    - ¿Y yo te intereso? - la pregunté entre divertida y coqueta.


    - Claro que me interesas. Eres mi amiga.


    - Te lo agradezco. Hoy de verdad necesito un amigo.


    Miguel me abrazó. Fue una sensación tan cálida y agradable que cerré los ojos y me dejé inundar por el bienestar que me invadió. Después pensé que cuando me sintiera triste o las cosas me fueran mal, me acordaría de ese abrazo.


    Cuando nos desasimos, Miguel hizo una mueca.


    - ¿Qué pasa? - le pregunté - ¿Te arrepientes?


    - No. Son Tom y Dom. Nos han visto. Eso va a darnos problemas a todos. Tendré que hablar con Sonia.


    Subimos a la oficina poco después, y cuando salí a hacer café para Sonia y para mí noté que la gente me miraba aún más de lo normal y no precisamente con amabilidad.


     


    Según me había dicho Sonia durante nuestro viaje a Amsterdam, Tom y Dom (Tomás y Domingo) eran los cotillas oficiales de la empresa. Ingenieros en la cincuentena, tenían muy poca vida social, ya que Tomás era viudo sin hijos y Domingo un homosexual que no se aceptaba, solitario y huraño. Para ambos, el único entretenimiento de su vida eran las intrigas y los enredos de la oficina.


    Aquella tarde, Sonia estuvo entrando y saliendo del despacho continuamente. Yo no dije nada porque estaba esperando a que ella me preguntara, y tampoco estaba segura de si tantas idas y venidas tenían que ver conmigo. No quería montarme paranoias. Al final de la tarde me encontré un correo electrónico que me concedía una semana de vacaciones a partir del lunes siguiente. Le pregunté a Sonia y me dijo que me lo explicaría más tarde en el bar. Me pidió que imprimiera mi hoja de vacaciones, la firmó y me mandó a Recursos Humanos a entregarla.


     


    Dos horas después, Sonia, Miguel y yo estábamos con nuestras cervezas habituales en el bar.


    - Mara, te mando de vacaciones para quitarte del medio unos días, además de que supongo que te vendrá bien descansar un poco - me dijo Sonia. - Siento que haya sido con tanta precipitación, Miguel me ha dicho que Tom y Dom os han visto demasiado juntos este mediodía y quiero evitarte problemas. Por qué estabais así de juntos no me incumbe en absoluto ni me parece mal, pero no quiero que te hagan picadillo y de paso a mí contigo.


    - No lo entiendo - dije, aunque en realidad sí que lo entendía.


    - Es tan sencillo como que Tom mataría por llevarte a la cama y Dom está loquito por Miguel. Además, los dos me odian porque tengo un puesto superior al suyo. Así que les encantaría machacarnos a los tres y son especialistas en enredar las cosas.


    - Sonia, lo siento de verdad - dijo Miguel. - No volverá a pasar.


    - Miguel, esa no es la cuestión. Si vuelve a pasar, por favor, que sea a ochenta kilómetros de la oficina.


    - No volverá a pasar. Miguel y yo no tenemos nada, así que puedes estar tranquila porque nadie va a ver nada más – dije yo. Tenía que empezar a tener más cuidado con lo que hacía si no quería acabar sin amigos y sin trabajo. Nada era gratis.


    - Cuando vuelvas de vacaciones es mejor que durante una temporada no comáis juntos y solos. Tendremos que dar tiempo a que la historia se olvide un poco.


    - Tienes razón - dijo Miguel. - Me parece estar reviviendo una pesadilla.


    - A mí también - dijo Sonia. Pero volveremos a salir de ella.


     


     


    MIGUEL


    Días más tarde, Sonia tenía una cita inusual. Vestida con un pijama ancho de gatos y el pelo recogido abrió la puerta de su casa a Miguel.


    - Hola guapa.


    - Hola guapo.


    - Cuántos meses sin venir por aquí.


    - Dieciséis.


    - Buena memoria.


    - Ya sabes que sí.


    Se sentaron juntos en el sillón, a una distancia prudencial.


    - Mara me ha contado lo de Irene - dijo Sonia. - ¿Qué tal estás?


    - Extraño. Aliviado y triste al mismo tiempo. He hecho lo que tenía que hacer pero me siento fracasado y la echo de menos. Nunca debí dejar que las cosas llegaran hasta este punto. Debí romper hace mucho tiempo.


    - No era tan sencillo, después de los comienzos tan duros que tuvisteis. Le debías al menos una oportunidad.


    - Quizá tengas razón. Pero no me siento bien. Desde el principio de la relación sabía que no íbamos a ir a ninguna parte, y aun así seguí con ella. Porque me gustaba físicamente y porque me acompañaba. Pero nada más. Siento que le he fallado durante todo el tiempo.


    - Lo único que te puedo decir es que Irene no es tonta y sabía muy bien lo que podía esperar de ti. Cierto que se enamoró de ti como una quinceañera, pero no creo que le durara mucho.


    - ¿Y por qué crees que estaba enamorada de mí? Yo nunca lo tuve nada claro.


    - Porque era evidente. En aquella famosa fiesta de Navidad a la que tuviste la mala idea de llevarla hablé bastante rato con ella. La tuve que salvar de los viejos verdes que se la querían comer de postre y de la pandilla de secres que la querían muerta por haber osado salir contigo. La pobre chica estaba tan desesperada que se juntó conmigo, aun sabiendo que me había acostado contigo unas cuantas veces cuando ya era tu novia.


    - ¿Tan poco caso le hice aquella noche?


    - Ninguno. Te portaste fatal con ella. La llevaste a la cena sólo para callar bocas y la ignoraste completamente. La verdad es que aquella noche no estuviste muy fino.


    - Qué vergüenza. Soy peor de lo que pensaba.


    - La verdad es que no fue una noche para que te sientas orgulloso. Pero ella no te ha dejado por eso.


    - No. Me pidió matrimonio y le dije que no. Me dejó al día siguiente.


    - No me extraña. ¿Crees que le sorprendió tu respuesta?


    - Estoy seguro de que no. Nuestra relación no pasaba por su mejor momento. Creo que lo hizo porque estaba notando señales de que me alejaba de ella y quiso de alguna manera asegurarse, para bien o para mal.


    - Entonces creo que hizo bien en forzar la situación.


    - Sí. Cualquier cosa mejor que volver a ponerle los cuernos.


    - ¿Ibas a volver a las andadas?, ¿pero con quién? Y no me digas que conmigo porque te echo a patadas de aquí.


    - No. No es contigo. No estoy tan loco. Con Mara.


    - Haré como que no he oído que hay que estar loco para tener algo conmigo. Respecto a lo Mara, me lo imaginaba dado lo que pasó el otro día. Pero, ¿no se te ha ocurrido pensar que Mara ya tiene un novio?


    - Dos.


    - Ya. Y pensaste que podías ser el tercero. Eres imposible.


    - Ya lo sé. Fue una gran estupidez. Estos días me he dado cuenta de que, aunque la conozco poco, es una persona importante para mí. Si alguna vez pasa algo entre nosotros no quiero que sea un polvo tonto.


    - ¿Un polvo tonto? Ella no es de las que echan polvos tontos. Es una buena persona que ha tenido un tropiezo sentimental. Y es demasiado joven para tomarse el sexo sólo como una diversión agradable.


    - Entonces, ¿qué pinta con ese tío, si dice que no le quiere y nunca le querrá? Lo de Pablo lo puedo entender, se encaprichó del guaperas de turno hasta que se convenció de que estaba perdiendo el tiempo. Pero Juan es un buen tipo, o al menos lo parece, y no se merece que jueguen con él de esa manera.


    - Me parece muy bien todo lo que dices. Mara no es de fiar porque se encaprichó de un tío y luego se dio cuenta de que no iba a ninguna parte. Y para superarlo se ha liado con otro tío del que no está enamorada pero es agradable, ingenioso, guapo y la quiere, aunque quizá no esté enamorado de ella. ¿Es así?


    - Más o menos.


    - Bien. Permíteme que te recuerde que tú te encaprichaste de una tía con la que sabías que no ibas a ir a ningún sitio. Es decir, de mí. Y para superarlo te liaste con otra, de la que no estabas enamorado, pero era agradable, guapa, ingeniosa y te quería. Es decir, Irene. Tú tampoco eres de fiar, entonces.


    - No es lo mismo.


    - Sí es lo mismo. Y como me vengas con mierdas de la reputación de las mujeres te doy dos tortas. Llevo toda mi vida oyendo estupideces de esas y estoy más que harta.


    - Ya veo.


    - Sabes lo que tuve que aguantar cuando tú y yo estuvimos juntos. Me llamaban puta una media de dos veces al día por hacer lo mismo que miles de tíos hicieron antes que yo y harán después. Y creo que he tenido suficiente para el resto de mi vida. No voy a consentirte que pongas en tela de juicio a una chica, que encima me cae bien, por hacer lo mismo que tú.


    - En fin. Creo que tienes razón, como siempre.


    - No se trata de que me des la razón, intento evitar que acabes siendo como los viejos verdes de la oficina, que si se enterasen de que Mara ha estado con dos chicos a la vez irían a Su Eminencia para que la quemase en la hoguera. O mejor, le pedirían que les dejara a ellos encargarse, no sé si te has dado cuenta de cómo la miran. Y eso que casi la tengo encerrada en mi despacho.


    - Sí que me he dado cuenta. Es asqueroso.


    - Me alegro de que pienses así, y no que se lo merece por llevar tacones.


    - No soy un animal.


    - Ya lo sé. Sólo intento que entiendas por qué me molesta tanto que hables así de ella. Te voy a contar una historia que pasó en el pueblo donde yo veraneaba hace años. Había dos hermanas gemelas muy guapas que iban todos los veranos a la casa de sus abuelos. Cuando tenían diecisiete años, el macarra del pueblo se encaprichó de ellas y quería tener un rollo con las dos. Las dos chicas, evidentemente, le mandaron al infierno. Pues bien, a la mañana siguiente, una planta que tenían de adorno en la puerta de su casa apareció con las hojas llenas de condones. Y las chicas se tuvieron que encerrar en el baño porque su abuelo les quería romper todos los huesos de una paliza. Gracias a Dios que su padre intervino, porque si no hubieran acabado en el hospital. El abuelo no atendía a razones, lo único que decía era que habían avergonzado a la familia. Y lo peor de todo es que la abuela, e incluso la madre, le daban la razón. A mí me lo contaron en la panadería y lo más increíble era que la gente defendía al abuelo, diciendo que era un señor mayor que no tenía por qué aguantar que sus nietas le avergonzaran delante de los vecinos. A todo el mundo le traía sin cuidado que las chicas no hubieran hecho absolutamente nada y les importaba menos aún quién hubiera puesto los condones en la planta. Nadie fue a hablar con el macarra, así que el desgraciado se salió con la suya: las marcó para el resto de su vida.


    - Es increíble.


    - No es tan increíble, teniendo en cuenta la mentalidad de mucha gente. Las chicas no volvieron más por el pueblo, su familia creyó que era mejor así mientras la historia se recordara y el abuelo siguiera vivo, porque no las habría dejado ni salir de casa. Y supongo que no volverán hasta que no estén casadas. No te estoy hablando del Congo, ni de Arabia Saudí, te estoy hablando de España en pleno siglo XXI. Así seguimos, parece que en algunas cosas no hemos pasado de la Edad Media.


    - Madre mía.


    - Sí. Ser tío tiene más ventajas de lo que la gente cree.


     


    Las horas fueron pasando y la madrugada llegó de sorpresa. Sonia se preparó para irse a la cama y Miguel se quedó quieto en el sillón.


    -¿No te vas? - le dijo Sonia.


    - Prefiero quedarme esta noche si me lo permites. No tengo nada que me interese en mi casa, últimamente no duermo bien y ya no hay metro.


    - Creo que ganas suficiente como para pagarte un taxi, pero no voy a echarte de mi casa. Te dije hace tiempo que nunca lo haría y no lo haré. Eso sí, como intentes algo conmigo dormirás en el felpudo. Por lo visto es bastante cómodo.


    - No me atrevería después de la bronca que me has echado.


    - Eso espero.


    Sonia se metió en la cama con su pijama de gatos. Miguel se acostó a su lado, sólo con sus calzoncillos gris oscuro. Sonia no pudo evitar echar un vistazo y ver que había engordado y ensanchado un poco. Le quedaba bien. “Los hombres tienen suerte. La naturaleza les hace este tipo de favores. Sobre todo a los jóvenes” - pensó para sí misma. En cambio ella estaría seguramente un poquito más blanda y con alguna arruga más pronunciada. Pero qué demonios. A quien le pareciera mal que se buscara una de veinte. Sintió que la mano de Miguel la buscaba, como no podía ser de otra manera. Le cogió la mano para detener su avance y se quedaron así. Cerró los ojos y lentamente se durmió, de la mano de Miguel, su antiguo amante, su amigo.


    Cuando se despertó tenía a Miguel pegado a ella, con las piernas entrelazadas y una incipiente erección contra su pierna. Rodeando su cintura con uno de los brazos, dormía tranquilamente. Sonia se fue moviendo suavemente para desenredarse del abrazo de Miguel sin despertarle. Al fin y al cabo ella tampoco era de piedra. Con mucha paciencia y muy lentamente lo consiguió, cimbreando su cuerpo en una dirección y en la contraria para irse desasiendo. Fue un proceso largo y muy erótico, en el que su pijama de gatos se paseó por algunas zonas del cuerpo de Miguel que tenía casi olvidadas. Inmediatamente después se metió en la ducha. La necesitaba, después de tantos movimientos lentos y sugerentes entre los brazos y las piernas de Miguel. Había necesitado un auténtico esfuerzo de voluntad para no dejarse llevar y echarle “un polvo tonto”. Echó el pestillo del cuarto de baño por si acaso.


    Cuando salió del baño percibió un agradable olor a café. Era evidente que Miguel se había despertado. Se vistió rápidamente con un pantalón de lino y una camiseta “inocua” y se fue a la cocina. Miguel había preparado el desayuno y la esperaba sonriente.


    - Has estado increíble esta mañana. Casi he tenido que morderme las manos para no lanzarme encima de ti y desnudarte. Pero no quería acabar en el felpudo.


    Sonia sonrió y le tiró el trapo de la cocina. Por nada del mundo volvería a empezar. Había sido demasiado doloroso, pero la tentación estaba ahí. Esa noche quedaría con Eva y saldrían a cenar al mexicano. Y a lo mejor a ligar. Era lo más sensato.


    


    

  


  
    12. Las vacaciones con Juan


     


    MARGARITA


    Aquellos días previos a mis vacaciones forzosas trabajé más que nunca. Tenía muchas cosas que cerrar antes de irme y la mayor parte de los días me comí el bocadillo de mediodía en mi mesa de trabajo. El resto de las veces bajé con Miguel a comer. Finalmente pensamos que era mejor cambiar las costumbres poco a poco para llamar la atención lo menos posible. Teníamos a Tom y Dom al acecho, pero no les concedimos ningún motivo de cotilleo. Nuestra conducta fue irreprochable. Cuando por fin llegó el viernes respiré aliviada. Estaba agotada de tanta tensión y tanto trabajo.


    Juan me propuso pasar con él mi semana libre, en la casa que una amiga suya le prestaba en un pequeño pueblo de la sierra de Granada. Acepté sin vacilar. El viernes por la tarde, a la salida del trabajo, bajé con Sonia y Miguel a tomarme una cerveza mientras llegaba Juan a recogerme. Hablamos de mis planes de vacaciones, de Tom y Dom y de lo que iban a hacer Miguel y Sonia el fin de semana. Cuando Sonia nos estaba contando al nuevo restaurante al que pensaba ir con su amiga Eva, Juan entró en el bar, con su mejor sonrisa y dos flores. Me dio una a mí y otra a Sonia, que enrojeció de placer. Miguel le miró, un poco sorprendido y molesto. Juan se acercó a la barra, pidió un refresco y vino hacia nosotros.


    - La flor es para agradecerte lo que has hecho por Marga - le dijo a Sonia. - Sabes que otro jefe no se hubiera tomado tantas molestias para defenderla, en el caso de que no la hubiera despedido directamente.


    - Es verdad - dije yo. - Con todo el lío no te he dado ni las gracias. Te prometo que no te causaré más problemas.


    Sonia sonrió. - Ojalá toda la gente que me causa problemas fuera como tú. Disfruta de tus vacaciones y descansa.


     


     


    MIGUEL


     


    Cuando Margarita y Juan se marcharon, Sonia y Miguel siguieron tomando cañas y charlando.


    - Qué raro se me hace que se vaya con Juan y no contigo - dijo Sonia. - Aquí hay algo que no cuadra. Espero que pronto empiece a cuadrar.


    - Creía que pensabas que estábamos mejor cada uno por nuestro lado.


    - Pero no estoy ciega, Miguel, y a Mara le gustas, y por lo que me dijiste hace muy poco en mi casa, ella a ti también. Además, esos abrazos “de amigo” no convencen a nadie.


    - Vaya, creí que os tenía a todos engañados – dijo Miguel con un guiño.


    - Pero no te precipites – respondió Sonia poniéndose seria. - Mara tiene mucho miedo a perder su trabajo, con toda la razón, y creo que también teme que entre nosotros dos vuelva a haber algo. Además, me parece que está más unida a Juan de lo que cree.


    - Hay que reconocer que el tío es un artista. No es el novio de Mara pero va a estar con ella en la cama una semana seguida. Y a ti te tiene loquita.


    - Eso no es verdad - dijo Sonia enrojeciendo ligeramente.


    - Claro que es verdad. Es completamente tu tipo y además es el mejor gestor de flores que he conocido.


    Sonia se rió de la ocurrencia. La verdad es que la flor – la segunda que recibía de Juan - le había halagado mucho. Mara sabía escoger muy bien a sus amantes.


     


     


    IRENE


     


    En otro punto de la ciudad, concretamente en la calle Serrano, Irene recogía más cosas de su piso para llevarlas al chalet de Gus en Pozuelo. No es que Pozuelo le gustase demasiado, de hecho le parecía un nido de nuevos ricos, niños pequeños cargantes y todoterrenos  absurdamente grandes, pero la casa de Gus era bastante más moderna que la suya, tenía jardín y piscina y era mucho más grande. Cuando se casaran, Irene pondría su piso en alquiler, lo que le reportaría un dinero extra que le vendría estupendamente.


    Aunque no dejaba de darle un poco de pena. Aquel piso había sido su hogar durante casi diez años y estaba lleno de recuerdos. Allí había pasado momentos maravillosos con Miguel. También por eso era conveniente marcharse a casa de Gus. Era un modo de neutralizar la nostalgia.


    No es que Gus no le llenara, estaban hechos el uno para el otro y no sólo en la faceta sexual de su relación; pero Miguel se había convertido en su fracaso personal y no se lo podía quitar de la cabeza. Cuando unos días antes le llamó para decirle que se casaba y él se alegró sinceramente, sin un atisbo de celos ni de tristeza, le dieron ganas de estrangularle. No entendía cómo podía interesarle tan poco. A no ser que ya se hubiera enrollado con la gorda. Tendría que averiguarlo.


    Gus era perfecto para ella. Era con diferencia el mejor amante que había tenido nunca, parecía conocerla mejor que ella misma. Juntos se habían embarcado en una placentera búsqueda de sensaciones que le hacían levantarse todas mañanas feliz, exhausta y a veces un poco magullada, pero saciada y dispuesta a repetir la noche siguiente. Gus era además un caballero, lleno de dinero y muy bien relacionado, de modo que la vida social de Irene había mejorado ostensiblemente. Por otra parte, tenía una hija pequeña con su ex-mujer, de la que se separó al día siguiente de conocer a Irene, de manera que su faceta de paternidad estaba ya cumplida y no le vendría con peticiones de ese tipo. Para Irene, el tipo de vida que le gustaba llevar, su trabajo y evidentemente sus gustos sexuales no eran compatibles con ser madre. Su amiga Mercedes le insistía en el rollo del reloj biológico, pero ella estaba convencida de no tenerlo.


    Mientras guardaba algo más de ropa en su maleta, encontró en un rincón de su cajón de ropa interior un montón de conjuntos de La Perla metidos de cualquier manera en una bolsa de plástico. Desde que había roto con Miguel llevaba lencería bastante más acorde con su verdadero carácter y no con la versión romántica de ella misma que había tratado de venderle a él, así que los tonos pastel, vainilla y melocotón habían desaparecido de su guardarropa, sustituidos por el negro, el plata, el rojo sangre y el azul noche, y los encajes y brocados se habían convertido en cintas, pequeñas anillas, perlas negras y delicadas cadenas. También habían vuelto a su vida los corsés, ahora que volvía a tener a un hombre con los arrestos suficientes para abrochárselos bien fuerte. Se quedó dudando, con la bolsa de conjuntos pastel en la mano. Era muy poco probable que se volviera a poner nada de aquello, pero le recordaban a Miguel y le costaba desprenderse de ellos. Los volvió a poner donde estaban. Quizá era demasiado pronto.


    Se sentó en la mesa de la cocina, tratando de entender por qué seguía tan obsesionada por Miguel. Con él no podía ser ella misma, cuando dejaba ver una mínima parte de su auténtico carácter sentía el rechazo de él; Miguel tampoco podía darle lujos, ni una vida social plena, ni sexo en condiciones. Pero de Miguel se había enamorado y de Gus no, aunque iba a casarse con él y estaba completamente segura de que era la mejor decisión que podía tomar. Gus era el presente y Miguel el pasado, pero Irene no se quedaría tranquila hasta que Miguel le suplicara de rodillas que volviera con él, para poder rechazarle tranquilamente y casarse con Gus sin cuentas pendientes. Dejaría pasar un poco de tiempo, investigaría lo de la gorda y tomaría cartas en el asunto.


     


     


    MARGARITA


     


    Mientras tanto, Juan y yo íbamos camino de La Zubia, un pequeño pueblo de la provincia de Granada. La casa de la amiga y amante ocasional de Juan era pequeña y coqueta, con un salón con chimenea, una cocina vestida en madera y un cuarto de baño con una gran bañera en el piso de abajo; una gran habitación abuhardillada en el piso de arriba, otro baño y un cuarto de invitados. Era la casa de mis sueños en un lugar idílico. Nada más llegar, puse la flor que me había regalado Juan en agua y me dispuse a disfrutar de mi semana de vacaciones.


    Aquella noche, después de una sesión de sexo relajado y poco entusiasta, Juan me dijo:


    - Preferirías estar aquí con Miguel en vez de conmigo, ¿verdad?


    La pregunta me pilló desprevenida, pero la respuesta era tan obvia que se la ahorré.


    - No te preocupes que no me voy a echar a llorar - me dijo Juan, más serio de lo que intentaba aparentar. - Te propongo una cosa: vamos a disfrutar a tope de esta semana y a la vuelta nos replanteamos nuestra historia. Si necesitas un respiro y sentirte disponible para Miguel podemos dejar de vernos un tiempo, o podemos seguirnos viendo sin acostarnos, como era nuestra intención en un principio. Pasemos una buena semana y después veremos. Aunque si quieres puedo dormir en el cuarto de invitados. Hay dos camitas encantadoras, puedo probar cada noche una.


    Me aferré a él y fui yo quien se echó a llorar.


    - Nena, - me dijo Juan - no te estoy echando de mi vida, sólo intento que estés bien y pienso que si te limitas a mí no lo vas a estar. Creo que debes intentarlo con Miguel, está claro que te gusta mucho y yo estoy estorbando.


    - Pero Miguel es imposible- le dije entre lágrimas.


    - Yo creo que no. Si nos lo proponemos lo conseguiremos, ya verás. Yo te voy a ayudar.


    - ¿Estás seguro? - le pregunté.


    - Completamente. Crearemos una estrategia e iremos a por él.


    - Te quiero - le dije.


    - Yo también a ti.


     


    Aquella semana en tierras granadinas descubrí unas cuantas cosas maravillosas que no conocía y que ya no me han abandonado desde entonces: el senderismo, el té paquistaní, la belleza del Mirador de San Nicolás, las tapas, la ropa hippie y el sexo al aire libre. Juan demostró ser el perfecto compañero de viaje que yo ya sabía que sería y por primera vez lamenté de verdad no sentir por él nada más (y nada menos) que una amistad profunda. Pensé que si alguna vez volvía a abrirse a tener una relación sentimental con una mujer podría hacerla muy feliz. Aunque quizá dejara de ser el Juan que yo conocía, ese adorable escéptico amante de los placeres sencillos.


    Pasamos siete días maravillosos descubriendo rincones mágicos en los que perdernos. La ciudad de Granada me maravilló, me enamoré de su belleza, de su magia y de su espíritu bohemio e interracial. Vi una de las puestas de sol más increíbles del mundo y me impregné de sus colores, sus sonidos y sus olores. Paseé por la montaña y por la playa, me compré un montón de cachivaches hippies, disfruté del té con canela, de los baños árabes y de todo el ambiente de su vida nocturna. Y por las noches, La Zubia, la habitación abuhardillada y los brazos de Juan velaban mis sueños.


    La semana se fue escurriendo entre mis dedos hasta que la última noche, cenando en un restaurante maravilloso de las afueras de la ciudad, sólo pude encontrar una palabra que definiera todo aquello: perfecto.


    En el camino de vuelta a Madrid, Juan volvió a la carga con el asunto de Miguel y fuimos trazando nuestra estrategia de conquista en tres puntos fundamentales: sacar lo mejor de mí misma para encandilar a Miguel, neutralizar a Tom y Dom y conseguir que Sonia no se sintiera en peligro si Miguel y yo empezábamos una relación. Tras aquella semana maravillosa, me sentía con fuerzas para cualquier cosa. Pero cuando llegamos a Madrid, un mensaje de Linda pidiéndonos ayuda nos hizo olvidar nuestros planes, al menos para el futuro inmediato.


     


    El lunes a la salida del trabajo me fui directamente a ver a Linda, que me esperaba en su casa. Realmente tenía muy mala cara.


    - Es Terry - me dijo.


    - ¿Terry?, ¿qué puede hacerte Terry?


    - Te lo explicaré por partes. Esta semana que has estado fuera me he matriculado en una academia de informática, para mejorar mi nivel de ofimática y aprender un poco de diseño gráfico. Creí que eso me ayudaría a encontrar trabajo.


    - Me parece una buena idea.


    - El problema es que me gusta el profesor. Y creo que yo también le gusto a él.


    - Pero eso no tiene nada de malo, ni nada que ver con Terry, creo.


    - Déjame que te siga contando. He empezado al mismo tiempo a colgar mi curriculum en los portales de empleo, aunque de momento no me ha llamado nadie.


    - Eso es normal. Acuérdate de que yo estuve casi un mes sin una sola llamada.


    - Ya lo sé. Pero tú eres mucho más lista y tenías unas notas impresionantes, yo nunca dudé de que encontrarías un trabajo muy pronto.


    - Linda, tú también eres muy lista, hablas un inglés perfecto, se te da muy bien la gente, eres elegante y sabes manejarte en cualquier ambiente. Y lo del profesor, si no está casado no creo que sea ningún problema que te guste.


    - Pues lo que me dijo Terry no fue nada de eso. Primero me recordó lo mal que lo pasé cuando Carlos, el profesor de estadística, se aprovechó de mí, me dejó tirada y encima me suspendió. Me dijo que este chico sólo quiere sexo conmigo y que esperaba que no fuera tan estúpida como para dárselo.


    - ¿Le conoce acaso?


    - No.


    - Entonces no tiene por qué tener razón.


    - Pero todo esto me hace sentir muy insegura. No quiero equivocarme otra vez.


    - Lo entiendo. Pero tienes que ser tú la que decidas, no tienes que dejarte influir por los demás. Y el trabajo ya llegará.


    - ¿Y si no llega?


    - Claro que llegará.


    - Marga, soy mestiza, lo voy a tener muy difícil.


    - ¿Mestiza? Bueno, sí, es verdad que eres un poco morena de piel y tienes los ojazos rasgados de tu madre, pero no creo que eso te perjudique demasiado, más bien al contrario.


    - Tú me quieres mucho, pero creo que Terry tiene razón. Me dijo que aunque tuviera mi título y supiera toda la informática del mundo, le darían trabajo a cualquier española antes que a una inmigrante como yo.


    - ¿Te dijo eso? No pensé nunca que pudiera llegar a ser tan rastrera.


    - Y yo la llamé hija de puta envidiosa y no me siento muy bien por ello.


    No pude evitar sonreír. Creo que yo la hubiera llamado cosas peores si se me hubieran ocurrido.


    - Linda, tenías todo el derecho del mundo a llamarle eso y mucho más. No se merece que encima te arrepientas de ello. Además, tú no eres una inmigrante, aunque no habría nada de malo en que lo fueras. Eres tan española como yo.


    - Pero mis padres no, ni mi nombre ni mi apellido. Y no soy blanca y eso es más que evidente.


    - No, no eres blanca. Eres Linda. La chica más linda del mundo.


    Linda me abrazó y se echó a llorar. Odié a Terry como nunca pensé que podría hacerlo. Insultarme a mí tenía una razón, al fin y al cabo me había acostado con su novio, aunque teóricamente con su consentimiento, pero hacer daño a alguien tan bueno como Linda y sin motivo no tenía justificación.


    - ¿Sabes si sigue con Pablo?


    - No siguen. Me dijo que le había dejado el día de las notas.


    - Ya. Entonces efectivamente Pablo no la volvió a llamar. Ella le amenazó con dejarle si me llamaba aquella tarde y él se dio por dejado. Me dijo que no tenía claro si quería seguir con ella después de la escena que nos montó.


    - Entonces supongo que por eso está tan alterada. Desde el primer momento la noté rara, pero después las cosas degeneraron tanto que no pensé más.


    - No me extraña. Pero el hecho de que esté pasando una mala racha por primera vez en su vida no le da derecho a despreciarte.


    - Tienes razón. Pero piensa que no está acostumbrada a perder.


    - Ya lo sé. Me he pasado media vida evitando que perdiera. Pero se acabó.


    - ¿No le vas a contestar si te llama?


    - Claro que sí. Sabes que siempre contesto. Pero no pienso dejar que vuelva a pisarme la cabeza. Ni a ti.


    - Por cierto, me da un poco de vergüenza preguntarte, pero, ¿te acostaste con Pablo el día de las notas?


    - Sí.


    - Lo sabía. - Linda sonrió por primera vez aquella tarde.


     


    Desgraciadamente, Terry se equivocó muy poco en sus funestas predicciones. Me hubiera encantado que Linda hubiera podido lucir un flamante trabajo y un guapo novio antes de que terminara el mes de septiembre, pero no fue así. Juan y yo tuvimos que emplearnos a fondo para evitar que se viniera abajo.


    La historia con su profesor de informática terminó antes de haber empezado, cuando Linda se dio cuenta de que tonteaba con toda alumna nueva que llegaba al curso. Debía de formar parte de su manera de dar clase. Linda pasó página y trató de no pensar en ello, aunque no pudo evitar sentirse un poco tonta por haber caído en un juego tan burdo.


    Respecto a su búsqueda de empleo, el teléfono sonó muy poco, y las escasas entrevistas que hizo no llegaron a ningún sitio. Pese a los esfuerzos que hicimos Juan y yo, la moral de Linda descendía cada día un poco más. Convencida por nosotros de que con ese estado de ánimo no vendería sus capacidades a ningún entrevistador, se apuntó a un gimnasio para mantenerse ocupada. Además, había leído en una revista que el ejercicio físico libera endorfinas, que son excelentes para mejorar el humor. No costaba nada probarlo. También siguió haciendo cursos de informática, aunque se cambió de profesor.


    Los meses pasaban, Linda estaba cada vez más en forma, sabía cada vez más cosas pero el trabajo no llegaba. Yo no podía entender cómo a mí me había resultado relativamente fácil encontrar un empleo pero ella no lo lograba. Empecé a plantearme si Terry tendría razón respecto a que la raza de Linda jugaba en su contra, pero me negué a dejarme llevar por pensamientos que no llevaban a nada.


    Linda decidió entonces mejorar aún más su imagen y se matriculó en un curso de estética y automaquillaje. Entre el ejercicio físico y sus nuevas artes en mejorar su aspecto, parecía una princesa de cuento. No podíamos ir por la calle sin que todos los hombres se dieran la vuelta para mirarla. También se apuntó a clases de francés para mejorar su nivel, que en ese momento era muy básico. Aun así, ni el trabajo ni el novio aparecían por ninguna parte.


    “Eres demasiado espectacular” - le dije una tarde en que estaba especialmente desanimada. “Les asustas”.


     


    En general, el problema de Linda en la vida es que es demasiado buena. Ya sé que normalmente ser buena persona te hace ser más feliz y más querido por los demás, pero en el caso de Linda, el efecto que solía tener es que mucha gente intentaba aprovecharse de la situación.


    En su casa el dinero no era un problema. Su padre tenía un puesto razonablemente alto en la embajada de Estados Unidos y su madre era una apacible y sensata ama de casa con poco apego al lujo, lo que les permitía llevar una vida desahogada e invertir dinero en educar a sus hijas en los mejores lugares. Por ello, Linda había coleccionado una serie de falsas amigas y novios cazadores de dotes que pensaban que su familia era millonaria. Cuando se daban cuenta de que podían sacar de ella mucho menos de previsto desaparecían de su vida sin más. Terry y yo los detectábamos a kilómetros, pero nos resultaba muy difícil advertirla sin herir sus sentimientos.


     


    Mientras tanto, en la oficina yo me dedicaba únicamente a trabajar. Con el ejemplo de Linda había visto las orejas al lobo y me había dado cuenta de lo difícil que podría resultarme encontrar otro trabajo si perdía el mío. Y no estaba dispuesta a tirarlo por la borda para intentar conseguir a un chico que, por mucho que dijera Juan, jugaba en una categoría muy superior a la mía y tenía a su disposición a mujeres como Irene o Sonia. Me sentía como una rana al lado de cualquiera de las dos, aunque ahora llevase vestidos bonitos, supiera andar con tacones y, en contra del criterio de todas las peluqueras del mundo y de mi madre, me hubiera dejado el pelo largo. Chicas con cara redonda, no os dejéis hacer la famosa melena cuadrada aunque os lo diga todo el mundo. Sólo le sienta bien a Amélie, y no es precisamente gorda.


    Seguí yendo a comer con Miguel casi todos los días, salvo cuando me quedaba en mi mesa adelantando trabajo o Sonia me pedía que la acompañara a algún sitio. Dejé casi por completo de ir a tomarme cañas con Sonia y Miguel, ya que casi todos los días quedaba con Linda para charlar, analizar sus entrevistas de trabajo y aprender trucos de maquillaje y diseño de cejas. Algunas veces venía Juan con nosotras, ya que, igual que hizo conmigo, se había convertido en el consejero laboral de Linda. Aunque su espíritu era incansable, yo notaba que incluso él empezaba a tener dudas.


    No me pareció que Miguel se hubiera dado cuenta de mi cambio de actitud hacia él, y, en el caso de que lo hubiera hecho, no parecía importarle. Siguió tratándome exactamente igual de bien, mandándome un correo diario para saber si comería con él y ofreciéndome una cerveza a la salida. Muy a menudo se interesaba por la búsqueda de empleo de Linda y me aseguró que me avisaría si se enteraba de alguna posibilidad laboral para ella.


    Si Miguel no notó nada, los que sí lo hicieron fueron Tom y Dom, ya que dejaron de espiarnos. El mal tiempo nos obligó también a dejar de comernos el bocadillo en la Plaza de España y buscar lugares más resguardados, por lo que los momentos de intimidad que podríamos haber tenido se redujeron a la mínima expresión. Tom y Dom centraron entonces sus radares en una de las secres, que parecía ponerle ojitos al repartidor de Seur.


    Mi relación con Juan también cambió. Tras el viaje a Granada habíamos decidido tomarnos las cosas con calma. Precisamente el hecho de que todo saliera tan bien nos forzó a mover ficha. Su casa estaba llena de cosas mías, nos veíamos casi a diario y, si no teníamos cuidado, podíamos salir heridos. Así que yo me centré en Linda, que me necesitaba, y él empezó a ver a otra persona. Debo reconocer que al principio no me hizo mucha gracia la idea, pero luego vi que las cosas habían cambiado a mejor. Aun habiendo otra mujer en su vida, aquel otoño acabamos en la cama unas cuantas veces, y el hecho vernos menos mejoró bastante nuestras relaciones sexuales, que habían empezado a languidecer al final de septiembre.


     


    Terry dio señales de vida cuando quedaba poco para Navidad. Llamó a Linda y quedamos las tres en una cafetería. Yo no tenía ningunas ganas de ir, pero Linda estaba empeñada en verla y preferí acompañarla para evitar que Terry la devorara. Linda seguía sin estar en su mejor momento y yo no tenía ganas de que Terry descargara toda su frustración en ella.


    Apareció vestida de manera muy sobria, con el pelo más corto y más oscuro. El cambio de imagen le hacía parecer más mayor, pero le daba un aspecto elegante que le favorecía. Cuando empezó a hablarnos, casi me pareció la Terry de antes. Deduje que las cosas volvían a irle bien. La sensación me duró poco.


    Nos contó que se había tomado sus estudios muy en serio y que esperaba diplomarse en la convocatoria de febrero. Se había matriculado en una academia para prepararse las asignaturas pendientes, en donde también se estaba formando para enfrentarse al mercado laboral, aprendía habilidades de inteligencia emocional y hacía simulacros de entrevistas de trabajo. Su tutora le había recomendado ese cambio de imagen para tener un aspecto más profesional. Además, la misma academia tenía una bolsa de trabajo en prácticas y el responsable de gestionar ese departamento comía de la palma de su mano. Con una sonrisa de triunfo, especialmente dedicada a Linda, nos dijo que estaba convencida de que en marzo tendría el diploma y un buen trabajo.


    Sé que es un pensamiento muy poco cristiano, pero interiormente le deseé el mayor de los batacazos.


    Linda, para intentar hablar de otra cosa, le preguntó por Pablo. Terry le dijo que no había querido saber nada más de él, aunque Pablo había insistido muchas veces para que volvieran a verse. De la manera más casual que pudo, me preguntó si yo había vuelto a tener noticias suyas, argumentando que quizá había intentado acercarse de nuevo a ella a través de mí. Le dije inocentemente que no, aunque no era cierto.


    A finales de octubre, Pablo me había llamado una tarde y me había dicho que quería saber qué tal me iba, sólo como amigos. Como no me fiaba de las buenas intenciones de ninguno de los dos, le propuse seguir en contacto por correo electrónico. No le tenía agregado a ninguna de mis redes sociales ni pensaba hacerlo, para evitar encontronazos desagradables con Terry. Desde entonces, llevábamos una correspondencia regular en la que nos contábamos todo lo que nos pasaba y todo lo que nos preocupaba. Sin el sexo de por medio, descubrí un Pablo más sensible, más tierno e infinitamente mejor persona. Y no estaba dispuesta a que los celos de Terry tiraran por tierra aquello.


    También sabía por él que no habían vuelto a verse, aunque la decisión había sido de Pablo, y Terry no había insistido demasiado porque sabía que tenía la batalla perdida. Él tenía sus escarceos - al fin y al cabo no dejaba de ser Pablo - pero andaba buscando una chica con la que empezar algo importante. Y Terry no entraba en sus planes.


    Me di el gusto de mentirle a Terry tranquilamente. Ella había acudido a aquella cita sólo para demostrarnos que seguía ganándonos en todo, y yo, que en aquel momento me sentía muy por encima de ella, disfrutaba guardándomelo para mí. El encuentro duró poco, gracias a Dios, ya que Terry terminó enseguida su comedia y nos dijo que se tenía que ir a estudiar.


    Un gran pastel de chocolate después conseguí animar lo suficiente a Linda como para poder emprender el regreso a casa. Por el camino le fui dando vueltas a la cabeza, intentando recordar cuándo había empezado Terry a ser tan mezquina, y llegué a la conclusión de que había coincidido con el momento en que la suerte había empezado a sonreírme.


    El hecho de que la noche en que teóricamente celebrábamos mi fin de carrera hubiera llegado vestida para ser la reina de la fiesta tenía que haberme hecho pensar. Pero, echando la vista atrás, Terry había hecho lo mismo en cada uno de mis cumpleaños y siempre que le había presentado un chico que me gustaba. Era una pena, pero posiblemente Terry hubiera sido así siempre y ahora sacaba las uñas porque veía amenazado su reinado. Volví a reafirmarme en la idea de evitarla lo máximo posible.


    Cuando llegamos a casa de Linda - me empeñé en acompañarla hasta su puerta - me dijo que había tomado una decisión respecto a su futuro y que cuando tuviera todo un poco más atado me lo contaría. No conseguí sacarle más información.


     


    Unos días después llegó la famosa copa de Navidad, que la empresa celebraba en un elegante hotel de La Castellana y que, según me habían contado, era tema de conversación durante todo el mes siguiente. Me arreglé con esmero, me puse el vestido negro con tirantes dorados que me había regalado Juan, unos zapatos de tacón alto pero relativamente cómodos y un buen abrigo, porque hacía un frío de mil demonios.


    Todo el mundo iba de punta en blanco, las mujeres con vestido de noche y los hombres con traje oscuro y corbata. Sonia, como siempre, iba espectacular, con un vestido de terciopelo granate dotado de un generoso escote en la espalda y unos stilettos negros Laboutin sencillamente maravillosos, su melena perfecta y su mejor sonrisa. Incluso Dom había hecho un esfuerzo especial con su indumentaria y llevaba un traje gris de pata de gallo con una pajarita granate que le daba un aire de galán trasnochado de película de los setenta. De película española, por supuesto.


    Aquel año, además de los clásicos cotilleos sobre quién se emborracharía, quién lo daría todo en la pista de baile y quién perseguiría a la chica nueva hasta la puerta del baño (con el agravante de que la chica más nueva en la oficina era precisamente yo), había rumores de todo tipo sobre cómo sería el discurso de Su Eminencia, el director general de la empresa.


     


    Gerardo Martínez de Haro, director general de Ingencor, tenía sesenta y siete años, dos válvulas en las arterias coronarias y una cuenta bancaria bien saneada. No quería ni oír hablar de jubilarse, porque estaba convencido de que pocos meses después estaría descansando en el cementerio. No concebía la vida sin su empresa, que había fundado a los veinticinco años gracias al dinero de su familia y que le había permitido multiplicar ampliamente su patrimonio y devolver con creces el préstamo paterno, a base de mucho trabajo, una gestión muy inteligente de los ingresos en épocas de bonanza y una desconfianza absoluta en la inmensa mayoría de sus colaboradores.


    De hecho, una de las decisiones más difíciles que había tenido que tomar fue, pese a la tenaz insistencia de su mujer, dejar a todos sus hijos fuera del negocio, precisamente para poder mantenerlos si se daba el caso de que lo necesitaran. El tiempo le había dado la razón también en eso, pues sus hijos habían demostrado ser unos perfectos zoquetes y su mujer había acabado dándole las gracias por ignorar sus presiones. Pero precisamente por su gran capacidad de trabajo y su inteligencia, Gerardo - apodado por todos Su Eminencia - se daba cuenta de que tenía que pasar el relevo a alguien más joven y en un estado de salud más adecuado, aunque no se retirara del todo del negocio.


    Tenía bastante clara cuál iba a ser su decisión y una vez más sabía que se encontraría solo a la hora de tomarla y con toda la empresa y la familia en contra. No le daba ningún miedo equivocarse, pero sí sentía un poco de pereza ante las presiones que se le avecinaban. Sólo había una cosa que no le gustaba de su trabajo: la política de pasillo.


    Cuando cogió el micrófono para el brindis, se produjo en la sala un silencio sepulcral. “Se lo están esperando” - pensó para sí.


    “Queridos empleados – comenzó Su Eminencia - como todos los años quiero hacer un brindis por todos los que formamos parte de esta empresa y daros las gracias por todo lo que habéis trabajado este año. Gracias a vosotros, estamos obteniendo muy buenos resultados en un momento en que otras empresas están cerrando por falta de contratos. Por eso quiero reconocer especialmente el trabajo de Sonia Elizondo, nuestra directora comercial, por conseguir esos contratos, y el de Tomás de Andrés, nuestro director técnico, por hacer que cumplamos todo lo que prometemos y lograr que los clientes sigan confiando en nosotros.


    Como ya sabéis, tengo sesenta y siete años y no gozo de muy buena salud, así que por una vez voy a hacer caso a mi mujer y a mi cardiólogo y voy a ir reduciendo mi actividad. De aquí al verano sólo trabajaré cuatro horas diarias y, si el proceso de sucesión que voy a poner en marcha se termina a tiempo, a partir de septiembre me retiraré completamente de la empresa. O casi.


    Os digo todo esto para que estéis tranquilos, no voy a vender la empresa ni a cerrarla. Las cosas seguirán como siempre, sólo que con un nuevo director general a partir de junio. No insistáis en preguntarme quién es, porque la decisión aún no está tomada. Y ya sólo me queda desearos una muy feliz Navidad”.


    Unos cuantos empezaron a aplaudir, aunque la mayoría continuó en silencio, tratando de asimilar lo que acababa de oír. Sonia y Tom se miraron y se dedicaron una sonrisa forzada. Ambos sabían que el juego de sucesión estaba casi seguro entre ellos dos y que debían jugar muy bien sus cartas.


     


    Miguel se acercó a mi lado para brindar conmigo. Llevaba un traje azul muy oscuro, una camisa blanca impoluta y una corbata sencilla en tonos grises. Estaba guapísimo. Me forcé en olvidar su atractivo y activé mi faceta laboral.


    - ¿Qué opinas del discurso? - le pregunté con un susurro.


    - Que, por la cuenta que nos trae, espero que Su Eminencia escoja a Sonia como directora general, aunque es más joven y es una mujer. De hecho, no conozco ninguna ingeniería dirigida por una mujer, pero más me vale que ésta sea la primera. Si Tom se lleva el gato al agua yo me puedo dar por despedido.


    - ¿Y yo?


    - Creo que tu vida también será más fácil si es Sonia la que manda, aunque Tom no se la cargaría aunque le hicieran jefazo, ella es accionista desde hace años y vende mejor que nadie. Pero creo que ni tú ni yo podemos hacer nada por mover la balanza de un lado o de otro, así que lo mejor que podemos hacer es brindar.


    Así que brindamos. Y una vez más nos equivocamos completamente al juzgar nuestro papel en aquella historia.


    Unas horas más tarde, sin que nadie se emborrachase, lo diera todo en la pista de baile ni gracias a Dios me persiguiera hasta la puerta del baño, nos dispusimos a “cazar” un taxi para irnos a casa. El discurso de Su Eminencia había funcionado como vacuna contra los excesos. Una vez en la calle, Miguel me preguntó si esperaba a Juan.


    - No - le contesté. - Tiene otro compromiso.


    - ¿Ya no estáis juntos?


    - En realidad nunca lo hemos estado. Pero digamos que ahora somos sólo amigos.


    Los taxis no pasaban y Miguel y yo echamos a andar calle abajo. Me dolían los pies a rabiar y me moría de frío. Eso me ayudó a no pensar tonterías. Un largo paseo después vimos un taxi. Miguel lo paró.


    - Cógelo tú. Yo voy en dirección contraria.


    No me había dado tiempo a protestar cuando Miguel me plantó un beso en la boca.


    - No tengo prisa - me dijo. - Feliz Navidad, Mara.


    Sin saber muy bien cómo me encontré metida en el taxi. Sola. ¿No tenía prisa para llegar a su casa o para tener algo conmigo? Al menos de momento no tenía manera de saberlo.


    


    

  


  
    13. La despedida


     


    Al día siguiente era sábado. Me levanté temprano y llamé a Linda. Quería contarle con pelos y señales todo lo que había pasado la noche anterior y preguntarle su opinión, así que quedamos para tomarnos unas cervezas antes de comer y después ir de raciones al Madrid de los Austrias. Hacía un agradable sol de invierno, que iluminaba el día y sacaba a la gente a la calle.


    Linda estaba más guapa que nunca. Al principio no supe por qué, pero luego me di cuenta de que era porque sonreía, lo que no había hecho desde hacía meses. Decidí dejarle hablar y guardarme mis historias para mí.


    - Me voy a Francia a buscarme la vida - me dijo directamente. Por poco se me cae el vaso de la mano.


    - ¿A Francia? - logré decir con un nudo en la garganta.


    - Sí, a París. He contratado un curso intensivo de seis meses en la central de la academia donde estoy estudiando ahora. Mientras, intentaré encontrar trabajo allí de lo que sea. Creo que voy a tener menos problemas por no ser blanca que aquí.


    - Linda, aquí también podrías trabajar de lo que sea, pero lógicamente no estás dispuesta. No sé si en Francia las cosas serán más fáciles.


    - Me he informado y estoy decidida a intentarlo.


    - Y me parece bien, es una experiencia más que tendrás y un idioma más que dominarás. Sólo espero que no lo hagas por ganar a Terry.


    - Lo hago porque no aguanto más. Sé que sólo llevo tres meses buscando trabajo, pero estoy agotada emocionalmente. No puedo con más entrevistas sin posibilidades reales, con más miradas de desprecio y con más preguntas indirectas sobre mi origen. No lo puedes entender porque no te pasará nunca.


    - Yo soy gorda.


    - Ya no lo eres.


    - Sí que lo soy, no he adelgazado ni cien gramos desde el año pasado.


    - Pero en tu caso ser gorda ya no es un problema. Tú te ves bien y la gente te ve bien. Además, podrías adelgazar si quisieras. Yo no puedo pintarme la cara de blanco.


    - Tienes razón. No es lo mismo. Perdóname.


    - No hay nada que perdonar. Tú no me ves como me ven otras personas, por eso crees que ser mestiza no tiene ninguna importancia. Y quizás no la tendría si la situación económica fuera mejor. Pero ahora mismo es un problema que veo imposible de superar. Y tienes razón en una cosa: no quiero estar aquí cuando Terry se diplome y tenga trabajo al día siguiente. Y sabes que va a ser así.


    - Eso lo veremos, pero entiendo cómo te sientes. ¿Y qué dicen tus padres?


    - Sólo me han puesto una condición, precisamente lo que tú me has dicho: que no trabaje de cualquier cosa, como de camarera, cocinera o limpiadora. Me han dicho que no hay ningún trabajo indigno, pero quieren que me centre en estudiar y sólo trabaje si me va a aportar algo de cara al futuro. Se han comprometido a mantenerme durante un año mientras veo si tengo posibilidades de encontrar un trabajo que merezca la pena.


    - Creo que tienen razón. Espero que todo te vaya muy bien. ¿Cuándo te vas?


    - Después de las fiestas.


    - Pero eso es muy pronto.


    - Sí. Dentro de tres semanas.


    Se me cayó el alma a los pies. Hasta entonces no me había dado cuenta de lo importante que era Linda para mí. En realidad era mi única amiga. Quise pensar que estaba tomando la decisión correcta, pero me costaba mucho dejar a un lado mis sentimientos y pensar sólo en lo que era mejor para ella. Entendía cómo se sentía, pero era cierto que no podía ponerme del todo en su piel. Tres semanas eran tan poco...


    No le conté el beso de Miguel, ni el discurso de Su Eminencia, ni la pajarita de Dom. Nada de aquello tenía importancia. A cambio, le acompañé a hacer compras navideñas y a mirar ropa de abrigo para su estancia en París. Tendría que ir asimilando que iba a perderla al menos durante un año. Podríamos seguir en contacto y vernos alguna vez, pero nada sería igual. Y cuando volviera, si volvía, temía que nuestra confianza se hubiera deteriorado. De repente me sentí muy sola.


     


    En el trabajo me dieron unos días libres por Navidad, lo que me permitió hacer un poco de vida familiar. Desde que había empezado a trabajar apenas pasaba tiempo con mis padres, además, había muchas cosas de las que ya no podía hablar con ellos. Mi vida entera había dado tal vuelco que no podía compartirla. Aun así, pasamos unas fiestas agradables y tranquilas.


    Le di muchas vueltas al beso de Miguel. Podía ser fruto del alcohol, de las emociones, un beso de amigo o algo más. El sentido común me decía que tenía que ser esto último, pero la prudencia me mandaba que tuviera en cuenta otras posibilidades. Los días previos a las vacaciones de Navidad apenas le vi y no conseguí quedarme a solas con él ni un momento. Tenía una oferta que preparar con Sonia antes del uno de enero y tuvimos que correr como locas.


    La semana siguiente a Reyes, Linda se marchaba a París. Le propuse hacer una fiesta, pero no quiso. Me dijo que no había nada que celebrar y sólo consintió tomarse unas cañas dos días antes con quien quisiera acompañarla. Acudimos Juan, tres amigas suyas de su urbanización y yo. Juan y yo le regalamos una pulsera de oro para que nos recordara cuando la llevara puesta y sus tres amigas un perro de peluche para decorar su habitación.


    Cuando ya no esperábamos que apareciera nadie más, Pablo entró en el bar. Yo le había contado que Linda se iba y que yo estaba muy triste, pero no se me ocurrió que pensase aparecer. Linda también se sorprendió, pero se alegró de verle. Pablo también le llevó un regalo, una pequeña caja de metal con llave que parecía un libro, para que pudiera guardar sus cosas de valor si tenía que compartir piso.


    La reunión transcurría tranquila, un poco triste pero en armonía, hasta que Terry hizo su aparición. Nos había dicho que no creía que pudiera pasarse, ya que estaba muy atareada con sus estudios, lo que, al menos a mí, me había aliviado bastante. Pero allí estaba, con un jersey ajustadísimo color violeta, unos pantalones de cuero negros y unas botas de tacón muy alto. En definitiva, como se viste la gente normalmente para despedir a una amiga a la que seguramente no vuelva a ver hasta pasado un año.


    Pablo estaba entre Linda y una de sus amigas y yo estaba en frente, sentada en una butaca y hablando con Juan. Cuando nos vio, vino como una exhalación, echando chispas por los ojos y dispuesta a organizar un buen escándalo. No le dio tiempo a llegar. Linda le salió al paso y no la dejó seguir.


    - Vete de aquí. No te voy a dejar montar una escena precisamente hoy, que es a lo que has venido - le dijo, con tanta seguridad que Terry dio un paso atrás.


    - ¿Qué hace Pablo aquí? - gritó Terry.


    - Pablo es mi invitado. Ha venido a traerme un regalo y a desearme buen viaje.


    - Te lo follas tú también, ¿verdad? - Terry estaba fuera de sí, una vez más.


    - Cállate y vete. Se acabaron los numeritos cada vez que alguien hace algún caso a otra persona que no seas tú.


    Linda cogió a Terry del brazo y la sacó del bar sin contemplaciones. Los meses de gimnasio daban sus frutos. Estuvieron un rato fuera y después Linda entró sola.


    - Lo siento - le dijo Pablo. - Marga me aseguró que Terry no vendría.


    - Esto no tiene nada que ver contigo. Si no hubieras estado tú se habría buscado otra excusa para ser el centro de atención. El error ha sido mío por invitarla.


    Poco a poco las cosas se calmaron. Tras la cena, Juan llevó a Linda a su casa y Pablo me ofreció acercarme en el coche.


    - ¿Estás seguro? - le dije. - No voy a hacer nada más contigo que darte las buenas noches.


    - Estoy seguro. No quiero dejarte sola, a las tantas de la noche y con este frío. Somos amigos.


    Me subí a su coche y fuimos hablando todo el camino. Hacía meses que no nos veíamos, aunque nos escribíamos cada tres o cuatro días. Pablo paró en un lugar un poco apartado pero muy cerca de mi casa.


    - Buenas noches, Marga - me dijo. - ¿Crees que seremos capaces de controlarnos?


    - Claro que sí - le dije sonriendo. - Buenas noches, Pablo.


    Pablo me dio dos besos. Pero después me acarició la cara y bajó la mano a mi blusa. No me moví, aunque un rincón de mi mente me gritaba lo contrario, que debía abrir la puerta del coche inmediatamente y marcharme. Lentamente me desabrochó todos los botones y mi sujetador rojo asomó, desafiándole a continuar.


    - Qué bonito.


    - Me lo compré en Amsterdam.


    - Me gusta.


    Debí haberme abrochado y haberme dado media vuelta, pero me quedé. Pablo me acarició suavemente por encima del sujetador. Cuando notó que mis pezones empezaban a endurecerse, aumentó poco a poco la presión de sus dedos, al mismo tiempo que mi respiración se aceleraba. Entonces me liberó de la blusa y me sacó los pechos del sujetador. Me cogí a su pelo cuando empezó a succionar mis pezones tan fuerte que casi me hacía daño. El placer era tan intenso que me mareaba.


    Con una maniobra diestra me desabrochó los pantalones y me los bajó junto a las bragas. Salvo el sujetador que me enmarcaba los pechos, estaba desnuda, con las piernas cerradas, sujetas por la tela de los pantalones y las bragas, enredadas con mis zapatos. Un flash cruzó mi mente, la imagen de Miguel, su sonrisa y su beso.


    Algo cambió en mí. Intenté volver a vestirme, ya no quería sexo, quería irme a mi casa. Pablo me sujetó la mano cuando tiraba de mis pantalones.


    - ¿Qué te pasa? - me preguntó mientras volvía a bajarme la ropa hasta los tobillos con determinación.


    - No puedo - le dije. - Me gusta demasiado otra persona.


    - Pero ahora estamos solos tú y yo.


    - Ya lo sé, pero no puedo.


    Intenté colocarme el sujetador, pero Pablo no me dejó. Volvió a tirar de él hasta dejarlo en la misma posición en la que había estado. Mientras tiraba de mi sujetador fue poniendo mi butaca cada vez más horizontal hasta que estuve casi tumbada. Así me costaba mucho más moverme. Me sujetó las manos y me miró a los ojos.


    - Sí puedes - me dijo.


    Me soltó una mano y me pellizcó un pezón, que inmediatamente respondió entre sus dedos.


    - No puedo - gemí.


    - Sí puedes - volvió a repetirme, pellizcándome el otro pezón y apoyando suavemente su cadera en mi pubis.


    - No puedo - volví a susurrar mientras Pablo terminaba de quitarme los pantalones y las bragas, me ponía boca abajo en la butaca y me abría suavemente las piernas.


    - Dime una vez más que no puedes y pararé - me dijo mientras me penetraba con decisión, de un solo golpe, hasta lo más profundo de mi vagina.


    Ya sólo pude gemir y adaptar mis movimientos a los de él. Se movía duro, rotundo, pero cuidando de no hacerme daño. Con una mano me sujetaba del hombro y con la otra tiraba de mi pezón mientras seguía penetrándome sin pausa. Aumentó la fuerza de sus dedos contra mi cuerpo, dejándome casi inmóvil, mientras me besaba la nuca y seguía entrando y saliendo de mí, manteniendo un ritmo implacable hasta que tuve un orgasmo largo y violento. Pablo se echó entonces sobre mí, me inmovilizó del todo bajo su peso y me embistió con fuerza hasta que eyaculó en mi interior.


    Cuando me recuperé un poco me sentí extraña. Claramente Pablo había querido dominarme, imponerme su cuerpo en contra de mis deseos. Y nunca habíamos tenido ese tipo de relación, ni siquiera al principio, cuando me negaba a que me penetrase. Alguna vez había jugado a pequeñas escenas de esa clase con Juan, pero no iban mucho conmigo. Y aquello claramente no había sido un juego. Cuando Pablo me liberó por fin de su peso, me vestí rápidamente. Por muchas razones quería llegar ya a mi casa.


    - Creo que quiero que seas mi novia - me soltó Pablo cuando yo estaba pensando de qué manera despedirme sin encontrar ninguna que me sirviera.


    - Y eso, ¿cuándo lo has decidido?, - le contesté, molesta - ¿cuando me quitabas la ropa a tirones o cuando me follabas contra el asiento?


    - Sé que he sido un poco violento. Lo siento. Pero es que casi me vuelvo loco de celos cuando me has dicho que estás enamorada de otra persona. Eso me ha hecho pensar que quiero que seas sólo para mí. Quiero que seas mi pareja, empezar algo contigo. Necesito que seas mía.


    - Pablo, tú lo has dicho, estoy enamorada de otra persona. Y lo sabes desde hace tiempo, te lo he escrito muchas veces. Lo único que te ha pasado hoy es que por primera vez no he querido estar a tu entera disposición cuando a ti te ha apetecido. Me has dicho que quieres que sea tu novia pero no me has dicho ni que me quieres, ni que estás enamorado de mí o ni siquiera que te gusto mucho. No ha cambiado nada, lo único que sientes es amor propio, no amor por mí.


    - Eso no es verdad.


    - Dime entonces que me quieres.


    - No puedo decírtelo.


    - Ya lo sé. Porque no me quieres. Ni me vas a querer.


    - ¿Estás enfadada?


    - No, Pablo, no estoy enfadada –suspiré. - No me he sentido forzada ni violentada, no me has hecho nada que en realidad yo no quisiera que me hicieras. Pero no voy a ser tu novia y mañana te darás cuenta de que tengo razón.


    Pablo me miró con aire desolado, como a un niño que le hubieran quitado su juguete preferido.


    - ¿Y qué hacemos ahora? - me preguntó.


    - Nada. Seguir con nuestras vidas. Si quieres podemos seguirnos escribiendo, pero hay tanto sexo entre nosotros que no creo que podamos llegar a ser amigos y nada más.


    - Con Juan lo has conseguido.


    - Sí, pero a Juan no tuve ganas de desnudarle desde el primer minuto en que le vi. De hecho, si empecé a acostarme con él fue en buena parte por tu culpa.


    - Pero luego repetiste.


    - Sí. Mereció la pena.


     


    Aquella noche dormí a pierna suelta. En cierta forma estaba contenta, el haber rechazado a Pablo significaba para mí el cierre de una relación con él que había sido muy desigual desde el primer momento. Lo que ocurriera en adelante no me preocupaba. Echando la vista atrás, hacía sólo unos meses no hubiera sido capaz de decirle que no, aunque supiera de antemano que aquella relación habría sido un fracaso completo. Es cierto que de alguna manera había roto con él después del sexo compartido con Terry, pero lo que había terminado en aquella ocasión era una relación de amante ocasional y compartida. No era lo mismo.


    Hacía muy poco, Pablo era mister universo y yo la chica que pasa la aspiradora después del certamen. Pero ahora ya no me sentía así. Sentía que podía elegir con quién y de qué manera. Dentro de lo que cabe, evidentemente.


    Dos días después Linda se marchó a París. Y yo volví a la oficina después de las vacaciones de Navidad con el convencimiento de que estaba enamorada de Miguel y de que no tenía ni idea de cómo enfrentarme a aquello.


    


    

  


  
    14. Decorando


     


    Miguel me recibió con su sonrisa más cálida y yo de repente sentí terror. La seguridad en mí misma se me fue a pique en décimas de segundo y volví a sentirme la gorda patosa de siempre. Me forcé a pensar que hacía menos de una semana un chico tan guapo como Pablo me había pedido que fuera su novia y eso tenía que hacerme ver que era atractiva, aunque no fuese una diosa como Terry. Pero no dio resultado. Aun luchando por reunir todos mis pensamientos positivos, la inseguridad me comía.


    Tenía que hacer algo, no podía encerrarme en el baño y pasar el resto de mi jornada laboral allí, así que decidí recordar qué hacía en ese tipo de casos cuando mi vida era ordenada y lógica. Me acordé rápidamente: lo que hacía era estudiar y ser la más lista. Así que, adaptándolo al momento actual, se trataba de trabajar y ser la más eficiente. Eso era fácil, a eso sí que estaba acostumbrada y se me daba bien.


    Me puse manos a la obra. Sonia parecía haber pasado unas buenas vacaciones y estaba contenta. Me pregunté si habría ligado, pero de ninguna manera pensaba preguntárselo. Andaba de idas y venidas al departamento de recursos humanos, por lo que a mitad de la mañana empecé a preguntarme si, más que por sus vacaciones, su buen humor tendría algo que ver con el discurso de Su Eminencia, aunque dudaba que las cosas hubieran ido tan rápido. Pero al menos, “el misterio” me daba algo inofensivo de lo que hablar con Miguel durante la comida. Y eso fue lo que hice.


    Pese a la cordial sonrisa de bienvenida que me había dispensado Miguel, nuestro reencuentro fue un poco tenso. Ninguno de los dos sacó el tema del beso, pero quizá hubiera sido mejor que lo hubiéramos hecho, porque la cuestión estaba encima de nuestras cabezas y no nos permitía relajarnos. Miguel tampoco creía que el trasiego de Sonia con recursos humanos tuviera que ver con la jubilación de Su Eminencia. Hubiera sido demasiado fácil.


    Unos días después tuvimos la respuesta. A primera hora de la mañana mi teléfono sonó y vi la extensión 001. Su Eminencia. Respiré hondo y contesté. Gerardo quería que fuera a su despacho cuando pudiera. Me levanté temblando, pero al ver a Sonia sonreír pensé que tendrían que ser buenas noticias.


     


    - Bueno, Mara, llevas aquí casi seis meses - empezó diciéndome Su Eminencia. - Cuando firmaste el contrato te dijimos que, si todo iba bien, se te renovaría automáticamente otros seis meses, pero que las condiciones podían revisarse en el caso de que funcionaras mejor de lo esperado.


    - Sí - contesté muy bajito. ¿Ya habían pasado seis meses? Con tantas cosas en la cabeza había perdido la cuenta.


    - Pues bien, me han presentado muy buenos informes sobre ti, así que voy a firmar la nota para que te mejoren la categoría y te suban el sueldo. Sólo quería que lo supieras y darte la enhorabuena.


    Salí del despacho en una nube. Por muchas razones, me hacía muy feliz que estuvieran contentos conmigo. Después, cuando fui a recursos humanos, firmé el nuevo contrato y me dijeron cuál iba a ser mi sueldo casi me da un mareo. A ver, no es que me fuera a convertir en millonaria, pero pasaba a tener un salario de persona normal y, si buscaba bien, podría incluso encontrar un apartamento en alquiler y emanciparme. No veía el momento de darle las gracias a Sonia y contárselo a Miguel.


    Al día siguiente, la hora de la comida se nos pasó a Miguel y a mí hablando de barrios interesantes y características de pisos. Miguel me contó cómo fue su proceso de búsqueda, todos los horrores a precio de oro que le enseñaron y lo mal que se lo tomó su madre, que no podía entender que se marchara de casa si no se iba a vivir con una novia. Ningún día de esa semana hablamos del beso, pero poco a poco parecía cada vez menos necesario. Y por fin llegó el viernes, las cañas después del trabajo, los planes del fin de semana y el primer correo de Linda desde París.


     


    “Querida Marga,


    No te he escrito antes porque no he tenido internet hasta ayer. Por fin he encontrado piso, un apartamento que comparto con una chica francesa de una ciudad del sur que ha venido a estudiar a París. Nos comunicamos sobre todo en inglés, aunque confío que poco a poco iremos hablando en francés. La academia me gusta, hay buen ambiente y los profesores son muy simpáticos. Puedes estar tranquila, no me gusta ninguno :-)


    Respecto a buscar trabajo, por el momento no me lo planteo. Con mi nivel de francés no me admitirían en ningún sitio, pienso que necesitaré por lo menos tres meses para poder empezar a buscar aunque sea de lo más básico, con las limitaciones que me han puesto mis padres, por supuesto. Así que de momento me dedicaré a estudiar a tiempo completo y supongo que cuando pase un tiempo buscaré clases particulares de refuerzo. Quiero aprovechar el tiempo lo máximo posible.


    Espero que las cosas te vayan bien. Al final no me contaste qué pasó en la copa de Navidad ni el día de mi despedida cuando te fuiste con Pablo. Últimamente estás que no paras... Y te quería pedir un favor: ocúpate un poco de Juan. Por lo que me contó antes de marcharme, la historia con Adela no ha salido nada bien. Creo que te necesita. La verdad es que es una pena que no os hayáis enamorado, hacéis una pareja estupenda. Pero con eso no quiero decirte nada, tienes dónde elegir :D


    Cuéntame cosas pronto, por favor. Te echo mucho de menos.


    Un beso grande grande.


    Linda”


     


    Yo también la echaba muchísimo de menos. Quería responder rápido, aunque no sabía cómo contarle que Pablo me había pedido salir, que Miguel me había besado, que me habían subido el sueldo y que iba a empezar a buscar piso. Era demasiado, cuando ella no tenía nada todavía. No quería ser como Terry y pasear mis triunfos, pero tampoco podía no responderle, eso sería como no querer saber nada de ella ahora que me iban bien las cosas. Así que le respondí inmediatamente, intentando hacerle partícipe de mi felicidad pero también de mis dudas y mis inseguridades. Después llamé a Juan y le invité a cenar.


    Efectivamente, la historia con aquella chica a la que había empezado a ver cuando pusimos distancia no había funcionado. Se habían conocido en una exposición. Habían empezado a hablar en la cola de la entrada, habían hecho la visita juntos y después se habían ido a cenar. Todo había comenzado muy bien, pero demasiado pronto Adela había querido más, mucho más, y Juan no estaba preparado. Él le dijo que con sólo dos meses de relación no podía pensar en vivir con ella ni en formar una familia y ella había reaccionado muy mal. Trataron de arreglarlo, pero fue imposible. La magia se había roto. Poco después cada uno se fue por su lado.


    - Es posible que sea culpa mía - me dijo Juan aquella noche - y que sea verdad que soy una versión patética de Peter Pan, como me dijo Adela. Pero tenía tan claro que no quería cambiar mi vida por ella que no tuve más remedio que decírselo.


    - Entonces no hay nada más que hablar - le dije. - Y yo no creo que seas un Peter Pan, simplemente eres prudente, quizá demasiado. Y estoy segura de que Adela no era la mujer de tu vida. Si lo hubiera sido, lo habrías sabido enseguida y ahora mismo seguiríais juntos, seguramente haciendo planes de futuro.


    - Eres adorable - me dijo Juan. - Espero que seas muy feliz.


    Me acarició suavemente la cara y me besó el hueco de la mano. Dos horas después me dejó en la puerta de mi casa, con un suave beso en los labios de despedida, sin que entre nosotros hubiera habido más contacto físico que un largo abrazo al salir del restaurante.


     


    Al día siguiente empecé a buscar piso. Un paso más en mi nueva vida.


    Lo primero que hice fue escribir una lista de imprescindibles que debía tener mi nueva casa:


    1. Calefacción


    2. Luz natural


    3. Tranquilidad


    4. Vecinos normales


    5. Metro


    6. Menos de 600 euros al mes de alquiler


    Con estas características, quedaba descartada prácticamente toda la zona centro (puntos 3 y 4), los barrios residenciales aledaños, Chamberí y el Barrio de Salamanca (punto 6), la mayor parte del extrarradio (punto 5) y Cuatro Caminos y alrededores (punto 6 y puntos 3 y 4 en función de la altura de la calle Bravo Murillo), así que mi elección se centraba en los barrios obreros bien comunicados. Y al final ganó Vallecas.


    Tras ver todo tipo de casas (horrores lúgubres y baratos, cuevas inmundas y a precio de palacio, pisos destrozados a base de años de estar alquilados a estudiantes, piezas dignas del museo arqueológico, tiendas diminutas convertidas en viviendas con un pésimo resultado...), me quedé con el único piso que, mal que bien, cumplía los seis puntos de mi lista. Era un tercero sin ascensor en un bloque muy modesto del pueblo de Vallecas, relativamente cerca del metro y con un vecindario formado mayoritariamente por personas mayores. Aunque no era el piso de mis sueños, podía servir.


    En cuanto a la decoración, aproveché muchas de las cosas hippies que me había comprado en Granada y añadí algunas más que encontré en las tiendas del centro. No es que yo sea especialmente hippie, pero se trataba de tapar sillones de escay, mesas de formica con patas de metal manchadas de óxido y cabeceros de cama de latón de tiempos de mi abuela. Al final me quedó algo bastante aceptable.


    Durante todo el proceso tuve a Miguel como confidente de mis anécdotas. Cada día teníamos algo nuevo de qué reírnos y en algunas ocasiones me acompañaba a las tiendas de artículos de decoración que visité en el centro. Más de una vez fantaseé con que decorábamos juntos nuestra casa. Vale, a veces tengo fantasías de niña pequeña, pero quién no las tiene.


    Por fin llegó el día de la mudanza. Mi padre me ayudó a cargar cosas con el coche y mi madre se quedó en casa haciendo pucheros. Cuando me quedé sola en “mi” casa me sentí muy extraña y también a mí me entraron ganas de llorar. Estaba contenta pero a la vez triste. Miré a mi alrededor y tuve que hacer un esfuerzo por sentarme en mi sillón tranquilamente y no lanzarme al teléfono para llamar a alguien que me hiciera compañía y me ayudara a pasar mi primer día independizada. Se suponía que me había ido para vivir sola, tenía que empezar a acostumbrarme. Me consolé pensando que al día siguiente tenía que trabajar y las horas de soledad se me harían más cortas.


    Cuando llegué a la oficina el día después me encontré con una bonita sorpresa: encima de mi mesa había una planta envuelta en papel de regalo con una tarjeta. “Que seas muy feliz en tu nueva casa. Un beso grande”. Y las firmas de Sonia y Miguel. Casi me emocioné. Eso sí, tendría que buscar por internet las instrucciones, no había cuidado de una planta (ni de nada) en mi vida.


    Cuando culminé mi mudanza terminaba el mes de febrero. Empezaba a hacer menos frío y a haber algunas horas más de sol, así que la vida empezaba a fluir de nuevo. Lo peor del invierno había pasado. Mi relación con Miguel se había normalizado y volvíamos a ser amigos y confidentes. Parecía que las cosas iban encajando poco a poco y me sentía tranquila y feliz.


     


     


    IRENE


     


    Los meses habían ido pasando desde el comienzo de su nueva relación, e Irene ya vivía de manera habitual en casa de Gus. Le quedaban unas pocas cosas que recoger del piso de Serrano, entre ellas su ropa interior de La Perla, algunas fotos muy especiales, papeles y recuerdos que aún no tenía claro si conservar o tirar. Todo lo necesario - que no lo importante - estaba ya en casa de Gus y ella sólo pasaba ya por Serrano para enseñar el piso, que había puesto en alquiler después de las fiestas, y para descansar un poco de su nueva vida y recuperarse a sí misma.


    Aquella tarde descansaba en su antigua casa mientras pensaba qué más llevarse y dejaba volar su mente. Había investigado discretamente entre sus amigos comunes si Miguel se dejaba ver con alguna chica, pero todos le habían dicho que no. También se había dejado caer por los alrededores de la oficina a las horas estratégicas y lo había visto tomando cervezas con Sonia y en alguna tienda con la gorda. Aunque lo de las tiendas le escamaba un poco, objetivamente no tenía ninguna prueba de que tuviera nada con esa chica. E Irene nunca actuaba sin pruebas.


    Se casaba en dos meses. Ya tenía vestido, sala de banquetes, la documentación lista y la luna de miel. Del resto se preocupaban otras personas, ella ya tenía suficientes cosas en la cabeza, entre ellas a Miguel. No había día en que no se acordara de él. Se daba cuenta de que era enfermizo, pero no sabía cómo resolverlo.


    Sumida en estos pensamientos oyó abrirse la puerta. Su primer pensamiento fue Miguel, aunque ya no tenía llaves. Se las había dejado en el buzón al día siguiente de romper, cosa que en su momento le sentó rematadamente mal. El subconsciente le jugaba malas pasadas.


    Oyó pasos por el pasillo, la manera de andar inconfundible su futuro marido. Gus llegó donde estaba ella y la abrazó.


    - Hola mi amor, he venido a verte. Me parecía que me necesitabas. Cerrar una casa es como pasar página a una parte de nuestra vida y ya sé que es duro. He venido a darte ánimos.


    Irene se enterró entre los brazos de Gus y se sintió, una vez más, una completa imbécil. Le besó, suavemente al principio y con ansia después. Gus le respondió inmediatamente recogiendo su lengua en su boca y acariciando golosamente su cuerpo. Irene se pegó más a él, se concentró en el beso y en las manos de Gus y trató de echar de su memoria las imágenes de Miguel que se afanaban por surgir.


    Mientras ella batallaba mentalmente, Gus le había subido ya su vestido de punto hasta la cintura y se ocupaba de sus medias y sus bragas. En pocos minutos Irene estuvo sin ropa salvo por las botas de tacón, que Gus volvió a ponerle después de haberla desnudado. La sentó en una silla del comedor y se quedó mirándola largo rato, como le gustaba hacer. Él seguía completamente vestido. Irene bajó la mirada y se dejó estudiar, con una mezcla de humillación y excitación, pero, por fin, sin rastro de imágenes de Miguel.


    Gus se acercó a ella, se liberó de su ropa y la acarició largamente, desde los cabellos hasta las rodillas, pasando por los hombros, los pechos, el vientre, el pubis y los muslos. Después, bruscamente, le abrió las piernas y le metió dos dedos en la vagina. Irene ahogó un grito y mantuvo las piernas bien abiertas, como a Gus le gustaba que hiciera. Se dejó explorar por dentro como se había dejado por fuera, apoyándose en las manos y levantando el cuerpo de la silla para que Gus pudiera alcanzar todos los rincones de su interior. Gus fue concienzudo, mezclando sabiamente suavidad y firmeza, placer y dolor. Cuando Irene había perdido la noción de todo lo que no fuera su cuerpo y los dedos de Gus clavados en ella, él la liberó de la presión, la levantó de la silla y ocupó su lugar. Sentó a Irene a horcajadas sobre él y la penetró. Irene se estremeció, apretó los músculos de la vagina y comenzó a moverse a buen ritmo, hasta que Gus la inmovilizó con sus brazos, atrapó uno de sus pezones con la boca e impuso su propia velocidad. Irene se adaptó dócilmente al nuevo ritmo, a los dientes de su hombre castigando su pecho y a sus dedos hundiéndose en sus caderas. Sentía que pertenecía del todo a Gus. Se iba a casar con él, pero ya era su mujer. Tuvo un orgasmo intenso y liberador.


    La primera idea coherente que tuvo cuando Gus salió de ella fue que tenía que resolver definitivamente la cuestión de Miguel. Por el bien de Gus y por el suyo.


     


     


    TERRY


     


    En otro punto de la ciudad, Terry estaba apoyada en una mesa de despacho, semidesnuda, dejándose tocar por un hombre que no le gustaba demasiado y que en ese momento le producía un completo rechazo.


    Dos días antes habían salido las notas de sus asignaturas pendientes y, como ya suponía, lo había aprobado todo. Había estudiado muchísimo y la academia había sido una excelente inversión. El único problema era que no tenía a nadie con quién celebrarlo. Si hubiera llamado a su casa y se lo hubiera dicho a su padre, él le habría contestado que era su obligación y que debería haberlo hecho antes. Si hubiera hablado con su madre sólo habría recibido una enhorabuena fría y algún comentario del tipo de qué quería para cenar. Así que no llamó a nadie.


    Linda y Marga estaban descartadas. Se había portado tan mal con ellas que no le sorprendía que hubieran dejado de llamarla. Ellas no lo podían entender, pero para Terry era esencial sentirse por encima de ellas. No podían ponerse en su lugar porque eran felices aunque a veces pensaran que no, porque tenían familias cariñosas que las querían y las apoyaban, porque la gente las respetaba desde el primer momento sin que necesitaran demostrar que eran algo más que unos ojos bonitos y un buen cuerpo. Linda era buena y Marga era inteligente. Y Terry sólo era guapa. Por eso necesitaba demostrarse a sí misma que valía más que ellas.


    Pablo había sido sólo un ejemplo más. Se acostaba con ella, pero tenía con Marga una conexión especial. Terry no era tonta, durante su relación había mirado el móvil de Pablo en más de una ocasión y había visto los mensajes. Marga y Pablo no tenían sólo sexo, aunque éste era patente casi en cada frase. Tenían entendimiento, picardía, juego, diversión, pero también comprensión y dulzura. Ella no había tenido con él nada de eso. Quizá, si hubiera sido buena como Linda, se habría retirado de la partida en cuanto se dio cuenta de qué iba la cosa, que fue muy pronto, pero no supo ni quiso. Pablo, para ella, era su novio, aunque él le había dejado claro mil veces que no se sentía comprometido en ningún sentido. En definitiva, para Terry, Pablo era suyo, fuera lo que fuese lo que tuvieran.


    El día que vio sus notas volvió sin prisa a su casa, pensando en qué hacer a continuación. Lo único que le quedaba era seguir adelante, demostrar a todo el mundo que se habían equivocado con ella. Si todo seguía saliendo según lo previsto, en menos de una semana tendría trabajo. Aunque para eso necesitara usar su cuerpo.


    Así que dos días después fue a la academia a comunicar su aprobado (aunque ellos ya tenían sus notas) y a ver a Alberto, el responsable de la bolsa de trabajo.


    Alberto era un hombre maduro, en torno a los cuarenta y cinco años, separado desde hacía tres después de un proceso durísimo. Aquello le había dejado una cierta desilusión por todo lo que le rodeaba, incluidas las mujeres, de las que se fiaba muy poco. Tras su separación había tenido alguna historia, más carnal que sentimental, sobre todo con alumnas de la academia especialmente interesadas en encontrar trabajo rápidamente.


    Terry era ese tipo de alumna, muy ambiciosa y sin escrúpulos, pero al menos Alberto podía decir de ella que era sincera. No le había venido con cuentos de amor ni de atracción irresistible, se había limitado a insinuarle claramente que si hacía algo por ella sabría recompensarle. Al principio pensó negarse, básicamente por una cuestión de principios, pero Terry era demasiado guapa, tenía demasiado buen cuerpo y le había provocado demasiado. Así que, sintiendo un cierto desprecio por sí mismo, decidió cobrarse su recompensa por algo que habría hecho de todas maneras.


    En cuanto recibió las calificaciones de Terry, la inscribió inmediatamente en tres procesos de selección que tenía abiertos y esperó a que ella pasara por la academia. Dos días después allí estaba, casi a la hora de cerrar, como él había previsto.


    El resto del personal se marchó enseguida y Terry se quedó con Alberto en su despacho, para estudiar sus posibilidades laborales, lo que les llevaría un tiempo. Alberto se guardó muy bien de anunciarle los procesos que ya tenía en marcha. La dejó hablar, coquetear e insinuarse, jugar con su pelo y dedicarle miradas ardientes. Llevaba una falda muy corta de fieltro rojo, un jersey ajustado negro, botines de tacón alto y un maquillaje algo más marcado de lo habitual. Cuando Alberto recibió suficiente juego de seducción como para dejar a un lado todos sus reparos, cerró con llave la academia y volvió a su despacho, que también cerró por dentro. Terry se había puesto de pie y esperaba, con un cierto temor en la mirada. Alberto volvió a pensar que debería dejarla marcharse, pero estaba demasiado excitado.


    La abrazó con fuerza por la cintura y la besó de un modo intenso y exigente, casi sin dejarla respirar. Terry cerró los ojos y apoyó sus manos crispadas en los hombros de Alberto, confiando en que no notara su malestar. Su lengua le asfixiaba y las manos en su cuerpo le provocaban rechazo. Se recordó a sí misma lo que estaba en juego y se forzó a calmarse. Le quedaba un buen rato para acabar aquello y si no cambiaba de actitud no podría resistirlo. Y entonces no le serviría de nada todo su esfuerzo, Alberto se enfadaría y ella estaba segura de que no encontraría nunca ningún trabajo, ya que por sí misma no se veía capaz.


    Notó cómo él le subía el jersey y buscaba su sujetador y sintió una pequeña náusea. Alberto no dejaba de besarla y de pasarle las manos por todas partes, apretándole las nalgas, cogiéndole los pechos y buscando su pubis. Sin muchas contemplaciones le quitó el jersey y la sentó en la mesa, le levantó la falda y se colocó entre sus piernas. Estaba notando desde el primer momento el rechazo de ella, pero aquello, en lugar de desincentivarle, le excitaba más. No era algo que le hiciera sentirse precisamente orgulloso, pero no lo podía evitar.


    Apartó unos papeles y la tumbó en la mesa. Terry tenía un cuerpo magnífico: delgado y elástico, con unos pechos pequeños y firmes. Alberto cogió los tirantes de su sujetador y se los bajó y de un tirón brusco deslizó la prenda hasta su cintura. Terry cerró los ojos y resistió estoicamente las manos ásperas y la boca de Alberto sobre sus pechos, los pellizcos en los pezones y la presión de sus labios, que empezaban a dejarle marcas rojas. Notaba la erección de él contra su pubis y confió en que la penetrara pronto. Los pezones le abrasaban y le dolían, tenía todo el cuerpo tenso y los puños apretados.


    Alberto habría pasado mucho más tiempo sumergido entre los pechos de Terry, acariciándolos y bebiendo de ellos, pero se daba cuenta de que ella no iba a aguantar mucho más. Y no pensaba dejarla marchar sin terminarla. La puso de pie de nuevo, le dio la vuelta y le sujetó las manos en la mesa. A Terry le temblaban las piernas y estaba un poco mareada. Alberto le subió la falda hasta la cintura y le bajó las medias y el tanga hasta los tobillos. Aunque no quería hacerle pasarlo peor de lo necesario, no quiso acabar sin acariciar un largo momento el trasero perfecto de Terry e introducir los dedos en todos sus huecos. Terry, mirando a la mesa y con todo el cuerpo erizado, pensó que después de todo no lo soportaría y estuvo a punto de romper a llorar.


    En ese momento notó el pene grande y duro de Alberto abriéndose camino en su interior y sintió un inmenso alivio. Él la cogió con fuerza de las caderas y empezó a golpearle a un ritmo tan intenso que le dolía, pero que agradecía pensando que así todo terminaría antes. Tuvo que esforzarse en sujetar las manos contra la mesa para no acabar dolosamente apretada encima de ella por la fuerza de las embestidas, pero al mismo tiempo le ayudaba a estar concentrada y olvidarse del dolor que le inundaba la vagina y el vientre.


    Unos minutos más tarde su cuerpo pareció hacerse con la situación y dejó de sentir dolor. Sólo notaba los empujones de Alberto detrás de ella y oía sus jadeos, hasta que percibió que ella también jadeaba. Una de las manos de Alberto volvió a su pezón y lo acarició con la fuerza justa para estimularla sin hacerle daño. Casi sin darse cuenta, Terry adaptó su cuerpo al ritmo de las embestidas de Alberto, se enderezó un poco para sentir mejor los dedos de él sobre su pezón y empezó a disfrutar de su pene bien encajado en ella. Alberto notó el cambio, aflojó el ritmo y buscó el placer de los dos. No tardó en obtener su premio, el orgasmo corto, agitado y entre lágrimas de Terry. Él eyaculó poco después, tranquilo y relajado, entre las piernas de esa mujer imprevisible y excepcional. Después la dejó llorar todo lo que quiso.


    Terry se sintió estúpida, aparte de otras muchas cosas, encogida y llorando en aquella mesa del infierno. Alberto la dejó espacio y, cuando se calmó un poco, se acercó a ella.


    - Ha sido duro, ¿verdad? - oyó que le decía. Se puso alerta.


    - Puedes decirme cómo te sientes, no vas a estropear nada. Sé por qué lo has hecho, pero no era necesario. Ya te había inscrito en las ofertas en que creo que encajas. Y lo demás tienes que conseguirlo tú sola.


    - Me siento como una puta, si te interesa saberlo - contestó Terry. Estaba enfadada. Tan enfadada que no tenía ganas de montar una escena. Sólo de que ese cabrón la dejara en paz.


    - Sé que no es el momento, que estás enfadada conmigo y con razón, pero deberías pensar por qué no te quieres a ti misma. Ya te he dicho que nada de esto era necesario, pero tú estabas convencida de que sí. Eres inteligente y capaz, además de muy guapa, aunque eso ya lo sabes. No necesitas follarte a un tío para encontrar un trabajo.


    - Y tú cómo lo sabes - le espetó Terry.


    - Tengo una cierta experiencia en esto. Llevo quince años en este mundillo, algo sé sobre la gente y sus posibilidades.


    - ¿De verdad piensas que tengo posibilidades? - preguntó incrédula.


    - Sí. No sé quién te ha metido esa mierda en la cabeza de que no vales para nada, pero no es verdad. Tienes cabeza, úsala. Ya has visto que tienes mucha menos sangre fría y eres mucho menos puta de lo que creías. Utiliza otras armas, aprovecha tu capacidad.


    Terry se quedó en silencio. Le cayó otra lágrima por la mejilla. - Gracias - dijo por fin. - No te lo vas a creer, pero creo que es lo más bonito que me han dicho nunca.


    - Bueno, entonces al final no ha estado tan mal.


    - Ha sido horrible.


    - Para mí no - dijo Alberto sonriendo. - Entonces no te animas a repetir, ¿no?


    - Ni de broma.


    - Me lo imaginaba.


    


    

  


  
    15. Confidencias en un bar


     


    Lo que sí dejó Terry es que Alberto la llevara a tomar algo. No podía volver a su casa en ese estado, con los ojos enrojecidos de haber llorado y el aspecto de alguien a quien acabaran de dar una paliza, que era casi lo que había ocurrido. Curiosamente, una vez que Terry se había quitado de encima la “obligación” de acostarse con Alberto, le encontró agradable e incluso interesante. Era demasiado mayor para ella, pero físicamente tampoco estaba mal del todo. Seguía teniendo un buen cuerpo pese a su edad - era delgado y fibroso, debió de estar realmente bueno con veintipocos -, tenía el pelo castaño rizado y unos ojos peculiares, de un marrón casi granate. Terry no había visto nunca unos ojos así. Y estaba claro que en el terreno sexual sabía lo que hacía. ¿Sería por haber estado casado? Decían que el esfuerzo por romper la rutina en las relaciones largas hace sabios a los hombres, quizá fuera verdad.


    Hablaron mucho y Terry le contó cosas que no había contado a nadie. Seguramente era porque Alberto la había visto completamente desnuda aquella tarde, por dentro además de por fuera, temblando, llorando y sintiéndose más vulnerable que nunca. Lo que pudiera pensar de ella ya no le importaba, así que no tenía ningún motivo para fingir con él. Le contó cómo se sentía en una casa en que nadie la entendía, con un padre egoísta y autoritario, una madre insegura y superficial y unos hermanos mayores que ella que hacían su vida y la ignoraban completamente. Le habló de su complejo de rubia tonta a la que nadie tomaba en serio, de la rivalidad que sentía hacia sus amigas y de las decepciones que se había llevado con cada chico que había pasado por su vida.


    Alberto le habló de su divorcio, de cómo perdió su casa, su coche, sus amigos y su autoestima en el proceso, de la frustración que sintió al ver que nadie estaba de su parte y del vacío que vino después. Le dijo que sólo le quedaba su trabajo, un apartamento barato de alquiler y alguna historia ocasional con chicas a las que sólo les interesaba su capacidad para conseguirles un trabajo.


    Terry le pidió perdón y él se rió, diciéndole que era él quien debería disculparse por casi haberla violado. Se miraron a los ojos y pidieron otra ronda. Alberto pensó que podría enamorarse de esa lolita incomprendida y sintió una oleada de placer y temor.


     


     


    MIGUEL


     


    Unas pocas mesas más allá, Miguel y Sonia también tomaban algo. Sonia le contaba las historias de la oficina, las luchas de poder y las puñaladas traperas que estaba recibiendo, entonces más que nunca, desde que Su Eminencia había avisado de su próxima jubilación. También le contaba que se sentía un poco sola y que en los últimos tiempos no había encontrado a nadie que le hiciera latir el corazón y que no estuviera comprometido. Miguel le contaba que ya casi nunca pensaba en Irene y lo poco a gusto que se sentía con todo el mundo en el trabajo.


    - Con todo el mundo, no - terció Sonia mientras apuraba su segunda cerveza.


    - Es verdad - admitió Miguel. - Contigo no.


    - ¿Y Mara?


    - Con Mara me siento demasiado a gusto. Y es un problema.


    - Un problema que se ha estancado, me parece.


    - En Navidad le di un beso.


    - ¿Un beso de amigos?


    - Un beso en la boca.


    - ¿Y qué hizo ella?


    - Meterse en un taxi.


    - Vaya. ¿Y lo habéis hablado?


    - No.


    - ¿Y qué vas a hacer?


    - No lo sé. ¿Nada?


    - Yo tampoco lo sé. Es algo que tienes que decidir tú.


    - ¿Te molestaría si hiciera algo?


    - No se trata de mí, Miguel, se trata de ella y de ti. Yo no estoy enamorada de ti y supongo que tienes claro que no pienso meterme en vuestras vidas. Si te gusta de verdad, inténtalo. Lo único que te pido es que no la ahuyentes, me gusta mucho cómo trabaja.


    - No la ahuyentaré - dijo Miguel sonriendo. - Antes me iré yo que hacerte perder a tu secretaria.


    De hecho, eso era precisamente lo que pensaba hacer, aunque no iba a decírselo a Sonia ni a nadie. Estaba harto de trabajar con todo el departamento en contra, de seguir siendo el protegido de Sonia por mucho tiempo que hubiera pasado desde su relación y de no poder estar tranquilo con Mara ni plantearse salir con ella para no perjudicar a nadie. Estaba harto de ese nido de víboras donde no tenía futuro. Aunque Sonia llegara a directora general no podría ascender sin que sus compañeros volvieran a sacar la historia de su romance. Antes de empezar una relación con Mara debía salir de allí. Esperaba conseguirlo y llegar a tiempo antes de que otro se le adelantase.


     


     


    TERRY


     


    Cuando Sonia y Miguel terminaban la tercera ronda y empezaban a plantearse pasar a las croquetas y las bravas, Terry y Alberto salían del bar. Ya en la calle, Alberto pasó a Terry el brazo por los hombros, con una necesidad repentina de protegerla de todo lo que la esperaba ahí fuera, en el mundo laboral, en la vida. Cuando iba a agradecerle que le hubiera dejado compensarle de alguna manera el mal rato del despacho, Terry le besó. Fue un beso intenso y profundo, que dejó a Alberto completamente desconcertado.


    - Quiero la revancha - le dijo Terry con los ojos ardientes, pero esta vez de verdad.


    Alberto la llevó a su casa sin hacer ningún comentario, por si acaso se arrepentía. No quería tentar a la suerte.


    Terry entró en la casa de Alberto y, sin soltarle la mano, le pidió que la llevara directamente a la habitación. Alberto obedeció. Una vez allí, le empujó hacia la cama y le hizo tumbarse en ella. Se quitó el abrigo y las botas y se subió a horcajadas sobre él. En esa posición le desnudó por completo, mientras ella seguía vestida. Alberto la miraba hacer, divertido y en silencio. Terry se volcó sobre él y le besó de nuevo hasta el fondo de su boca, invadiéndole con la lengua y sujetándole la cara con las manos. Después pasó a su cuello, que mordisqueó concienzudamente. Con los dedos hizo miles de arabescos en su torso lampiño mientras le marcaba tenuemente con los dientes. Después pasó a su pene, que repasó, primero con las manos y después con la boca, mordisqueando la punta con malicia mientras inmovilizaba las manos de Alberto con las suyas.


    Cuando lo encontró listo para entrar en ella, sacó un preservativo del bolso, se lo ensartó con determinación, se desnudó y volvió a colocarse sobre él, esta vez para empalarse suave y golosamente. Alberto tomó aire y siguió en silencio. Terry empezó a moverse suavemente, buscando la cadencia perfecta y el ángulo idóneo para estimularse. Alberto alzó la mano para alcanzarle un pecho pero Terry se lo impidió, le cogió la mano y se introdujo un dedo en la boca. Empezó a chuparlo como un caramelo mientras seguía su lenta cadencia. Cuando empezó a notar que se acercaba el orgasmo cogió la otra mano de Alberto y la colocó en su pecho justo del modo que más le gustaba. Alberto obedeció de nuevo y mantuvo la mano como se la había colocado, mientras Terry se corría lenta e intensamente. Cuando terminó, se dejó caer sobre él y volvió a besarle.


    Lentamente se desencajó de su pene aún erecto y se sentó junto a él en la cama. Le miró sonriendo traviesa, trepó por una de sus piernas y acercó la boca a su miembro. Alberto se estremeció sin poderlo evitar. Terry se alejó un poco y volvió a sonreírle. Se acercó de nuevo y Alberto se mantuvo muy quieto, mientras ella iba introduciéndose lentamente el pene en su boca. Alberto gimió y Terry volvió a alejarse. Él murmuró una disculpa y ella volvió a envolverle con su boca. Mientras Alberto hacía el mayor esfuerzo de su vida por mantenerse quieto y en silencio, Terry lo masturbó con la boca lenta y concienzudamente, atrapándole cada vez más profundo hasta casi llegar con los labios a su vientre. Con las manos le sujetaba el pecho con fuerza para evitar que se moviera y con su pubis se movía rítmicamente contra su pierna. Alberto eyaculó dentro de su boca mientras ella tenía su segundo orgasmo. Cuando ambos estuvieron saciados, delicadamente, Terry le retiró el preservativo y le besó la punta.


     


     


    MIGUEL


     


    Mientras Terry y Alberto dormitaban juntos hechos un ovillo, Sonia y Miguel salían del bar y se marchaban a casa cada uno por su lado. Tras la última noche en casa de Sonia, ninguno de los dos quería desenterrar fantasmas del pasado. Ambos habían pasado página y preferían seguir con sus vidas. Sonia enfilaba el camino al metro cuando vio a través de la cristalera de un restaurante una cara conocida. Era Juan, el amigo de Mara, cenando con alguien a quien no podía ver por culpa de una columna estratégicamente colocada. Estuvo a punto de dejarse ver, pero estaba molida, le dolían los pies de andar con los tacones todo el día y no tenía fuerza para nada, ni siquiera para ver a alguien como Juan, que siempre le hacía sentirse bien. Era una pena que Mara hubiera llegado antes que ella. Pero si Miguel y Mara empezaban una relación... Sonia dio una patada a sus pensamientos y se metió en el metro.


     


     


    MARGARITA


     


    Yo era la acompañante de Juan aquella noche. No vi pasar a Sonia, como ella tampoco me vio a mí, porque estaba enzarzada en una conversación con Juan precisamente sobre Miguel y no se me ocurrió mirar por la ventana.


    - Quizá, al no hacer ninguna alusión a su beso, puede pensar que no le interesas - me estaba diciendo Juan.


    - Pero él tampoco la ha hecho - protesté. - Y ahora ya no tiene sentido.


    - ¿Y tú qué es lo que quieres?


    - A él. Me gusta cada vez más. Pero prefiero tenerlo como amigo que meter la pata y perderlo del todo. No tengo nada claro que no acabe volviendo con Sonia y si me meto en medio puedo acabar sin Miguel y de paso sin trabajo.


    - Yo no creo que Sonia hiciera algo así. Cuando os pillaron abrazados te ayudó. No lo habría hecho si le gustase Miguel. Creo que tienes que mover ficha, si no vendrá otra pelirroja ardiente y se lo llevará.


    - Seguramente tienes razón. Necesito hacer algo para abrir una rendija y poder dar marcha atrás si es necesario.


    - Utiliza tu mudanza.


    - Ya me he mudado.


    - ¿Y no has comprado ningún mueble de IKEA?


    - La verdad es que no. La casa tiene de todo. Feo, pero de todo.


    - Mañana te llevo. Seguro que encontramos algo que pueda valer, que te resulte más o menos útil, que ocupe poco y que sea imposible de montar sin la ayuda de ingeniero guapo y mañoso como Miguel.


    - ¿Y si me dice que no?


    - Lo devolvemos y te compras un cargamento de sartenes, velitas y macetas. Yo no tengo ni idea de bricolaje, soy abogado.


     


    Compramos una mesilla marrón oscura, muy bonita y, lo más importante, llena de tornillos, tuercas, manijas, bisagras y demás cacharros imposibles. Realmente iba a necesitar ayuda. Al día siguiente, a la hora de la comida solté la bomba. Miguel y yo nos habíamos refugiado en una cafetería porque todavía hacía demasiado frío para comer en la calle. Cuando le propuse ir a mi casa y ayudarme a montar el mueble, su reacción fue algo extraña. Supongo que mi excusa era tan mala que no le cupo duda de cuáles eran mis verdaderas intenciones. Me miró directamente a los ojos, se puso de todos los colores y después fijó la vista en su plato como si estuviera descubriendo en ese momento que había pedido un salteado de pollo oriental.


    - ¿Estás segura? - me dijo por fin.


    - Yo he sido incapaz de montarla y mi padre es un negado para estas cosas - le dije con mi mirada más inocente. - Pero si no quieres o no puedes ya me las apaño, no te preocupes.


    - Es un poco pronto, pero de acuerdo - respondió.


    - ¿Pronto para qué? - le pregunté.


    - No importa. - Ya no me dijo más.


    Evidentemente entendí a qué se refería, pero ya no tenía remedio. Sentí que en cierto modo me estaba rechazando, pero decidí llegar hasta el final, arriesgarme por una vez. Había dado el paso y ya no quería echarme atrás. Quedamos el sábado por la mañana en mi casa. Eso era tres días después.


    Aquella tarde Miguel salió de la oficina un poco antes de la hora y a toda velocidad. “Sí que le he asustado” - pensé. Pero en mi descargo tengo que decir que él me besó primero. Por lo rápido que se marchó evitando dar ninguna explicación me planteé por primera vez que podría tener otra relación y la idea no me hizo ninguna gracia.


     


     


    MIGUEL


     


    Realmente, Miguel iba a hacer una entrevista de trabajo. Era la primera que hacía en cuatro años y estaba desentrenado. No funcionó, pero seguiría insistiendo hasta que funcionara.


    La propuesta de Mara había llegado demasiado pronto, antes de que le diera tiempo a encontrar un nuevo empleo, lo que muy posiblemente influyó en que la entrevista le saliera especialmente mal. Se sentía presionado, no podía rechazar a Mara hasta que llegara el momento apropiado porque estaba seguro de que si lo hacía no tendría una segunda oportunidad, pero estaba convencido de que ninguna historia podía acabar bien con el trabajo de por medio. Lo había comprobado con creces en su romance con Sonia.


    En su fuero interno supo desde el primer momento que Sonia no era la mujer de su vida, aunque durante meses le atrajo de tal manera que no le importó lo más mínimo. Era evidente que, por sus diferentes formas de ser y por el grado de madurez tan dispar que tenían entonces, estaban condenados a convertirse únicamente amigos y confidentes, pero a Miguel le reventaba que los acontecimientos se hubieran precipitado tanto por culpa de sus compañeros. Le hubiera gustado disfrutar de su historia con Sonia un poco más y que la ruptura no hubiera sido tan abrupta, sino lenta y sin dramas, como parecía haber sido la de Juan y Mara. Ella ahora estaba libre y parecía completamente preparada para tener una relación estable. Y le había escogido a él. No podía fallarle, tenía que pensar en algo.


     


     


    TERRY


     


    Miguel no fue el único que aquel día tuvo una entrevista. Terry acudió a la primera de su vida y ese mismo día consiguió trabajo. La oferta a la que Alberto le había inscrito era para asistente del departamento de contabilidad de un hotel, pero la responsable de recursos humanos del establecimiento, un cinco estrellas especializado en eventos, decidió que sería una buena baza para su departamento de marketing y relaciones públicas. Aunque no era lo que había esperado, Terry pensó que no podía renunciar a las ventajas que le ofrecía su imagen y aceptó el puesto. No se había planteado dedicarse al marketing, aunque, tras hacer la entrevista, no entendía cómo no lo había pensado antes.


    Se sintió muy extraña, más aún que cuando terminó la carrera, ahora que había conseguido un empleo interesante y aceptablemente bien remunerado a la primera. Tras haber hablado con Alberto durante horas y haberse reconocido a sí misma lo mal que había hecho las cosas los últimos meses, no sabía cómo decírselo a sus amigas, ni siquiera si iba a hacerlo. Tenía que decírselo a sus padres, pero no le apetecía. Lo que en realidad le hubiera gustado era celebrarlo con Linda y Marga como antes, compartiendo helados de chocolate, pero sabía que era imposible, porque no se alegrarían. Había cosas que no tenían vuelta atrás.


    Decidió ir a casa y decírselo a sus padres. Los malos tragos, cuanto antes mejor.


     


     


    MARGARITA


     


    Mientras Terry iba hacia su casa yo preparaba la visita de Miguel. Al salir de trabajar me pasé por H&M para buscarme ropa informal y aparentemente cómoda para un sábado por la mañana. No quería ir demasiado elegante y mi ropa de batalla no era muy favorecedora. Me compré unos vaqueros desgastados y una camiseta de manga larga bastante ancha pero con un escote generoso. Me vi bien. Después empecé con la limpieza del piso, aunque esa tarea me iba a llevar más de un día. Eché de menos a Linda más que nunca, pero tener algo que hacer me ayudaba a mantener lejos la inseguridad. Si finalmente el sábado sólo conseguía que Miguel montara mi mesilla de IKEA, al menos tendría la casa limpia y ropa nueva.


     


     


    TERRY


     


    Aquella noche, mientras Marga observaba cómo relucía su cuarto de baño (dentro de lo que cabe), Terry tomaba una decisión. Sin demasiado convencimiento había anunciado a sus padres que había encontrado trabajo y que comenzaría su andadura profesional la semana siguiente. Su madre sólo le preguntó el horario y si tendría tiempo para ir a casa a comer. Su padre en cambio reaccionó como Terry temía que lo hiciera.


    Dejando a un lado su opinión de que las mujeres en el trabajo eran únicamente una fuente de problemas para todo el mundo, en el momento en que oyó las palabras “hotel”, “eventos” y “relaciones públicas”, interpretó que su hija pretendía trabajar como una especie de azafata combinada con chica de alterne y así se lo hizo saber a gritos. Su madre entonces empezó a asustarse, temiendo que realmente su hija acabaría perdiéndose entre fiestas desenfrenadas con hombres de negocios y bacanales en suites de lujo y le pidió entre lágrimas que rechazara el empleo. Terry intentó hacerles entender en qué consistía realmente su trabajo, pero le fue imposible. Su padre, como siempre, le gritó que él era el que sabía cómo funcionaba realmente el mundo y su madre, redoblando sus llantos, le preguntó cómo pensaba encontrar novio y casarse si la gente pensaba que tenía un trabajo de mala nota. Terry les anunció que no pensaba renunciar a ese trabajo, que no tenía nada de perverso, y recibió una fuerte bofetada de su padre, seguida de la eterna frase de “mientras vivas en mi casa harás lo que yo diga”.


    Terry se fue a su habitación y empezó a hacer la maleta. Su padre entró en su cuarto gritándole que dónde pretendía ir sin dinero y sin posibilidades de conseguirlo y Terry no contestó. Después siguió con la cantinela de que si salía por la puerta no intentara volver y Terry siguió sin contestar. Finalmente le gritó que toda la ropa que estaba cogiendo la había pagado él, por lo que no le pertenecía, y Terry le dijo que se compraría ropa nueva en cuanto cobrara su primer sueldo y le devolvería la maleta con todo su contenido. Su madre seguía llorando en el salón, sin intervenir, como siempre.


    Terry llegó por fin al salón, con su padre tras ella gritando, pero ya no le escuchaba. Le dio un beso rápido a su madre y se marchó sin coger las llaves, con veinte euros en el monedero y una pequeña maleta con ropa para una semana.


     


    A aquellas horas intempestivas, Alberto miraba la televisión sin verla y pensaba en Terry. Ella había enviado un correo electrónico a la academia anunciando que había conseguido trabajo y dándoles las gracias a todos, en especial a él. Se alegró mucho de saberlo, pero sintió que no le hubiera llamado por teléfono directamente para decírselo. Aunque por otra parte lo entendía. Después de aquella noche tórrida no habían vuelto a hablar. En esas horas compartidas se habían dicho muchas cosas, posiblemente porque sabían que no iban a volver a verse. Era una pena, pero así era la vida.


    Cuando el teléfono sonó pensó que su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Pero era Terry, verdaderamente era ella.


    - Necesito que me ayudes - le dijo directamente. - No tengo a nadie más a quién acudir.


    Dando gracias al destino por su buena suerte, Alberto cogió el coche y fue a recogerla.


    


    

  


  
    16. Bricolaje


     


     


    MIGUEL


     


    El sábado por la mañana, Miguel desayunó poco y rápido y se quedó ensimismado en la cocina mirando el reloj. Había quedado en ir a casa de Mara tres horas después y estaba nervioso.


    Había preparado con esmero su caja de herramientas - de hecho, el día anterior había comprado alguna más para que el conjunto quedase más profesional - y ahora le quedaba arreglarse él mismo. Decidió ponerse en marcha para dejar de pensar. Se duchó tomándose su tiempo, se afeitó y se perfumó. Después se cuadró en el espejo con mirada crítica. El pelo estaba bien, rubio oscuro ligeramente ondulado y en ese momento un poco más largo de lo habitual, como sabía que más le favorecía. Aún mejor si lo llevaba un poco húmedo, aunque no estaba seguro de que no se le secara por el camino con la calefacción del coche. Tenía unos ojos pardos que sabía que eran bonitos y unas facciones armónicas y redondeadas que le hacían parecer más joven de lo que era, aunque eso, que le martirizó en su adolescencia, ya no le importaba.


    Su cuerpo era de natural delgado e intentaba mantenerlo así. A falta de tiempo y ganas para ir al gimnasio, procuraba moverse lo máximo posible e intentar moderarse con la comida. El resultado era una silueta delgada y bien proporcionada, sin musculatura marcada pero sin grasa superflua. Unos huesos de las caderas bien delineados y unos muslos fuertes destacaban un miembro grande y ancho y un culo bien formado. Miguel intentó imaginar qué pensaría Mara si lo veía desnudo, pero prefirió dejarlo estar. Aunque era muy poco probable, podía ser que ella sólo quisiera que le ayudase a montar una mesilla, de modo que todas sus especulaciones podrían quedarse en nada. Prefería ser prudente a quedar como un imbécil.


    Se vistió con unos pantalones vaqueros y un polo de manga larga verde bastante desgastado. Debajo se puso una camiseta interior ajustada azul oscuro que a Irene le gustaba mucho. Si hacía calor en casa de Mara podía quitarse el polo para montar la mesilla, suponía que podía resultar sexy. Pensó un momento en Irene y después siguió con lo suyo. ¿Zapatos o zapatillas? Lo lógico serían zapatillas, pero las que tenía eran blancas. Imposible. Se puso unos zapatos marrones de estilo informal, se echó un vistazo general y salió de casa.


     


     


    MARGARITA


     


    En mi casa, limpia y perfumada, yo repasaba metódicamente mi depilación delante del único espejo de cuerpo entero disponible, planteándome si no estaría excediéndome en mis expectativas. Decidí que una depilación cuidadosa nunca estaba de más, igual que tener la casa limpia y ropa nueva. Me puse un conjunto de ropa interior favorecedor pero discreto y los vaqueros y la camiseta que me había comprado el día anterior. Respiré hondo y me senté a escribirle un correo a Linda para ocuparme con algo. El portero automático sonó mucho antes de lo que esperaba.


    Ahí estaba Miguel. Vestido de manera informal estaba aún más guapo. Intenté disimular lo apurada que estaba, pero pocos segundos después me di cuenta de que Miguel estaba igual de cortado que yo. Le llevé al salón y le ofrecí un café. Aceptó y los dos pasamos a la cocina. Mientras ponía la cafetera la tensión se diluyó un poco. Conseguimos llevar una conversación más o menos fluida sobre cómo era mi casa, cómo la había decorado y dónde iba a poner la mesilla. Evidentemente, junto a mi cama. Cuando terminamos el café fuimos a mi habitación, donde Juan me había dejado el mueble. Tenía una cama grande de latón, en la que había modernizado el cabecero con unos pañuelos hippies que me había comprado en Granada. Una lámpara blanca de papel, una pequeña alfombra también de color claro y un armario espantoso que no tenía solución posible completaban el conjunto. Miguel se quedó mirando el armario, marrón oscuro, de madera barnizada y con un espejo picado por el tiempo y la mala calidad y se echó a reír.


    - ¿No lo puedes forrar de tela? - me preguntó todavía riéndose.


    - Lo he pensado, pero no creo que me quedase bien. Y no lo puedo tirar, así que tendré que aprender a vivir con él. Encontrar una mesilla a juego ha sido todo un reto.


    Nos reímos los dos. Miguel cogió la caja de IKEA y vació su contenido.


    - No parece muy complicado - me dijo mirando el librito de instrucciones. - Confío en tenerlo terminado en una hora más o menos.


    - ¿Te puedo ayudar?


    - ¿Quieres?


    - Claro. Al fin y al cabo es mi mesilla.


    - Entonces terminaremos antes. Y después podremos hacer lo que tú quieras.


    Me puse roja como un tomate y Miguel, al verme, también. - Quiero decir, si te apetece salir un rato, dar una vuelta o tienes algo que hacer... - respondió atropelladamente.


    - No te preocupes, te he entendido - le dije sonriéndole y mirándole a los ojos. Él me miró también. Tenía unos ojos maravillosos. De un color entre verde y marrón que cambiaba según la luz, con un fondo de dulzura que los hacía mucho más bellos. Me senté en el suelo a su lado intentando dejar de pensar lo que estaba pensando. Cogí el libro de instrucciones como si fuera a entender algo y noté cómo Miguel me cogía un mechón de pelo. Le miré sorprendida.


    - Perdona - me dijo. - Ha sido un impulso. Me gusta mucho tu pelo.


    - Gracias - le dije. - A mí también me gusta el tuyo.


    Extendí la mano y le toqué la frente y la raíz del pelo. Miguel se acercó más a mí y me besó, sin soltar mi mechón. Fue un beso profundo pero cálido, sin prisas ni exigencias, dulce y goloso. Le respondí con el mismo entusiasmo, poniendo mis dos manos en su cara y disfrutando de su suave piel recién afeitada. A aquel primer beso siguieron más, en los que no dejamos de tocarnos la cara y los cabellos. Parecíamos una pareja de adolescentes tímidos. Nos acariciamos la cara con delicadeza, dibujando cada uno de nuestros rasgos y disfrutando de aquella nueva intimidad, sin prisas por pasar a la siguiente etapa.


    Poco a poco, las caricias de Miguel fueron bajando a mi cuello y de él al comienzo de mi escote. Yo hice lo mismo y con cuidado me permití la osadía de pasar mi dedo por el borde de su camiseta interior y desabrocharle un botón del polo. Como respondiendo a mi llamada, Miguel abrió la mano y la paseó por la parte superior de mis pechos, casi sin rozarlos, como si sólo estuviera midiendo sus contornos. Pasé entonces mis manos por su torso, acariciándole tímidamente, como si no quisiera que lo notase. Miguel se quitó el polo y se quedó en camiseta interior.


    - Eres guapísimo - le dije sin poderme contener.


    - Tú también - me contestó Miguel.


    Como si fuera un juego de prendas, me deshice de mi camiseta y me quedé sólo con el sujetador. Miguel me abrazó y pegó su cuerpo al mío. Me estremecí y también le abracé. Mientras seguíamos besándonos, tiré un poco de su camiseta y él se la quitó despacio, casi sin separar sus labios de los míos. Seguidamente desabrochó el primer botón de mis vaqueros, a lo que respondí desabrochándole el cinturón. Miguel se liberó de sus pantalones y yo hice lo propio con los míos. Él sólo llevaba ya un calzoncillo ajustado negro y yo mi conjunto de ropa interior verde oscuro.


    Miguel se apoyó en la cama y yo me encaramé a horcajadas encima de él. Estuvimos largo tiempo besándonos y descubriéndonos en aquella posición, mientras la erección de Miguel crecía entre mis piernas. Levanté un poco el cuerpo para evitar tener un orgasmo sólo con el roce del pene de Miguel sobre mi clítoris, lo que él aprovechó para quitarme el sujetador y acariciarme suavemente los pechos. Arqueé mi cuerpo al ritmo de sus manos, cada vez más excitada. Miguel tiró entonces de mis bragas y me las bajó. Me hice a un lado, me las quité y empecé a tironear de sus calzoncillos hasta que él también se los quitó. Volví a subirme sobre él y el roce de su piel sobre la mía me volvió loca. Le cogí de nuevo la cara con las manos mientras él jugueteaba suavemente con mis pezones entre sus dedos. Sentí una sacudida que me recorrió la espalda.


    - Condones... Caja de zapatos... Mmmmmmm... - acerté a decir. Miguel miró junto a la cama y vio la caja de zapatos que me hacía de mesilla. Fue hacia ella, la abrió y sacó un preservativo.


    - ¿Cambiamos de ubicación? - me preguntó sentándose en la cama.


    - No - le contesté. - La quiero justo en el mismo sitio donde la tenías. Pero mejor un poco más dentro.


    Sonriendo me levanté y fui hacia la cama, donde Miguel ya se había recostado. Me subí de nuevo sobre él y me fui deslizando lentamente hasta que tuve su pene bien clavado en mí. Contraje todos los músculos y empecé a moverme a un ritmo cada vez mayor, con las manos de Miguel ancladas en mis caderas pidiéndome más velocidad. Se la concedí y, tras una intensa cabalgada, tuve un orgasmo poderoso y reparador. Me dejé caer sobre Miguel para recuperar el aliento, mientras él seguía moviéndose con energía debajo de mí. Me desasí suavemente, me tumbé a su lado y abrí las piernas. Miguel entendió la invitación, se tendió sobre mí y me penetró. Contraje mi vagina todo lo que pude y seguí su ritmo, que era rápido y exigente. Abracé sus caderas y me dejé hacer, sintiendo en lo más profundo de mi cuerpo la excitación de Miguel, que me embestía con energía mientras enterraba su cara entre mis pechos. Eyaculó bien encajado en mí, entre jadeos entrecortados. Le besé lentamente y suspiré. Me sentía tan bien que me daba miedo.


     


    La mesilla vio la luz al final de la tarde, tras una comida a base de pizza de reparto a domicilio y una siesta aderezada con muchos mimos y un poco de sexo. No quería pensar en qué ocurriría después, no sabía lo que Miguel esperaba de aquello y en cierta manera prefería no saberlo.


    Una vez terminado el mueble, Miguel y yo nos sentamos en la cama, nos miramos y nos quedamos callados.


    - Supongo que hay que hablar - le dije por fin. La incertidumbre había superado por fin al temor.


    - Supongo que sí - me respondió mirando al suelo. Esa mirada huidiza no me gustó nada.


    - Si no quieres que esto se repita no tienes más que decírmelo - me anticipé. - No te lo volveré a proponer y podremos seguir teniendo una relación normal en el trabajo. Podemos olvidarnos del día de hoy.


    - ¿Tú quieres olvidarlo?


    - Yo no. Pero me da la sensación de que tú sí.


    - Sería muy difícil. Para mí ha sido especial.


    - Para mí también.


    Nos quedamos de nuevo en silencio. El estómago me dolía tanto que tenía que hacer un gran esfuerzo para no encoger todo el cuerpo.


    - ¿Entonces? - pregunté por fin.


    - No lo sé. Tengo que resolver algunas cosas antes.


    - ¿Estás con otra persona?


    - No. Pero no quiero cometer más veces el mismo error.


    - ¿Qué error?


    - Tener una relación con una chica del trabajo.


    El estómago se me revolvió tanto que creí que iba a vomitar. Aguanté el jarro de agua fría lo mejor que pude y por una vez me alegré de haber tenido una relación tan complicada con Pablo. Me había curtido para cuando llegara el verdadero desengaño.


    - Sé que no debería haber venido. Lo siento de verdad - me dijo. Eso me dolió aún más.


    - Y yo debí echarme atrás cuando vi la cara que me pusiste al proponértelo. No debí seguir adelante con esto.


    - Ha sido culpa mía. Te besé en Navidad y hoy hemos tenido un sexo increíble. Me gustas mucho, pero no puedo ofrecerte una relación. Todavía no. Tú no lo entiendes, no has pasado por ello, pero yo sí. No volvería a vivir esa pesadilla de ninguna manera, ni te la haré vivir a ti. Dame tiempo.


    - ¿Tiempo? - noté que estaba empezando a llorar y me puse furiosa conmigo misma.


    - Sí. No puedo pedirte que me esperes, porque no puedo darte un plazo. Voy a hacer lo que pueda para cambiar de trabajo. Hasta entonces no puedo ser más que tu amigo.


    - De acuerdo - respondí quitándome las lágrimas a manotazos. - Siento estar reaccionando así, ha sido demasiada tensión.


    Miguel se acercó a mí y me abrazó. Me eché hacia atrás y le aparté, pero volvió a abrazarme. - Lo siento, lo siento, lo siento... - susurraba con su cara enterrada en mi pelo. Mi cuerpo volvió a reaccionar por sí mismo, sin que mi conciencia interviniera. Miguel buscó mi boca con la suya y se la concedí. Nos dimos un beso largo y amargo, con el sabor de mis lágrimas. Nuestras manos buscaron el cuerpo del otro, el cuello, el pecho, la cintura, desabrocharon botones, desataron cinturones, tiraron de camisetas y pantalones y arrancaron la ropa interior. Mientras nuestras bocas seguían unidas, nuestros cuerpos se enlazaron, nuestros dedos buscaron las claves del placer y nuestros sexos se ensartaron con la facilidad de los amantes conocidos. Nuestros ritmos se acompasaron y nuestros movimientos se hicieron rápidos y urgentes, casi desesperados. Hicimos el amor sin palabras, sólo con gemidos, para que no se escapara ninguna palabra maldita. Nuestro orgasmo fue violento, intenso y con un sabor salado de lágrimas y de final presentido. Cuando nos tumbamos uno al lado del otro, me giré, di la espalda a Miguel y pronuncié una palabra que me partió por dentro.


    - Vete.


    - ¿Quieres que me vaya? - respondió con un susurro.


    - No quiero que te vayas, pero si te quedas será mucho peor. Me dolerá mucho más.


    Miguel se levantó con cuidado, se vistió y se acercó a mí. Me dio un beso en el pelo y se marchó. Se dejó su caja de herramientas.


     


     


    MIGUEL


     


    Miguel se fue directamente a casa de Sonia. Necesitaba a alguien que le escuchara y que le pudiera entender, que le dijera que había hecho bien y que no era un completo imbécil, que era como se sentía en ese momento.


    - Eres gilipollas - le soltó Sonia cuando le terminó de contar la historia. - No entiendo cómo puedes ser tan buen ingeniero. Bueno, quizá precisamente por eso.


    - Entonces entiendo que no te parece bien lo que he hecho.


    - ¿Cómo me va a parecer bien? - casi le gritó Sonia. - Te plantas en su casa, le echas un par de polvos dignos de recordar toda tu vida y después la dejas tirada, llorando en la cama y te largas. Y para que sufra menos le dices que te espere a ver si en unos meses le puedes ofrecer amor eterno. No entiendo qué se te ha pasado por la cabeza, si es que tienes cabeza, que empiezo a dudarlo.


    - La verdad es que contado así suena fatal.


    - Pues no veo otra manera de contarlo.


    - Tienes razón. Soy gilipollas. ¿Y ahora qué hago?


    - Arreglarlo.


     


     


    MARGARITA


     


    Juan llegó a mi casa una hora después. Cuando le abrí la puerta y vi cómo me miró me hice una idea del aspecto tan lamentable que debía de tener: completamente despeinada, a medio vestir y con los ojos y la nariz rojos e hinchados. Pasamos a la cocina a preparar algo de cena. Estaba llena de pañuelos de papel por todas partes y la caja de herramientas de Miguel estaba debajo de la mesa.


    - Vámonos de aquí - me dijo Juan. Lávate la cara y te llevaré a cenar a un sitio tranquilo. La caja de herramientas la dejaré en el maletero de mi coche hasta que os aclaréis. No creo que sea bueno que la estés viendo a todas horas. Y si quieres me llevo también la mesilla.


    - No, gracias - logré sonreír. - Me viene mejor que la caja de zapatos.


    Cuando Miguel llamó al portero automático media hora después nadie contestó.


     


    Pasé el resto del fin de semana en casa de Juan. Me cuidó como si estuviera enferma, y en cierto modo lo estaba. Tras sacarme de mi casa casi a rastras, me llevó a un restaurante chino muy tranquilo donde nos trataron con la silenciosa educación que yo necesitaba en aquel momento. Aunque parezca extraño cené con buen apetito, de alguna manera, la angustia y la incertidumbre habían acabado. Había apostado y había perdido, pero al menos lo había intentado. Le conté a Juan la historia con todo detalle.


    - No creo que esté todo perdido - me dijo Juan. - Si estás dispuesta a batallar es posible que lo acabes consiguiendo. Creo que realmente quiere estar contigo y cambiarse de trabajo, pero tú no debes dejar de estar ahí. El proceso puede ser largo y se puede meter alguien en medio. Tienes que conseguir que flaquee, pero sin que se sienta acosado.


    - ¿Y de verdad crees que la razón de no querer estar conmigo es el trabajo?


    - Estoy convencido de que te ha dicho la verdad. He visto cómo te mira, y lo que me has contado sobre el sexo que habéis tenido dice mucho de él.


    - ¿Crees que debo intentarlo?


    - Eso sólo puedes contestarlo tú misma. Si decides arriesgarte yo te ayudaré. La idea de la mesilla fue mía, así que lo menos que puedo hacer es intentar arreglar este desastre. Vamos a mi casa. Planearemos una estrategia.


    - Me dan miedo tus estrategias.


    - ¿Te he fallado alguna vez?


    - La verdad es que no.


     


    La estrategia de Juan comenzó con una puesta a punto para el lunes. A la vuelta de la cena, me llevó al baño, me quitó la ropa y me metió en la ducha. Seguidamente se desnudó y se metió también. Ante mi mirada incisiva, me dijo: “ya sé que no estás para fiestas, no voy a intentar nada. Aunque ya sabes que puedes cambiar de opinión cuando quieras”. Le sonreí. Y pensé lo difícil que sería mi vida sin él.


    Juan jugó con mi cuerpo y el jabón tan delicada y concienzudamente como aquella primera noche que pasamos juntos. Repasó todos mis rincones sin dejar ninguno y después me lavó el pelo. Sus manos y el agua sobre mi cuero cabelludo me hicieron sentir mucho mejor, como si me liberaran de tensiones y recuerdos. Cuando acabó, estaba como nueva. Y Juan tenía una erección considerable. Salimos de la ducha y me secó cuidadosamente. Mi cuerpo y mi mente estaban desconcertados y en lucha, igual que los de Juan. Cogí la toalla y sequé a Juan con ella, centímetro a centímetro. Él cerró los ojos y se dejó hacer, respirando entrecortadamente.


    En ningún momento me olvidé de Miguel, de su cuerpo, de sus besos ni de sus ojos. Ni de toda la intimidad tan dulce e intensa que habíamos compartido. Pero Miguel había tomado una decisión que lo alejaba de mí y yo le había echado de mi casa. Por muchas estrategias que quisiera diseñar Juan, aquello tenía muy mal arreglo. Cuando terminé de secar a Juan, arrojé la toalla al suelo, me arrodillé sobre ella y acogí su erección con mi boca. Él enroscó sus dedos en mis cabellos húmedos y me dejó jugar, explorar y marcar el ritmo, sin forzarlo en ningún momento. Incluso en las últimas sacudidas, cuando sus dedos se tensaron tanto que me tiraban del pelo, me permitió mandar a mí, para después eyacular dentro de mi boca, musitando mi nombre y dándome las gracias. Dormimos juntos, abrazados y con las piernas enroscadas, como en nuestros primeros tiempos. Soñé toda la noche con Miguel y, al despertarme, tuve la certeza de que lo superaría.


    


    

  


  
    17. De lunes


     


    TERRY


     


    El lunes por la mañana, Terry se encaminaba a su primer día de trabajo en el flamante hotel de cinco estrellas donde había sido contratada. Llevaba ropa nueva, un conjunto de pantalón y chaqueta gris oscuro que le había comprado Alberto.


    Con la precipitación de su salida de la casa de sus padres, lo que había metido en la maleta no era lo más adecuado para trabajar. En general todo era demasiado corto, demasiado ajustado o las dos cosas al mismo tiempo. Alberto se gastó una buena cantidad de dinero en ropa elegante, maquillaje, conjuntos de ropa interior discretos y de colores neutros, artículos de depilación y cuidado del cabello, un bolso y dos pares de zapatos de salón.


    Aunque el desembolso fue considerable, a Alberto no le importó. Ver sonreír a aquella chica era un regalo del cielo y estaba convencido de que estar a su lado cuando floreciera, ganara seguridad en sí misma y consiguiera ser feliz sería aún mejor. Aunque estaba seguro de que cuando eso ocurriera, o quizá antes, la perdería. Pero aun así merecería la pena.


    Cuando fue a recogerla a la cafetería donde se había refugiado aquella noche, aún tenía marcados en el rostro los dedos de su padre. A Alberto le entraron ganas de ir a su casa y partirle la cara, pero sabía que eso no serviría para nada. Abrazó a Terry y de nuevo la dejó llorar todo lo que quiso. Esa chica que nunca lloraba parecía un manantial cuando estaba con él. Y Alberto sabía que eso era un privilegio.


    La llevó a su casa y se sentaron en la cocina a hablar y a comer un poco. Alberto le ofreció su hogar y su dinero mientras lo necesitara y Terry, después de ofrecer una resistencia muy débil - en realidad no tenía ningún otro sitio adonde ir -, aceptó su propuesta, con la condición de devolverle todo el dinero que se gastase en ella. Alberto se mostró de acuerdo, aunque no tenía ninguna intención de cumplirlo. Se metieron en la cama y se abrazaron. Ninguno de los dos durmió.


    El fin de semana lo pasaron de compras. Había mucho que comprar. Lo hicieron de la manera más práctica que pudieron, pero disfrutando al mismo tiempo. Comieron en restaurantes bonitos pero no muy caros y pasearon por el centro cogidos del brazo y cargados de bolsas. Durante todo el tiempo sintieron clavados en ellos las miradas de la gente. Alberto duplicaba la edad a Terry y eso, aun en el anónimo Madrid, llamaba la atención. El sábado por la noche, después de salir de cenar en una taberna de la calle Huertas rodeados de ojos curiosos, Terry cogió a Alberto del cuello y le dio un largo beso en plena calle. “No quiero que nadie dude de si eres mi amante o mi padre. Y tampoco quiero que tú lo dudes” - le dijo. Alberto llamó a un taxi, llevó a Terry a su casa, la desnudó y le hizo el amor. Y aquella noche, por primera vez desde su separación, durmió bien.


     


     


    MARGARITA


     


    Mi lunes por la mañana también era motivo de nervios, pero por otras razones. Juan se empeñó en llevarme, con la excusa de que su casa tenía mala comunicación por transporte público, y aunque protesté un poco en el fondo lo agradecí. Salimos juntos del coche y me dio un paternal beso en la mejilla. Justo en ese momento pasaba Sonia. Fiel a su estilo, Juan fue hacia ella y le dio dos cariñosos besos. Estuvimos un momento hablando los tres, después Juan se subió al coche y nosotras entramos en la oficina. Sonia tenía esa sonrisa de quinceañera que se le ponía cuando le veía.


    - ¿Has tenido un buen fin de semana? - me preguntó cuando llevé los cafés. Parecía esperar mi respuesta con interés. Supuse que era porque todo lo relacionado con Juan le interesaba.


    - La verdad es que no - le contesté.


    - Vaya. ¿Por culpa de Juan?


    - No. Juan ha estado apoyándome. Le necesitaba.


    Sonia hizo una pausa. Noté que una pregunta le quemaba en los labios.


    - Es bueno tener a alguien en quien confiar en los malos momentos. ¿Has vuelto con él? - me preguntó de la forma más casual que pudo.


    - No. Juan y yo no hemos sido nunca pareja y seguimos sin serlo.


    - Es una pena - me dijo. Y parecía sincera.


    - O no... - le sonreí.


    Sonia enterró la cabeza en el ordenador y ambas nos pusimos a trabajar. De vez en cuando me miraba de reojo con gesto preocupado y me dio la sensación de que sabía lo que me pasaba bastante mejor de lo que había dejado entrever.


    Dos horas después me llegó un correo de Miguel.


    - ¿Comemos juntos?


    - ¿Por qué? - le respondí.


    - Necesito que hablemos. Por favor.


    - Está bien. Hablemos.


    ¿Por qué lo hice? Porque hacerme la dura no va conmigo. Supongo que por eso cierta gente intenta abusar de mí, pero no me importa. Guardo mi orgullo para otras cosas y además soy terriblemente curiosa. No podía decirle a Miguel que no me interesaba lo que tuviera que decirme, porque sí que me interesaba. Y mucho.


     


    - Siento mucho haberte hecho llorar el sábado - empezó diciéndome Miguel. Habíamos pedido un plato muy ligero porque era evidente que no íbamos a comer mucho.


    - Y yo siento haber llorado. No quería presionarte, no lo pude evitar.


    - Ya lo sé. No hiciste nada malo, la culpa fue mía. El sábado por la noche volví a tu casa, pero no estabas. Y el domingo por la mañana volví otra vez, pero tampoco estabas.


    - No. Me fui.


    - ¿Con Juan?


    - Sí.


    - ¿Has vuelto con él?


    - No. Es curioso, pero eres la segunda persona que me pregunta lo mismo hoy.


    - Me imagino quién ha sido la otra.


    - ¿Sabe lo nuestro?


    - Sí.


    - Ya veo que no soy la única que se fue a ver a su antiguo amante después de lo del sábado.


    - Tienes razón.


    - ¿Has vuelto con ella?


    - No.


    - Una vez que está todo claro, ¿de qué me querías hablar?


    - De nosotros.


    - Dime entonces. - Le di un sorbo a mi bebida. No podía ser peor que lo del sábado, así que me dispuse a escucharle con calma.


    - No me arrepiento de lo que pasó entre nosotros el sábado, pero sí de lo que te dije y de haberme ido así.


    - Yo te lo pedí.


    - Pero yo no tenía que haberte hecho caso. Me fui lleno de dudas y sintiéndome fatal. Cuando se lo conté a Sonia me di cuenta de que había cometido un error enorme. Insisto, no me arrepiento de haber hecho el amor contigo. De hecho, quiero volverlo a hacer lo antes posible.


    Tardé un momento en reaccionar. No me lo esperaba. Pensé que volvería a disculparse e incluso que me diría que no quería seguir comiendo conmigo, pero eso no. Para eso no me había preparado.


    - ¿En qué condiciones? - le pregunté por fin. - No quiero que seas mi amante.


    - Novios en secreto.


    - ¿En secreto? - no pude evitar sonreír. Me imaginé por un momento en una novela de Jane Austen, metiendo un mechón de pelo en un anillo.


    - Sí, en secreto. Déjame que te lo explique. El día que llegaste a la empresa te dije que no comía con el resto de los ingenieros porque hablaban siempre de trabajo. No es verdad. No como con ellos porque no les hablo ni me hablan. Mantenemos las conversaciones imprescindibles para trabajar y la mayor parte de las veces por correo electrónico. Desde lo que ocurrió con Sonia intentan que deje el trabajo a base de hacerme el vacío. Al principio quisieron sabotearme, pero después se dieron cuenta de que era demasiado arriesgado, por lo que se limitan a intentar hundirme la moral.


    ¿Sabes cómo me llaman? El Graduado. Pero también el gigoló, el efebo o directamente el puto de la jefa. No te puedes imaginar lo que es trabajar así. Sonia no sabe ni la mitad de todo esto, porque intentaría defenderme y le salpicaría también a ella. Sabe sólo lo imprescindible y quiero que siga siendo así. Ella ya tuvo lo suyo en su momento, no necesita más. Su Eminencia la defendió siempre y gracias a eso sigue trabajando, porque esta jauría de bestias presionó todo lo que pudo para que la despidieran. Deseo de corazón que la nombren directora general y que haga lo que Su Eminencia no se ha atrevido: que limpie esta empresa de vagos chismosos.


    Hasta ahora no me he buscado otro trabajo porque no quería darles a esos desgraciados la satisfacción de salirse con la suya. Venía aquí, me limitaba a trabajar, a tomar alguna caña con Sonia y a seguir con mi vida. Pero ahora tengo una razón para irme. Y eres tú. El sábado te dije que hasta entonces no quería tener una relación contigo, pero me he dado cuenta de que no tiene sentido. Quiero estar contigo y quiero que sea ya. Además, no quiero que ni Juan, ni Pablo ni cualquier otro te ponga la mano encima. Seré un machista, pero es la verdad.


    Miguel se calló, bebió un sorbo de su cerveza y me miró, esperando mi respuesta.


    - Sí - le dije. - Pero tendrás que darme el libro de instrucciones, no venía en la caja de IKEA.


    Miguel me sonrió y me llovieron los recuerdos del sábado: los besos, las caricias y esa sonrisa suya irresistible que me hacía desear besarle a todas horas. Me cogí un mechón de pelo involuntariamente. Miguel miró mi mechón con picardía y, efectivamente, empezó con las instrucciones.


    - Nada de correos electrónicos personales a la dirección del trabajo, que den alguna información o simplemente que muestren cariño o algo parecido. Aquí no hay nada privado. Por descontado, absolutamente nada manuscrito que pueda caer en manos no deseadas. Cuidado con el teléfono interno, nada de conversaciones fuera de lo estrictamente laboral ni apelativos cariñosos de ninguna clase. Cuando salgas del despacho, ni sonrisas, ni guiños ni gestos amables. No vengas a mi sitio más que lo imprescindible y no te estés más que lo justo. Si esta gente te propone que comas algún día con ellos o te tomes una caña a la salida invéntate una excusa y no vayas, sólo querrán sacarte información. Seguiremos comiendo juntos, pero manteniendo las distancias, lo mismo que si nos tomamos algo después del trabajo. Cuando estemos cerca de la oficina no nos daremos la mano ni nos acercaremos demasiado y llegaremos y nos iremos por separado aunque vayamos al mismo sitio. Creo que ya te he dicho lo principal.


    - Falta una cosa importante.


    - ¿Cuál?


    - ¿Podré besarte y hacer el amor contigo en algún momento?


    - Si quieres esta noche a las nueve en tu casa.


    Asentí con la cabeza y sonreí. Poco a poco empezaba a creérmelo.


    - ¿Alguien de aquí sabe dónde vives? - me preguntó Miguel.


    - Los de recursos humanos. Lo necesitaban para la nómina. ¿No estás un poco paranoico?


    - No. Espero encontrar trabajo pronto, antes de que nos pillen y vayan a por tu cabeza. Porque estoy seguro de que se acabarán enterando aunque tomemos todas las precauciones posibles.


    No sé por qué, yo pensaba lo mismo.


     


    Al volver a la oficina tenía la sonrisa pintada en la cara. Sonia me vio y sonrió también.


    - Gracias - le dije.


    - De nada.


     


    Salí pronto del trabajo y me fui derecha a mi barrio. Pasé por el supermercado para comprar algo de cena, subí a casa, lo guardé todo y me metí en la ducha. Elegí el conjunto de ropa interior rojo que me compré en Amsterdam, me puse mis vaqueros nuevos y una camiseta ajustada negra y cuando me estaba peinando sonó el timbre. Eran las ocho.


    Miguel estaba delante de mi puerta, con una bolsa de comida y un ramo de flores.


    - No podía esperar más - me dijo antes de besarme.


    Llevé las flores y la comida a la cocina con Miguel pisándome los talones. Puse las flores en agua y guardamos entre los dos la comida en la nevera, mientras nuestros brazos y nuestras piernas tropezaban en la estrechez de la cocina. Cuando todo estuvo guardado cerré la puerta de la nevera y al girarme choqué de frente contra el cuerpo de Miguel, que me arrinconó sin dejarme apenas moverme.


    - Tengo un poco de claustrofobia - le dije temblando ligeramente. Era verdad.


    - Cierra los ojos.


    - No. Quiero verte todo el tiempo.


    Cogí aire profundamente y dejé que Miguel oprimiera su cuerpo contra el mío. Mi cuerpo empezó a agitarse, primero por la ligera sensación de ahogo que me invadía y después por una excitación creciente que me recorrió entera. Su torso chocó contra mis pechos, lo que hizo que mis pezones se irguieran inmediatamente. Su erección empujaba la parte baja de mi vientre, produciéndome un intenso cosquilleo entre las piernas. Con una mano me retiró suavemente el pelo - otra vez el pelo - y su boca buscó mi cuello y lo llenó de besos. Me apoyé en la nevera y gemí. La claustrofobia había desaparecido.


    Con la otra mano, Miguel me cogió una pierna, la levantó y la colocó detrás de la suya para poder apretarse más contra mí. Le abracé con fuerza y sin quererlo empecé a balancearme al ritmo que marcaba mi excitación. Miguel me dio un largo beso y me subió poco a poco la camiseta, acariciándome lentamente cada centímetro de piel que dejaba al descubierto. Yo tiré de su camisa, la saqué del pantalón y la desabotoné, con mucha menos paciencia de la que había tenido él. Le miré un momento. Estaba realmente atractivo con su pantalón de vestir y sin camisa.


    - Eres guapísimo - le dije por segunda vez.


    - Y tú eres preciosa.


    Me acarició dulcemente los pechos por encima del sujetador hasta que mi piel se erizó y mis pezones se endurecieron todavía más. Entonces volvió a pegar su cuerpo contra el mío, me abrazó y me quitó el sujetador. Un escalofrío de anticipación me inundó. Muy lentamente, pasó su dedo índice desde mi cuello al final de uno de mis pechos, pasando por el pezón, dolorosamente excitado. Sentí frío y calor a la vez, y mi sexo buscó el suyo con desesperación. Miguel se agachó un poco y se introdujo el pezón en la boca, mientras cogía el otro con dos de sus dedos y lo pellizcaba ligeramente. Sólo pude abrazarle y gemir diciendo su nombre. Casi sin darme cuenta Miguel me había desabrochado el pantalón. Bajé la pierna y lo dejé caer al suelo. Ayudé a Miguel a quitarse el suyo y arrastré sus calzoncillos con prisa. Él, en cambio, se tomó su tiempo en quitarme las bragas, deslizándolas lentamente por mis piernas mientras me inmovilizaba con el cuerpo para que no me anticipase. Cuando los dos estuvimos desnudos y con los cuerpos enlazados, Miguel me susurró:


    - ¿Cómo y dónde?


    - En la mesa. Uno frente al otro.


    Miguel me ayudó a sentarme en la mesa de la cocina y se colocó entre mis piernas. Me cogió del trasero y me penetró lentamente, tan lentamente que me volví loca de impaciencia. Cuando estuvo por fin dentro de mí, me cogí a su cuello, enredé mis piernas a su cintura y seguí su ritmo, lento e intenso al mismo tiempo. Volvió a mordisquear uno de mis pezones mientras sus manos seguían en mi trasero, buscando delicadamente su interior. Cuando lo encontraron, me penetró suavemente por detrás con uno de sus dedos, mientras mantenía su ritmo acompasado dentro de mi vagina. Sentí que el orgasmo me llegaba, al mismo tiempo que Miguel aceleraba el ritmo de su pelvis e introducía más profundamente su dedo en mi culo. Ahogué mis gritos dentro de su boca, mientras él eyaculaba dentro de mí entre jadeos. Me abracé con fuerza a él mientras salía de mí y apoyé mi cabeza en su hombro. Había hecho el amor con mi novio. Miguel era mi novio. Parecía imposible.


    


    

  


  
    18. El libro de instrucciones


     


    El primer mes de relación con Miguel pasó entre dos sensaciones: la felicidad absoluta y la incredulidad. Tenía la impresión de que aquello tenía que ser un error y no podía durar. Miguel era demasiado guapo, demasiado inteligente, demasiado buen amante, demasiado cariñoso, demasiado de todo para estar conmigo. Las cosas no funcionaban así y todo el mundo lo sabía. Decidí disfrutarlo a tope por si acaso.


    Seguí a rajatabla su libro de instrucciones y él no dejó ningún detalle al azar. Dado que en la oficina nadie me hacía demasiado caso, ya que la gente se había cansado de especular sobre mí y estaba centrada en otras cosas, no me resultó difícil pasar inadvertida. Además, la única persona con la que trabajaba mano a mano, que era Sonia, conocía la situación, y estaba completamente tranquila con ella.


    El primer mandamiento de la lista de Miguel, “Nada de correos electrónicos personales a la dirección del trabajo, que den alguna información o simplemente que muestren cariño”, fue compensado largamente con los correos a la dirección personal, que ninguno de los dos abríamos en la oficina. En esos correos le dije cosas a Miguel que no me atrevía a decirle cara a cara, ni siquiera en la cama. Le dije lo mucho que me gustaba, lo bien que me hacía sentir y lo feliz que me hacía en la cama y fuera de ella. Le confesé mi miedo a perderle, mis inseguridades respecto a mi imagen y mis pequeños celos, de Irene, de Sonia y de todas las mujeres guapas que se le quedaban mirando por la calle. Él me dijo a mí lo a gusto que estaba a mi lado, la paz y la tranquilidad que le transmitía, lo sumamente sexy que le parecía y lo increíblemente loco que le volvía mi cuerpo. Me confesó que desde el primer día que me vio se quedó embrujado con mis curvas y la rabia que sintió cuando vio a Pablo esperándome a la salida. Reconoció la ligera antipatía que le generaba Juan y su temor a que acabara volviendo a tener algo con él. Después, cara a cara, piel contra piel, nos tranquilizábamos el uno al otro y nos llenábamos de besos.


     


    El segundo mandamiento, “Absolutamente nada manuscrito que pueda caer en manos no deseadas”, lo cumplí cabalmente, pero a cambio le escribí una nota y se la dejé debajo de la almohada.


    “Si no puedes dormir, imagina que estoy sentada a tu lado en la cama. Imagina que te acaricio el pelo para relajar tus pensamientos. Que te paso la mano por los ojos para que se cierren y descansen y que te acaricio las mejillas y los labios para que sonrías. Imagina que mis labios recorren todo tu cuerpo, besando cada uno de tus músculos y haciéndolos dormir. E imagina que dejo mis manos junto a ese lugar tuyo que tanto me gusta, para acariciarlo suavemente mientras descansas”. Tras aquella nota, dormí muchas noches en casa de Miguel y visité con mis labios todos sus rincones.


     


    La siguiente condición impuesta por Miguel era “Cuidado con el teléfono interno, nada de conversaciones fuera de lo estrictamente laboral ni apelativos cariñosos de ninguna clase”. Pero en ese mandamiento no estaba contemplado el teléfono personal. Cuando no estábamos juntos, que eran pocas veces, hablábamos por teléfono y nos decíamos lo mucho que nos gustábamos y las cosas que nos queríamos hacer cuando nos viéramos. Algunas noches me desnudé con el teléfono en la mano, para que Miguel oyera el sonido de mi ropa al caer. Me acaricié explicándole con todo detalle lo que hacía y lo que sentía al hacerlo y le susurré palabras atrevidas para que él hiciera lo mismo. Gemí y suspiré con el teléfono en la mano, mientras me llegaba el orgasmo, para que él oyera lo mucho que me excitaba imaginarme con él. A cambio Miguel hacía lo mismo y mientras se masturbaba, me contaba con palabras dulces u obscenas lo que se imaginaba. Por teléfono también nos contamos historias, pequeños secretos, anécdotas del día a día e ideas que se nos ocurrían para hacer juntos.


     


    “Cuando salgas del despacho, ni sonrisas, ni guiños ni gestos amables. No vengas a mi sitio más que lo imprescindible y no te estés más que lo justo”. Eso fue fácil de cumplir. Tuve que ir bastante a su sitio aquel mes, por una oferta que él estaba preparando a medias con Sonia, pero mantuve la compostura. La sonrisa me acompañaba en todos los momentos del día, así que apenas había diferencia entre estar en su sitio o a pocos metros de él.


     


    “Si esta gente te propone que comas algún día con ellos o te tomes una caña a la salida invéntate una excusa y no vayas, sólo querrán sacarte información”. Curiosamente, aunque no parecía que nadie sospechara de nosotros, Dom me propuso que comiera con ellos un día. Se lo comenté a Sonia y me dijo que era muy probable que pensaran que yo tenía alguna información sobre el proceso de “sucesión” de Su Eminencia, ya que habían visto pasar al notario por allí en dos ocasiones. Yo no sabía nada de nada, pero aun así preferí no acudir por si las moscas. A Sonia se le ocurrió una reunión de trabajo a la hora de comer a la que yo no podía faltar bajo ningún concepto. No volvieron a insistirme.


     


    “Seguiremos comiendo juntos, pero manteniendo las distancias, lo mismo que si nos tomamos algo después del trabajo”. Eso fue lo que más nos costó cumplir. Eran casi los únicos momentos que teníamos para estar juntos entre semana y a la luz del día, y no tocarnos era una verdadera tortura. Intentábamos mantener temas de conversación anodinos mientras comíamos, pero nos resultaba casi imposible no hablar de todo lo que compartíamos y sentíamos todos los días. Las cervezas de después del trabajo solíamos compartirlas con Sonia y Juan, que se unían a nosotros encantados, y de esa manera era más fácil resistir la tentación de besarnos y abrazarnos.


     


    “Cuando estemos cerca de la oficina no nos daremos la mano ni nos acercaremos demasiado y llegaremos y nos iremos por separado aunque vayamos al mismo sitio”. No nos dimos la mano ni nos acercamos demasiado cerca de la oficina, pero sí en el resto de los lugares. Para mí, ir de la mano de un chico era toda una novedad, por lo que lo disfruté al máximo. Con Joaquín nunca lo hice, porque ni nos apetecía ni nos parecía correcto, y, evidentemente, con Pablo y con Juan tampoco. Con Miguel me parecía natural y agradable, igual que pasear cogidos por la cintura e irnos besando en los semáforos.


     


    Aquel primer mes pasó muy rápido. Ese fue su único fallo. Miguel hizo alguna entrevista de trabajo más, pero sin resultados. Y yo no me planteaba buscar trabajo, porque no me parecía que fuera a encontrar gran cosa con tan poca experiencia y además estaba muy apegada a Sonia. Decidimos juntos que fuese él quien se moviera, aunque fuera un proceso largo y fastidioso.


    Sin lugar a dudas, aquel mes fue uno de los mejores de mi vida. Empecé a conocer poco a poco cómo era Miguel fuera de la oficina y me encantaba cada descubrimiento que hacía. Comprendí por fin por qué Sonia se había enamorado de él y lo que en ese momento me costaba entender era por qué había dejado de estarlo. Si es que realmente era así.


    Mientras yo estaba concentrada bebiendo los vientos por Miguel, el resto de la gente a mi alrededor también hacía cosas, aunque yo no me enterase de nada. Juan, por ejemplo, tuvo una relación efímera con una cajera de un supermercado cercano a su casa, a la que invitó a salir tras haber roto en su caja un paquete de azúcar. La chica, mucho más joven que él, era muy guapa y simpática, y las primeras dos semanas lo pasaron muy bien juntos. Hablaron poco y follaron mucho, así que ambos estaban contentos. Pero poco después se dieron cuenta de que lo único que tenían en común era aquel paquete de azúcar, así que simplemente dejaron de verse. No hubo corazones rotos ni grandes escenas, cada uno continuó su vida sin más historias.


     


    Aquel mes de marzo recibí también un correo de Linda desde París. Tenía noticias de ella con cuentagotas y Juan tampoco sabía más que yo. Me daba la sensación de que tenía poco que contar y que las cosas no le estaban saliendo como quería. Eso me ponía triste.


    “Querida Marga:


    Me alegro mucho de que todo te vaya bien, estoy muy contenta por ti. Yo voy poco a poco adaptándome a la ciudad y a su gente y empiezo a poder tener pequeñas conversaciones en francés. Mi compañera de piso es un poco extraña y apenas habla, así que aprovecho para charlar con los vendedores de las tiendas y con toda la gente con la que tengo oportunidad. No quiero perder ni un minuto de mi estancia aquí ni un euro de lo que mis padres se están gastando en mí.


    En la academia me va muy bien, me cae muy bien todo el mundo. Ahora estoy buscando clases particulares de conversación para poder buscar trabajo más rápido. El ambiente es divertido y aunque intento hablar sólo con franceses, no me resisto a salir de fiesta con mis compañeros de vez en cuando. No sabes cómo me acuerdo de nuestros findes en Madrid… Pero no quiero ponerme sentimental.


    Por cierto, he tenido noticias de Terry. Resumiendo mucho, ha terminado la carrera, tiene trabajo, se ha echado novio y se ha ido a vivir con él. Dice que nos echa de menos. Y por una vez me da la impresión de que lo dice de verdad. Llámala si quieres, creo que se alegrará de saber de ti. Me preguntó por ti pero no le respondí, no quiero contarle más de lo que tú quieras que sepa.


    Te deseo mucha suerte con Miguel y en el trabajo. ¡Qué bien que te hayan subido el sueldo! A ver si te dan unos días de vacaciones y vienes a verme. Te echo muchísimo de menos.


    Un beso grande grande.


    Linda”


     


    El correo me llegó al alma. Tenía que buscar un modo de ir a verla, estaba claro que lo estaba pasando mal. Y de ninguna manera pensaba llamar a Terry. Ella había conseguido todo lo que quería, así que podía darse por satisfecha. Y si nos echaba de menos, debió haberlo pensado antes. Linda, como siempre, se había dejado ablandar, pero yo no pensaba hacer lo mismo. Además, no quería llamarla porque temía que me dijera cosas que me hicieran daño. Y en los últimos tiempos Terry era especialista en hacerme sentir mal. La felicidad que me procuraba Miguel podría haberme hecho querer contárselo a todo el mundo, pero me ocurría todo lo contrario. Fuera de mi círculo más íntimo, prefería que nadie lo supiera, me daba la sensación de que así protegía lo más preciado que tenía.


    Al mismo tiempo, Sonia, con ganas de introducir un cambio en su vida, decidió redecorar su casa. Había superado completamente lo de Gustavo, pero no el sentimiento de que el tiempo pasaba y ella sólo lo miraba pasar. La relación entre Miguel y yo le alegraba, pero al mismo tiempo envidiaba tener algo nuevo y bonito en su vida. No sentía celos, su historia con Miguel no había sido de amor, pero sí deseaba ver la vida llena de sol como la veíamos nosotros.


    Como estaba contenta con su imagen externa, después de años de estudiarla, decidió cambiar su casa. Pintó las paredes de colores alegres y cambió algunos muebles del salón. Sustituyó las cortinas por unas nuevas y cambió las alfombras. Eso le llevó tiempo y energías y le hizo feliz.


    No se sentía con ganas de buscar novio, cada vez le resultaba más complicado encontrar hombres que le merecieran la pena lo suficiente como para plantearse gastar su tiempo con ellos, y empezaba a concienciarse de que envejecería sin pareja, lo que no significaba que fuera a hacerlo sola. Sonia cuidaba con mimo su vida social, precisamente porque la soledad no le hacía ninguna gracia.


    En esos días, la imagen de Juan se materializó en su cerebro bastantes veces, y de nuevo la desechó. No iba a lanzarse sobre el ex de su secretaria a la primera de cambio, se suponía que tenía más clase que eso. Además, Juan era más joven que ella, y, aunque le atraían los hombres jóvenes, sabía la guerra que solían dar. Cierto es que Juan tenía 34 años y estaba claramente más cerca de su edad que de la mía, pero eso no era una razón válida para intentar seducirle. Es más, podía ser que le gustaran sólo las jovencitas, aunque no daba ese perfil. Y Sonia no me consideraba una jovencita cualquiera, sino una mujer de bandera en potencia, lista, guapa y especial. Pensaba que me faltaba un poco de autoestima, pero que seguramente la conseguiría pronto. Y estaba contenta de poder contribuir a ello. Aunque yo sólo lo intuía, Sonia me apreciaba sinceramente, como me demostró sobradamente sólo unos meses después.


     


    Pablo volvió a dar señales de vida. Me escribió un mensaje en que me decía que necesitaba verme y aunque no me apetecía mucho la idea (no me fiaba de él ni tampoco al cien por cien de mí), al final la curiosidad pudo más que la prudencia y acepté.


    Cuando le vi comprobé dos cosas. La primera, que ya no ejercía en mí ese efecto afrodisiaco que me hacía desearle desde el primer segundo en que le veía. La segunda, que aunque seguía siendo rabiosamente guapo, estaba algo apagado y tenía mala cara. Enseguida supe por qué. A Pablo, el flamante conquistador, le habían dado calabazas por primera vez en su vida y no sabía cómo encajarlo (lo mío no contaba, evidentemente).


    Había conocido en el gimnasio a una diosa, una chica de su edad, guapísima, inteligente, encantadora y con un cuerpo de escándalo. Desde que llegó, una corte de fans se arremolinó en torno a ella, pero, como siempre, Pablo fue el elegido. Salieron juntos tres veces y Pablo se prendó de ella como nunca en su vida. Era la chica perfecta: morena, con el pelo largo y ondulado, brillante y fuerte; unos expresivos y enormes ojos azules; la sonrisa más maravillosa que había visto jamás y un cuerpo delgado pero a la vez voluptuoso. En definitiva, un sueño hecho realidad.


    La tercera noche que quedaron hicieron el amor. Para Pablo fue especial. En principio, no tuvo nada de particular, pero Pablo sintió cosas nuevas, tanto por fuera como por dentro. Hubiera querido que ella se hubiera quedado a dormir en su casa y que no se hubiera ido nunca, pero ella insistió en llamar a un taxi y marcharse. Al día siguiente la llamó pero no le contestó. Ni al siguiente. Ni al siguiente. Una semana después se encontraron en el gimnasio y ella hizo como si no le conociera. Ni siquiera le saludó. Pablo sintió que su amor propio por fin protestaba y salió de su estupor, así que la esperó a la salida. Cuando la abordó para preguntarle qué demonios le pasaba, ella le dijo tranquilamente que no quería verle más. Pablo le preguntó por qué y ella le contestó que no le llenaba lo suficiente, por lo que no le merecía la pena continuar saliendo con él. Pablo se quedó pasmado, pero ya no hizo más intentos. Ella lo había dejado suficientemente claro, así que a él tampoco le merecía la pena insistir. Pero eso no hizo que se sintiera mejor, sino todo lo contrario.


    Durante días, le dio vueltas a la cabeza una y otra vez, analizando aquella noche de sexo en su casa y buscando cosas que hubieran podido molestarla. No encontró nada. Después pensó en la cena previa, en todo lo que hablaron y todo lo que pasó, pero pensó que si ella se había ido a la cama con él la culpa de lo que ocurrió después no podía ser de la cena, ya que le habría rechazado antes. Así que volvió al sexo, a cada detalle, a cada palabra. Y siguió sin encontrar nada.


    Me llamó cuando decidió que si seguía así se volvería loco.


    - Sé que no te va a servir de mucho, – le dije – pero piensa que cosas así nos pasan a la gente normal relativamente a menudo. Nos enamoramos de alguien como idiotas y a esa persona le producimos un efecto mínimo. Nos volvemos locos pensando por qué y simplemente no hay explicación.


    - ¿Y cómo lo podéis soportar?


    Me reí, acordándome de Joaquín, acordándome de mi propia historia con él, del fin de semana infernal en que Miguel me dijo que no quería ser más que mi amigo y de otros tantos y tantos desengaños.


    - Al principio se pasa mal, luego se va suavizando hasta que lo superas. Pero la primera vez es la peor. Piensa que si te vuelve a pasar no será tan duro como ahora. Al final acabas haciendo callo.


    - Es que no entiendo qué ha podido pasar.


    - Ni seguramente lo llegues a saber nunca. Y lo mejor es que no pienses en ello. Céntrate en otras cosas y olvida.


    - Para ti es muy fácil – me dijo irritado.


    - ¿Por qué?, ¿porque soy gorda?, ¿porque no tengo tu atractivo? – empezaba a enfadarme yo también. - Tú sabes lo mal que lo pasé contigo al principio y a ti te importaba un comino. Ahora vienes de víctima porque una chica te ha hecho algo que tú has hecho miles de veces. No sé si te acuerdas de que a mí me rechazaste unas cuantas, luego volvíamos a acostarnos y todo empezaba de nuevo. Pero te diré que cada vez era menos dura que la anterior, porque me iba poco a poco desapegando de ti. Y cuando por fin pude rechazarte me sentí liberada. Como dice Terry, das palos y te los dan, ya era hora de que tú recibieras uno. Sé que lo estás pasando mal y lo siento, porque por alguna razón que no termino de entender te aprecio, pero no me vengas con tragedias. La vida sigue, y dentro de nada estarás con otra y habrás pasado página.


    - ¿Tú crees?


    - Lo sé.


    Nos despedimos como amigos. Le dejé algo mejor de lo que estaba cuando nos vimos y me alegré de ello. Aunque el mal de amores es algo que casi todo el mundo sufre alguna vez, no por ello resulta menos doloroso y, realmente, si la historia era tal y como Pablo me la había contado (y todo me hacía pensar que me había dicho la verdad), la chica se había portado bastante mal con él. No se lo quise decir a Pablo, pero estaba casi segura de que la chica tenía novio o estaba casada y que Pablo había sido un viaje de trabajo de su pareja, un bache en su relación o algo parecido. Pero no era cuestión de darle alas para que siguiera conjeturando.


    Dejé a Pablo en su coche – no me atreví a subirme con él recordando la última vez - y me fui a casa en autobús, pensando en las vueltas que da la vida. Jamás imaginé que Pablo pudiera sufrir por amor y mucho menos pedirme consejo. Cuando estaba a punto de llegar, recibí un mensaje de Miguel.


    - ¿Quieres que nos veamos?


    - Estoy llegando a casa - le respondí.


    - Me paso en diez minutos. Estoy cerca.


    Ni siquiera pasaron cinco minutos desde que abrí la puerta de mi casa hasta que sonó el portero automático. No me dio tiempo a cambiarme de ropa, así que abrí aún con la ropa del trabajo, una falda recta gris y una camisa de seda azul turquesa. Miguel estaba muy serio. Me miró de arriba abajo y entró en casa sin ni siquiera darme un beso.


    - ¿Qué ha pasado? – me preguntó.


    - ¿Qué ha pasado con qué? – le respondí, aunque sabía perfectamente a qué se refería.


    - Con Pablo. ¿Te has acostado con él?


    - No.


    - ¿Le has besado?


    - No. Me he tomado un café con él, me ha contado sus problemas y me he vuelto a casa. En autobús. Si hubiera sabido cómo ibas a reaccionar no te hubiera dicho que habíamos quedado.


    Miguel seguía mirándome raro, pero su mirada se fue dulcificando poco a poco. Por fin me abrazó.


    - No ha pasado nada - le dije muy bajito al oído. - Sólo me gustas tú y sólo quiero estar contigo. No ha pasado nada ni va a pasar nada.


    - Lo siento - me dijo abrazándome más fuerte. Me recordó a aquel primer sábado y sentí un escalofrío.


    El abrazo se convirtió en un beso urgente y necesario, apremiante, intenso, casi doloroso. Me aferré a sus cabellos y sus manos se fueron deslizando suavemente por la seda de mi camisa, desabrochando botones. Mi camisa se desprendió de mi cuerpo con un tenue silbido hasta caer al suelo. Tiré de su jersey oscuro hasta que se lo quitó y se quedó con esa camiseta interior azul oscuro que tanto me gustaba. Mi falda fue trepando hasta que llegó hasta mi cintura y mis medias y mis bragas hicieron el camino inverso hasta mis tobillos, igual que su pantalón de lana y su cinturón sobrio de cuero negro. Mientras las ropas bailaban su propia danza, nuestras manos exploraban, buscaban y encontraban.


    Miguel me dio la vuelta y me puso mirando hacia la pared, apoyada contra ella, mientras me besaba sin parar el cuello y los hombros y jugaba con mi pelo. Su pene se abrió camino con urgencia entre mis piernas y lo acomodé dando un suspiro de placer y de alivio. La tensión se había desvanecido y me sentía feliz. Recibí a Miguel sin mirarle, sólo sintiéndole a mi espalda, oyéndole, moviéndome a su ritmo y disfrutando de cada una de las sensaciones que me aportaba. Ambos tuvimos un orgasmo intenso y reparador. Cuando volvimos a abrazarnos, felices y saciados, no podíamos imaginar que sería la última vez en mucho tiempo.


     


     


    IRENE


    Mientras tanto, Irene preparaba los últimos detalles su boda, que se celebraría a finales del mes siguiente. Aun con el recuerdo de Miguel bien grabado en su mente, el mes de marzo fue muy especial para ella. Era su último mes de soltería y, aunque no lo había hablado con Gus, ambos sentían que el matrimonio iba a cambiar su relación y que muy posiblemente habría ciertas cosas que ya no harían más, o al menos no de la misma manera.


    Su relación física había estado marcada desde el principio por su manera de entender el placer, casi siempre mezclado con dolor, dominación-sumisión y experimentación. Y los dos estaban satisfechos de que así fuera, porque esa particularidad tampoco les impedía tener una relación de pareja respetuosa e igualitaria. Les gustaba hacer muchas cosas juntos, tenían aficiones comunes y casi amor.


    El día de su treinta cumpleaños, cuando volvieron de celebrarlo con unos amigos, Irene recibió de Gus un regalo muy especial. Era una pequeña cajita con una fotografía que ilustraba claramente su contenido: una mordaza de la cual partían dos pequeñas cadenas, cada una de las cuales terminaba en una pinza para cada pezón. A Irene empezaron a temblarle las manos. No sabía si estaba preparada para aquello, ni siquiera de si lo quería. Gus le había pegado en más de una ocasión, con la mano la mayor parte de las veces, pero también con el cinturón, y ella se había excitado mucho. También la había atado y la había penetrado sin contemplaciones, por la vagina y también por el ano, la había cogido del pelo y obligado a masturbarle con la boca. Pero nunca había utilizado con ella más que su cuerpo y unas pocas cosas más que podían encontrarse fácilmente en una habitación. Irene le miró con un nudo en el estómago.


    - ¿Quieres anular la boda? - le preguntó Gus muy serio.


    - No - respondió Irene. - Quiero casarme contigo.


    - ¿Aunque quiera amordazarte para que no puedas gritar cuando te haga daño?


    - Aunque me amordaces y me hagas daño.


    Gus se acercó a ella y le dio un largo beso. Irene no podía dejar de temblar. Sentía que él le había puesto en la tesitura de aceptar ese juego o dejar la relación. No tenía escapatoria. Le necesitaba desesperadamente.


    Gus la abrazó, enterró la cara en su preciosa melena pelirroja y aspiró su perfume. Irene notó su erección contra su pierna y tembló más todavía. Gus iba a hacerla suya y no iba a tardar mucho. Intentó acompasar su respiración y tranquilizarse, pero no lo consiguió. Y cuanto más agitada estaba ella, más se excitaba su pareja. Él le bajó con rapidez la cremallera de su vestido ajustado azul y lo llevó hasta sus tobillos, dejándola en ropa interior. La separó de él y la miró detenidamente, pasando su dedo índice por su cuello y sus pechos. Evaluándola.


    - ¿Quieres anular la boda? - le preguntó mientras le desabrochaba el sujetador.


    - No - dijo ella. - Quiero casarme contigo.


    Gus sacó el juguete de la caja e Irene entrecerró los ojos. Prefería no ver aquello con mucho detalle.


    - ¿Quieres anular la boda? - le preguntó Gus mientras le ajustaba las pinzas en los pezones.


    - No - dijo ella mientras comenzaba a canalizar la sensación de tirantez. Era menos doloroso de lo que había temido.


    Gus se acercó a ella y la miró a los ojos.


    - ¿Quieres anular la boda? - volvió a preguntarle.


    - No - contestó ella. Ya no pudo decir más, porque Gus le colocó la mordaza en la boca.


    La primera sensación que tuvo fue el sabor, a plástico, bastante desagradable. Luego comprobó que podía respirar, aquella especie de bola tenía algo así como microagujeros. Eso la tranquilizó. Miró a Gus, porque era lo único que podía hacer. Él seguía mirándola fijamente, con los ojos entrecerrados por la excitación. Alargó la mano y tiró de una de las cadenas que enlazaban las pinzas con la mordaza. Irene sintió una sacudida de dolor y a la vez un calambre de placer. Intentó no moverse pero le fue imposible. El primer azote en su nalga llegó inmediatamente. Irene intentó calmarse y quedarse quieta. Gus volvió a tirar de una de las pinzas y ella casi consiguió no moverse. El azote que recibió, esta vez en la cadera, fue más suave.


    - Quítate el tanga - le ordenó Gus.


    Ella obedeció. Él le pasó la mano por el pubis, recién depilado, y le dio un ligero pellizco en el clítoris. Y otro azote. Éste más fuerte.


    Gus la llevó a la cama, la tumbó y la ató con su pañuelo italiano, que ahora siempre guardaba en el cajón de su mesilla. Irene, atada, amordazada y encadenada, se sentía completamente a su merced. Y eso la excitaba.


    Él se sentó a horcajadas sobre ella e Irene comprobó lo útil que podía ser la mordaza en algunos momentos. Gus dio un fuerte tirón de las pinzas de sus pechos, al mismo tiempo que la presión del pañuelo y del propio cuerpo de Gus le impedían moverse. Se arqueó lo poco que su posición le permitía para mitigar la presión y recibió un azote en un pecho. Gritó, aunque ningún sonido salió de su boca.


    Gus la mantuvo inmovilizada mientras la atormentaba con las pinzas durante un tiempo que se le hizo interminable. Gritó y lloró, pero Gus no se detuvo.


    - ¿Quieres anular la boda? - le preguntó Gus cuando su cara era ya un mar de lágrimas y saliva. Sacudió la cabeza para decir que no.


    - Buena chica - respondió Gus con voz ronca. Le abrió las piernas y la penetró. La folló duro, sin dejar de tirar de las pinzas ni un instante. Irene tardó muy poco en llegar al orgasmo, entre gritos silenciosos.


    Gus salió de ella, con su erección intacta. Le aflojó un poco la presión de las pinzas, la desató y le dio la vuelta. El roce del colchón con sus doloridos pezones le hizo retorcerse y gritar, aunque seguía amordazada. Recibió una tanda de azotes y se estuvo quieta. Gus buscó en su vagina los jugos que necesitaba para lubricar su trasero y la penetró de nuevo. Irene volvió a llorar de dolor, por la presión del pene ancho y poderoso de Gus en su culo y el sufrimiento de sus pezones, castigados de nuevo. Él se movía con fuerza, casi con violencia, haciéndola daño a conciencia. Cuando eyaculó, Irene se sintió casi desfallecer. Gus la liberó por fin de la mordaza y las pinzas y la dejó descansar.


    - Quiero casarme contigo - le dijo Irene antes de cerrar los ojos.


    


    

  


  
    19. La invitación de boda


     


    MARGARITA


     


    Al día siguiente, Miguel recibió en la oficina una carta muy elegante, en un sobre de cartón duro y con letra manuscrita en una elaborada caligrafía francesa. Una invitación de boda.


    Una cartulina sobria de color vainilla tenía el placer de invitarle al enlace matrimonial entre Irene y Gustavo, que se celebraría en el hotel Urban de Madrid el próximo 20 de abril. Miguel se quedó con la cartulina en la mano y cara de idiota, para regocijo de sus detestados compañeros de departamento. Supuso que Irene le había enviado la invitación al trabajo precisamente para humillarle. La guardó en el bolsillo para tirarla en casa, porque no tenía ganas de que Tom y Dom se acercaran a su papelera a husmear.


    A la hora de la comida me la enseñó. Aunque intenté mostrar indiferencia no fui capaz. Miguel no era el único que sentía celos del pasado.


    - ¿Vas a ir?- le pregunté.


    - No. Ni me apetece ni creo que pinte nada en su boda.


    - ¿Habéis seguido la amistad?


    - No he vuelto a saber nada de ella desde que me llamó para decirme que se casaba. De hecho Irene y yo nunca hemos sido amigos ni creo que pudiéramos serlo.


    - ¿Por qué?


    - Tiene demasiado veneno dentro.


     


    Los días siguientes, tanto Miguel como yo tuvimos muchísimo trabajo. La empresa estaba preparando una oferta para una nueva red vial en la provincia de Granada, a la que concursábamos en colaboración con otra ingeniería. Teníamos mucho que hacer y muy poco tiempo para ello. Durante una semana apenas respiramos y sólo nos concedimos alguna cerveza después del trabajo, la mayoría de las veces con Sonia, que estaba tan atareada como nosotros. Tuvimos que dejar la intimidad para más tarde.


    Llegó el sábado por fin, el día que Miguel y yo podíamos darnos un respiro. Quedamos a las nueve de la noche en casa de Miguel, para cenar y pasar la noche juntos. Yo pasé el día descansado, limpiando un poco la casa y arreglándome, ya que con tanto trabajo había descuidado pequeños detalles como mi depilación. Me pasé también por la peluquería y me di mechas por primera vez en mi vida y terminé el proceso comprándome un vestido nuevo. Después me eché una buena siesta antes de arreglarme con esmero para gustar a Miguel.


     


     


    IRENE


     


    En casa de Gus, Irene también se arreglaba para salir. Era la noche de su despedida de soltera. Se enfundó un ajustadísimo vestido de cuero, un sujetador negro transparente y un tanga mínimo sujeto a las caderas por unas finas cadenas plateadas. Gus la miraba hacer sin decir nada. Era su noche y podía disfrutarla como quisiera. Él no tenía pensado salir. Dado que era su segunda boda, no veía sentido a celebrar ninguna despedida, así que se quedaría tranquilamente en casa esperando a Irene. Sabía por Mercedes que no estaba prevista ninguna fiesta entre amigas, ni Irene había intentado hacérselo creer. Gus sabía que iba a ajustar una cuenta pendiente. No le hacía ninguna gracia, pero lo respetaba. Él, en cambio, no echaba de menos en absoluto ni a su ex-mujer ni a su ex-amante, con Irene tenía todo lo que le hacía feliz. Y precisamente por eso no ponía reparos en que Irene saliera esa noche. Ya aclararía las cosas con ella. Era suya, sólo suya y los dos lo sabían.


     


     


    MIGUEL


     


    El timbre de casa de Miguel sonó a las ocho en punto, una hora antes de lo que él esperaba. Abrió sin preguntar, convencido de que era Mara, que se había impacientado. Cuando se encontró con Irene en la puerta no supo qué hacer, así que ella aprovechó el momento para entrar. Por el modo en que le miraba y la ropa que llevaba, estaba claro que Irene no había ido simplemente a tener una charla entre amigos. Miguel se sintió incómodo desde el primer instante. Además, no quería que Mara apareciese y tuviera que darle explicaciones en una situación embarazosa y completamente innecesaria.


    - ¿Recibiste mi invitación?- le preguntó Irene con su tono de voz más mordaz, mientras paseaba tranquilamente por su salón.


    - Sí - contestó Miguel.


    - ¿Y vas a venir?


    - ¿A ti qué te parece?


    - No lo sé. No me has llamado para confirmar ni para excusarte.


    - No creo que tenga nada de qué excusarme. De hecho, todavía no sé qué coño haces aquí.


    - Qué desagradable eres. Recuerdo que antes te molestaba que yo hablase mal.


    - Eso era antes. Ahora me da igual lo que hagas con tal de que te marches.


    - ¿No te apetece charlar un rato? - Irene se sentó en el sillón, cruzando las piernas con intención. Miguel casi había olvidado lo guapa que era y el cuerpazo que tenía. Y desde luego, la ropa de cuero le quedaba increíblemente bien. Realmente era su estilo natural, mucho más adecuado que los vestidos de tonos pastel que solía llevar cuando salía con él. Apartó esos pensamientos de un plumazo y se centró en cómo echarla antes de que Mara llegase.


    - Irene, por favor, márchate - le dijo. - No tenemos nada de qué hablar.


    - ¿Esperas a alguien? - le preguntó con una sonrisa torcida.


    - No - respondió. Sabía que si decía la verdad estaba perdido.


    - Mientes - dijo ella. - Esperas a una chica. ¿A tu novia? ¿A la gorda?


    - Vete de aquí - dijo Miguel tirándole del brazo. - Déjame en paz.


    Irene no se movió de donde estaba. Miguel volvió a tirarle del brazo, esta vez más fuerte, y ella se rió. Él empezó a perder los nervios. Forcejearon, e Irene aprovechó para darle una bofetada, como tantas otras que le había dado. Pero esa vez Miguel no se pudo contener y le respondió. La bofetada resonó en el salón e Irene se tambaleó. Miguel la miró con los ojos muy abiertos, sin poderse creer lo que había hecho.


    - Cabrón - dijo ella.


    - Zorra - respondió Miguel.


    Irene amagó con volver a pegarle y él le dio una nueva bofetada, con menor sentimiento de culpa que en la anterior. Ella volvió a insultarle y él le respondió con una tercera bofetada. Sin darse cuenta de cómo, se encontró sobre ella en el sillón, abofeteándola una y otra vez. Irene le insultaba sin parar y recibía más y más bofetadas, todas las que Miguel no le había dado durante su relación. Irene lloraba y se retorcía, pero no paraba de insultarle, hasta que su vestido se arrugó lo suficiente como para mostrar su tanga sujeto por cadenas.


    - Eres una auténtica zorra - le dijo Miguel cogiéndole el pubis con fuerza. Irene se puso rígida y dejó de moverse e insultar. Muy suavemente, sonriendo a pesar de sus mejillas y sus labios inflamados, le dijo a Miguel:


    - ¿A la gorda le haces lo mismo que me haces a mí?, ¿te pone pegarle?


    Miguel le dio una nueva bofetada y, de un tirón seco, le rompió una de las cadenas del tanga. Mientras la sujetaba por el escote para que no se levantara del sillón, buscó con los dedos su vagina y la penetró con violencia. Irene gritó y Miguel hizo más fuerza con los dedos. Ella volvió a gritar, aunque al mismo tiempo empezó a lubricar intensamente.


    - Cabrón - le dijo con un susurro. Miguel le tapó la boca y siguió penetrándola con fuerza y sin pausa, introduciéndole dos dedos separados en la vagina y cuidando de no rozarle el clítoris. Estaba fuera de sí, con un único objetivo: penetrar a Irene hasta que ella le suplicara que parase. Quería hacerla llorar, quería hacerla pedir perdón, quería castigarla hasta saciarse, hasta terminar con su veneno, hasta que... Hasta hacer que ella le desabrochara el pantalón, acogiera su polla en la boca, se la introdujera en lo más profundo de su garganta y le lamiera y le succionara de modo que él eyaculara mientras seguía castigándola, tirándola del pelo, pellizcándole con rigor los pezones. Hasta quitarle el vestido a tirones, meterle el tanga en la boca, sujetarle las manos y forzarla para volver a correrse en ella, inmovilizada, pidiéndole perdón.


    Irene lloraba en silencio mientras los dedos de Miguel entraban y salían de ella sin piedad.


    Al sentir la falta de sonidos, Miguel volvió por fin a la realidad y vio lo que estaba haciendo. La vio contra su sillón, llorando, con el vestido levantado y la ropa interior desgarrada. Estaba violando a Irene. Aquello no podía llamarse de otra manera. Y todo lo que se le había pasado por la cabeza hacía unos instantes era aún mucho peor. Aflojó la presión de los dedos poco a poco e Irene se quejó suavemente. Le quitó la mano de la boca y se la colocó en el pelo mientras la masturbaba delicadamente, recorriendo los lados y la punta de su clítoris y entrando en su vagina con cuidado. Era lo menos que podía hacer por ella después de tanta violencia. Irene tuvo un potente orgasmo, abrió los ojos y miró a Miguel con una sonrisa tímida para ocultar su sentimiento de triunfo. Lo había conseguido, aunque no pudiera salir de casa en dos días por la hinchazón de la cara.


    - Sacas lo peor de mí - le dijo Miguel. - Vete, por favor.


    - No puedo irme en estas condiciones - ronroneó Irene. - Tengo la cara hinchada y me has roto la ropa. ¿A dónde quieres que vaya?


    - No lo sé. No me importa. Sólo vete.


    Irene, por una vez, obedeció. Ya no iba a sacar más de él. Se metió el tanga desgarrado en el bolso y se marchó. Cuando estaba en la puerta, se volvió y le dijo con su voz más dulce:


    - Creo que deberías pensar en qué has sentido mientras me golpeabas. Serás más feliz cuando te conozcas a ti mismo. - Y cerró suavemente.


    Miguel se quedó sentado en el suelo del salón, con la cabeza enterrada entre sus manos. Irene tenía razón. No podía obviar la potente erección que aún mantenía, ni todos los pensamientos que se le habían cruzado durante aquel episodio violento que nunca debía haber ocurrido. Se sintió, una vez más, un verdadero cabrón, como le llamaba Irene. Peor que eso: un animal. Un maltratador. Oyó el timbre de nuevo. Eran algo más de las nueve. Tenía que enfrentarse a Mara y no sabía cómo.


     


     


    MARGARITA


     


    Cuando llegué a casa de Miguel eran las nueve y cinco. Dormí más de lo que esperaba, tardé más tiempo del previsto en arreglarme y el autobús se eternizó. Estaba acercándome a su portal cuando me encontré a Irene, que salía sonriendo y con paso ligero. Cuando me vio, me dedicó el mismo gesto frío y altivo de aquella noche en el restaurante y se acercó a mí. Estuve segura de que lo que iba a decirme no me gustaría nada, y de hecho así fue, pero no podía evitarla.


    - Bueno, aquí se separan nuestras vidas - me dijo tranquilamente, como si yo tuviera que entender a qué se refería.


    - ¿Cómo dices? - contesté lo más educadamente que pude.


    - Supongo que Miguel te ha dicho que me caso dentro de un mes. Hemos sido amantes hasta ahora, pero aquí se acaba todo. Voy a ser fiel a mi marido y me gustaría que Miguel lo fuera contigo, aunque no sé si será capaz. No ha reaccionado muy bien cuando le he dicho que lo nuestro se acabó. Incluso me ha pegado.


    - Estás mintiendo - dije horrorizada. Efectivamente, Irene tenía marcas en la cara que parecían de bofetadas.


    - No miento. Y en el fondo lo sabes. - Aceleró el paso y llamó a un taxi.


     


    Llamé al timbre sin saber qué me esperaba al otro lado. Cuando vi la cara de Miguel supe que Irene no había mentido. Al menos no del todo. Me abrazó con fuerza, casi con desesperación.


    - ¿Qué ha pasado? - le dije muy bajito.


    - No puedo contártelo - me respondió con la voz estrangulada.


    - ¿Te has acostado con ella?


    - No.


    - ¿La has besado?


    - No.


    - Me ha dicho que habéis seguido siendo amantes todo este tiempo y que te acaba de dejar.


    - No es verdad - Miguel deshizo el abrazo para mirarme fijamente. - No he vuelto a acostarme con ella desde que rompimos. Necesito que me creas.


    - Te creo. - Hice una pausa. - Me ha dicho que le has pegado. - Miguel se estremeció sin poderlo evitar. No respondió.


    - ¿Le has pegado? - insistí.


    - Sí.


    Sentí que me mareaba y me tambaleé un poco. Miguel no se atrevió a tocarme. Fui hacia el salón, necesitaba sentarme. Cuando llegué vi los restos de la batalla que a Miguel no le había dado tiempo a recoger. De todas maneras me senté, justo en el mismo lugar donde lo había hecho Irene, aunque yo todavía no lo sabía.


    - ¿Quieres hablar de ello? - le pregunté suavemente. No sabía si realmente quería que me contara.


    - Tendré que hacerlo. Tienes derecho a saber y a decidir qué quieres hacer con lo nuestro. Pero te agradecería que me dieras unas horas para asimilarlo. Aún me cuesta creerlo.


    - ¿Quieres que me vaya?


    - No. Quiero apurar las últimas horas contigo. Porque supongo que cuando hablemos me dejarás.


    No contesté. No quería asegurarle nada sin haberle oído primero. Me levanté de nuevo y le abracé.


    - Te quiero - me dijo. - No te lo digo ahora para presionarte sino porque quiero que lo sepas.


    - Yo a ti también - le contesté con un escalofrío.


    Estuvimos un buen rato abrazados.


    - ¿Y ahora qué hacemos? - le pregunté con un atisbo de sonrisa.


    - No tengo ni idea - me respondió.


    - ¿Tienes hambre?


    - No.


    - Yo tampoco.


    - Se me ocurre una idea - le dije -. Ven conmigo.


    Le cogí la mano y salimos de su casa. Le llevé a una de las discotecas que solía frecuentar cuando salía con Terry y Linda. Nos tomamos una copa cada uno y bailamos todo lo que nos pusieron. El mejor modo de no hablar era que resultara imposible. Al final de la noche, apoyados en una columna, nos besamos apasionadamente, de nuevo con una sensación de final presentido.


    - ¿Puedo dormir contigo esta noche? - le pregunté haciéndome oír como podía.


    - Claro que sí - me respondió.


    Volvimos a su casa cogidos de la mano, comimos algo ligero, recogimos el salón y nos acostamos, aún con los oídos atronados de la música de la discoteca. No hicimos el amor. No éramos capaces. Nos dormirnos muy tarde, abrazados.


     


    A la mañana siguiente, aún en la cama, Miguel empezó su relato.


    - Para ponerte en antecedentes, te diré que mi relación con Irene se basó desde muy pronto en el sexo y en el tira y afloja, en las peleas verbales y no verbales. Irene es una persona muy compleja: muy inteligente y muy guapa, pero poco afectuosa. Le gusta poner a la gente a prueba y llevarla al límite. Durante año y medio también lo hizo conmigo.


    No quiero que pienses que te cuento esto para echarle a culpa de lo que pasó, sino para que entiendas que forma parte de un todo, aunque nunca debió haber ocurrido. Desde muy al principio, los insultos y algún que otro golpe formaban parte de nuestra rutina sexual. Yo nunca llegué a acostumbrarme, y cuando teníamos episodios de ese tipo me sentía mal durante días. Lo que peor me hacía sentir era que me excitase con la violencia, con los insultos y con los golpes. Mi yo consiente no podía entender que pegar a una mujer pudiera excitarme, pero era así.


    Nunca hasta ayer la había pegado en la cara, ni con esa violencia. Supongo que fue porque antes de alguna manera la quería. Ayer vino aquí buscando bronca, intenté que se fuera pero no lo conseguí. Me despreció, me provocó, como siempre, me insultó y me dio una bofetada. Y yo le respondí con muchas más. Y lo peor de todo es que me excité. No me acosté con ella, pero sí la masturbé. Luego la eché de mi casa.


    Ya sé que no tengo excusa, nunca debí dejarme llevar. Sólo te digo que lo siento y que me doy asco. Y que respetaré la decisión que tomes.


     


    Intenté tragar saliva, tenía la boca seca. Mi mente se negaba a pensar.


    - ¿Quieres pegarme a mí? - fue lo único que fui capaz de preguntar.


    - Por Dios, no, Mara. No se me ocurriría en la vida. Eres demasiado dulce y demasiado especial. Y te quiero.


    - Necesito un café y salir a la calle - le contesté en un susurro. No pude decirle que yo también le quería. - Tengo mucho que pensar.


     


    Le di un beso en los labios que sabía a despedida y me marché. El aire fresco de principios de primavera me acarició la cara y me hizo sentir mejor.


    Como pensar sola no se me da bien, me fui directamente a casa de Juan, que mientras yo llegaba se fue a comprar churros. Durante un apacible desayuno le conté toda la historia.


    - Veo que tenemos dos problemas - me dijo después de haber oído todo lo que le conté. - Por una parte está el que Miguel, estando saliendo contigo, recibe la visita de su ex-novia, con la que tiene un encuentro sexual. Raro, pero sexual al fin y al cabo. Imagino que no te ha hecho ninguna gracia y que te sientes traicionada.


    - Supongo que sí.


    - Y por otro lado está la cuestión de que Miguel te ha confesado que le excitaba pegar a Irene y que la violencia formaba parte de su rutina sexual. Y eso te da miedo.


    - Rotundamente sí.


    - Por lo que veo te preocupa más que a Miguel le dé por practicar contigo los jueguecitos que tenía con Irene al hecho de que te haya sido infiel.


    - Sí. Es que para mí no me ha sido realmente infiel.


    - Yo creo que sí, aun con todos los eximentes que le quieras buscar. Puede ser que su ex-novia le preparase una encerrona, no digo que no, pero él no debió entrar en su juego y menos hasta ese punto. Y si te soy sincero, no creo que le honre mucho habértelo contado y haberte colgado a ti la responsabilidad de decidir.


    - No lo entiendo - le dije. Estaba realmente desconcertada.


    - Ya lo entenderás, cariño. Eres muy joven.


    - No sé qué tiene que ver la edad en esto.


    - Mucho. Miguel aún es un poco pardillo y no puede soportar el cargo de conciencia, aunque para liberarse él te tenga que hacer sufrir a ti. ¿Le contaste tú acaso que tuviste sexo conmigo la noche en que estuvisteis juntos por primera vez?


    - Claro que no. No creo que le aporte nada.


    - Efectivamente. Como tampoco te aporta nada a ti el saber que, en un momento de debilidad, tuvo un escarceo con su ex.


    - Qué manera de pensar más extraña tienes.


    Juan sonrió. - Me inclino a pensar que dentro de unos años pensarás como yo.


    Yo también sonreí y volví a ser consciente de lo mucho que quería a Juan.


    - ¿Y qué piensas de mi miedo a que quiera pegarme?


    - Yo no me preocuparía por eso. Por un lado, te ha dicho que no piensa hacerlo, y si algo tiene este chico es sinceridad. Por otro lado el sexo no es unívoco, y las cosas que te apetece hacer con una persona no tienen por qué ser las mismas que quieres hacer con otra. Irene le excita de una manera y tú de otra muy distinta. Mientras no quiera disfrutar de las dos al mismo tiempo yo no le veo ningún problema. Además, el sexo aderezado con unos buenos azotes no tiene nada de perverso, siempre que los dos estén de acuerdo. Quién sabe si dentro de un tiempo no te apetecerá probarlo.


    Le miré horrorizada y se rió. Se levantó de la mesa, se puso detrás de mí y me abrazó.


    - Eres deliciosa. Es una lástima que nos gustemos tan poco.


    Me reí y le aparté suavemente. No tenía ganas de fiestas.


     


    Volví a mi casa después de comer, mucho más desconcertada que antes de ver a Juan. Cuando llegué me encontré un sobre debajo de la puerta. Lo abrí y leí las dos palabras que contenía. “Te quiero”. Me sumergí en el sillón con una novela tonta, decidida a no pensar en nada el resto de la tarde. Resultó una buena idea. Me relajé lo suficiente para poderme ir a dormir sin darle demasiadas vueltas a la cabeza. Cuando me estaba quedando dormida, me llegó un escueto mensaje de Linda. “Tengo mucho que contarte, me encantaría que nos viéramos. Pero soy muy muy feliz. Un beso enorme”.


    Por fin una buena noticia.


    


    

  


  
    20. Restaurando


     


    Supongo que os extrañará lo “bien” que me tomé la crisis con Miguel. Simplemente fue porque me había preparado mentalmente para que ocurriera algo malo. Como ya os he dicho, no entendía lo que Miguel podía haber visto en mí, por lo que aquel desenlace me dolía pero no me sorprendía. Ahora me quedaba pensar en qué quería hacer, si seguir con Miguel a pesar de lo que había ocurrido o romper con él y protegerme de futuros disgustos.


    Cuando llegué a la oficina el lunes me di cuenta de lo mucho que me costaría estar sin él. Sonia estaba aquel día fuera de la oficina, reunida con la empresa socia para el proyecto de Granada, y yo tenía mucho tiempo para pensar. La oferta estaba entregada y ese día mi tarea consistía básicamente en ordenar todo lo que había llegado en las últimas dos semanas y que no era urgente, que había ido cayendo en una bandeja titulada “cuando se pueda”. Malo. Era un trabajo demasiado ligero.


    Después de haberle dado bastantes vueltas a la cabeza llegué a la conclusión de que Juan tenía bastante razón en lo que decía, aunque yo seguía sin ver el “encuentro sexual” entre Irene y Miguel como una infidelidad estrictamente. Dentro de mi experiencia amorosa – o mejor dicho sexual, porque la mayor parte de las veces de amorosa había tenido poco – me había ido dando cuenta de que los límites entre la amistad, el sexo y el amor no estaban tan claros como podía parecer en un primer momento, y que la relación plena amor-sexo en estado puro era algo bastante difícil de encontrar. O al menos lo estaba siendo para mí. Llevaba sólo un mes de relación con Miguel y se suponía que en esos momentos todo debía ser perfecto, pero estaba claro que no era así. Debía elegir entre una relación imperfecta con alguien que me gustaba muchísimo o ninguna relación. Empecé a tener un poco más clara mi respuesta. Mandé un mensaje a Miguel.


    -          ¿Comemos juntos?


    -          Sí. Me gustaría mucho. Gracias.


    Llegó la hora de comer y bajamos juntos, mirándonos sin hablar en el ascensor. Teníamos demasiado que decirnos. Pero cuando llegamos al portal nos esperaba una sorpresa.


    Irene estaba allí, plantada en mitad del vestíbulo de la oficina. Miré a Miguel con la boca abierta. Él se había quedado igual.


    -          Hola cariño – dijo Irene tranquilamente intentando besarle en la boca. Miguel se apartó. – Habíamos quedado para comer, ¿no?


    Mucha gente de la oficina bajaba en ese momento. Irene había escogido el momento con sumo cuidado. Yo me alejé un poco de Miguel para no complicar más las cosas, dado que teníamos los ojos de una buena cantidad de compañeros clavados en nosotros.


    -          Vamos a hablar fuera – dijo Miguel a Irene intentando mantener la compostura.


    -          ¿Hablar?, ¿no habíamos quedado para comer?


    Miguel casi la empujó a la calle y yo salí detrás. Me hervía la sangre. Odio las escenas, por lo que me quité del medio para evitar una. Pero estaba empezando a desear abofetear a Irene yo también. Cuando me alejaba, Miguel me hizo una seña con la mano que significaba “te llamo ahora”. Seguí andando, sintiendo que las lágrimas que trataba de evitar me escocían en los ojos.


     


    Miguel se llevó a Irene hacia el metro lo más deprisa que pudo. Yo me fui en dirección contraria y me encaminé hacia la cafetería a la que solíamos ir a comer. Convencida de que no vería a Miguel hasta después en la oficina, empecé a escribirle un mensaje a Linda contándole todo lo que me pasaba, pero me costaba demasiado concentrarme. Diez minutos después Miguel me llamó por teléfono, y tras cinco minutos más estaba en la cafetería.


    - ¿Qué ha pasado? - le pregunté.


    - Creo que no volverá a molestarnos, aunque de alguna manera, todo el mal que podía hacernos ya nos lo ha hecho. Le he dicho que si volvía a acosarme llamaría a su marido, ya que da la casualidad de que tengo su móvil. Estaba en la invitación de boda. Le he amenazado con que en el momento en que se ponga delante de mí llamaré a Gustavo, le diré lo que ocurre y le pediré que lo compruebe llamándola a ella. Me da la sensación de que ha funcionado.


    - Podemos pasar página entonces, o intentarlo… - empecé. Aún no sabía qué pensar sobre nosotros ni qué posibilidades teníamos de superar aquello.


    - No exactamente. No ha pasado todo.


    - ¿Y qué más tiene que pasar? – pregunté con un suspiro.


    - Irene se ha ido a comer con Tom y Dom. “Casualmente” pasaban por allí, nos han visto discutir y se han acercado. Ella les ha dicho que, dado que yo había roto mi promesa y no pensaba llevarla a comer, se iría con ellos. Y eso ha hecho. Supongo que ahora mismo estará destilando veneno a toda la velocidad que su lengua le permita.


    - Miguel - le dije muy seria. - ¿Quieres estar conmigo porque soy razonable, estoy bien de la cabeza y no te doy problemas?


    - Mara, estoy contigo porque eres guapa, sexy, inteligente y divertida. También porque eres buena y sensible, porque efectivamente estás en tus cabales y sobre todo porque me gustas muchísimo. Y porque te quiero.


    Era convincente. Mucho. Pensé que todo lo demás podía esperar, quizá enderezarse, quizá reescribirse.


    - Yo también te quiero. - Le dije por fin. - Pero necesito que me prometas que lo que pasó el sábado con Irene no volverá a pasar. Ni eso ni nada parecido. Ni con ella ni con nadie. Nunca mientras sigamos juntos.


    - Te lo prometo. Nunca más.


    Nos cogimos las manos por encima de la mesa, rompiendo por primera vez el libro de instrucciones. Ya no importaba, en pocos minutos toda la oficina sabría lo nuestro, a saber en qué versión envenenada de Irene y aderezada por Tom y Dom.


    - ¿Estás dispuesta a soportar todo lo que se nos viene encima?


    - ¿Hay alguna otra opción?


    - Me temo que no.


    - Pues vamos entonces.


    Nos encaminamos a la oficina de la mano, asumiendo lo que ya no tenía remedio. Y por una vez acertamos. El rumor ya había empezado a correr.


     


    Sonia llegó por la tarde, contenta tras su reunión. Había muchas posibilidades de conseguir la oferta, lo cual sería una interesante inyección de dinero para la empresa. Dejó sus cosas y fue a por un café. Me dijo que se lo prepararía ella, quería aprovechar para hablar un momento con Miguel. Cuando volvió al despacho, su semblante había cambiado completamente.


    - Hatajo de cabrones - dijo sin más preámbulos. Me sobresalté, porque nunca decía palabras malsonantes. - ¿Cómo se han enterado? Hasta ahora habéis sido muy discretos.


    Le conté el numerito de Irene de la hora de la comida. El del sábado anterior me lo guardé para mí, aunque sí le dije que se había presentado en casa de Miguel. Sonia me escuchó con la boca abierta.


    - Y a mí que me pareció una persona razonable cuando la conocí... Qué mal juzgo a la gente - me dijo apretando su taza de café.


    - Les concedes el beneficio de la duda. Reconozco que a mí también me ha sorprendido.


    - ¿Y cómo está Miguel?


    - No sé qué decirte. Todo ha sido muy rápido.


    - Creo que lo mejor que podemos hacer es ponernos a trabajar. Nosotras aquí estamos más o menos tranquilas. Por quien más lo siento es por él, que está en la sala grande, rodeado de víboras.


    Al momento oímos un portazo. Levantamos la cabeza y vimos que Miguel se había marchado.


    Dejé pasar unos minutos, cogí el móvil y le llamé. El que Sonia me oyera era secundario. Fue una conversación breve. Miguel me dijo que se había marchado en un impulso, cuando Tom y Dom empezaron a machacarle. Al día siguiente volvería, no tenía intención de perder el trabajo. Le dije que iría a verle después.


    Salí cinco minutos después de mi hora, para que no se me pudiera echar nada en cara. Cuando llegué a la calle me encontré con una considerable sorpresa. Terry estaba esperándome en la puerta de la oficina.


     


    Lo primero que se me pasó por la cabeza fue que venía a hacerme una escena por alguna razón que yo no tenía controlada. Luego vi su cara y cambié de parecer. En su mirada había ansiedad y esperanza, pero ni la altivez ni el desprecio a los que me tenía acostumbrada en los últimos tiempos.


    Estaba guapísima, como siempre. Había mantenido su corte de pelo más sobrio y llevaba un traje de chaqueta un poco ajustado gris oscuro que le favorecía mucho. Me acerqué a ella pero mantuve una distancia prudente.


    - He venido porque no tenía nada claro que fueras a cogerme el teléfono - me dijo directamente. - Y necesito que hablemos.


    - Hoy no es un buen día - le dije a la defensiva, aunque era cierto.


    - Nunca va a ser un buen día. Si espero a que me llames tú para quedar nunca lo harás. Y no te culpo.


    Tenía razón. Llamé a Miguel y le dije que no me esperase, que me había surgido un imprevisto y que le llamaría en cuanto pudiera.


    Terry y yo nos fuimos a tomar un café justo en el mismo lugar donde yo comía casi a diario con Miguel. Reconozco que en el fondo me alegré de la irrupción de Terry en mis planes, ya que aún no tenía totalmente claro cómo me sentía con Miguel. Lo que había ocurrido el sábado me había hecho mella y la aparición de Irene en la oficina no había ayudado precisamente a que se me olvidara. De repente temí que nunca nos dejase en paz y que me ocurriese lo mismo que a Sonia, tener que compartirlo con Irene, con toda la oficina en contra, hasta que me cansase de luchar y le dejara ir. Decidí escuchar a Terry y dejar de pensar en mí.


    - Lo primero que quiero es disculparme por lo mal que me he portado contigo los últimos meses. Pagué contigo mis frustraciones y mis miedos, cuando debería haberlos compartido y pedirte que me ayudases.


    - Yo también tengo que disculparme. No debí meterme entre Pablo y tú.


    - Creo que más bien fue al contrario. Era yo quien tendría que haberme retirado. Entre vosotros había algo especial.


    - Bueno... Qué más da ya. - Le sonreí. - ¿Cómo estás? Te veo muy bien.


    - La verdad es que estoy muy bien. Me fui de casa hace dos meses y no me he arrepentido ni un sólo segundo de mi decisión.


    - Yo también me he emancipado.


    - No, yo no me he emancipado. Me fui una noche después de una discusión horrible y ya no volví.


    - Dios mío. ¿Y no has vuelto a ver a tus padres?


    - No. Hablo con mi madre por teléfono de vez en cuando, pero mi padre no le deja verme. Y a él no le quiero volver a ver en mi vida. Ella sabe dónde vivo, me mandó por mensajero toda mi ropa dos semanas después de irme, cuando se convenció de que no iba a volver. Creo que en el fondo entiende que me haya ido, aunque no piensa reconocerlo.


    - ¿Y aun así estás bien?


    - Mejor que nunca en mi vida. Ahora cuando llego a casa encuentro a una persona que me quiere y a la que yo también quiero. Tengo un trabajo que creo que se me da bien y donde me respetan. Pero te echo muchísimo de menos. También a Linda, pero sobre todo a ti.


    Noté que los ojos se me humedecían. Yo también la echaba de menos. Terry también estaba al borde de las lágrimas.


    - No me atreví a llamarte cuando encontré trabajo, no quería que pensaras que te lo estaba restregando - me dijo casi en un susurro.


    - Porque tendrás un trabajo cojonudo y seguro que te contrataron en la primera entrevista que hiciste.


    - Eh... Sí. - Terry sonrió tímidamente.


    - Lo sabía. - Yo también sonreí.


    - Y tu novio estará buenísimo y además le saldrá la pasta por las orejas... - Continué, medio en broma medio en serio.


    - Pues de pasta no anda muy sobrado, y sí, está buenísimo, pero me dobla la edad. Tendrías que ver cómo nos mira la gente por la calle.


    - Eso a ti nunca te ha importado.


    - La verdad es que no. Pero sólo tiene cinco años menos que mi padre, eso a veces me asusta.


    - A ti no te asusta nada.


    - Bueno, no te creas...


    - ¿Estás enamorada?


    - Mucho. Y ahora de verdad.


    Nos miramos un momento y sonreímos de nuevo. Y me alegré sinceramente de haber accedido a escucharla. Realmente había cambiado, mucho y para bien.


    - ¿Y cómo es la gente en tu trabajo? - le pregunté. Aún no me había dicho a qué se dedicaba.


    - Pues la mayoría unas arpías. Pero yo lo soy más.


    - Si yo te contara...


    - Pues cuéntame. Quiero saber de ti.


    Le conté todo. Me escuchó atentamente sin interrumpirme, y cuando terminé, me soltó, a su más puro estilo:


    - Tú no eres menos que esa zorra pelirroja y la primera que tiene que tenerlo claro eres tú. Me parece bien que le des una segunda oportunidad a tu novio, pero no pienses ni por un momento que porque ella sea muy guapa, muy divina y muy estilosa puede tirarse a tu chico y él no tiene más remedio que dejarse hacer. Si tú le gustas de verdad te lo tiene que demostrar.


    - Lo sé. Tienes razón.


    - Claro que tengo razón.


    - ¿Y tú qué harías?


    - Seguir con él pero no pasarle ni una.


    Acabamos el café y nos fuimos al metro.


    - ¿Qué vas a hacer en Semana Santa? - me preguntó. Faltaban sólo dos semanas, pero aún no me había dado tiempo a hacerme a la idea.


    - No lo sé - le dije sinceramente.


    - Yo me voy a París a ver a Linda. ¿Por qué no te vienes conmigo?


    Me quedé pensando. Todavía me costaba creer que Terry volviera a ser Terry, pero por otro lado estaba deseando volver a ver a Linda y quizá no me viniera mal cambiar de aires para pensar con tranquilidad.


    - Mañana te lo confirmo - le dije. - Pero creo que sí.


    Nos dimos un abrazo largo y lleno de significado en la boca del metro. Después cada una se fue por su camino.


     


    Media hora después llegué a casa de Miguel, sin saber aún cómo me sentía con él. Cuando me abrió la puerta estaba muy serio.


    - Antes de que me lo preguntes he estado con mi amiga Terry, que se ha presentado de improviso en la puerta de la oficina - le dije todavía en el umbral.


    - ¿La ex de Pablo y tu ex-amiga?


    - Sí.


    - ¿Y qué quería?


    - Hacer las paces.


    - ¿Sólo?


    - Sí.


    - No me fío de ella.


    - Yo sí.


    Miguel me miró como si le hubiera dado una bofetada. Aunque dados los antecedentes, quizá no es el mejor símil. Reconozco que fui muy brusca, pero estaba enfadada. Las escenas de celos me empezaban a aburrir.


    - ¿Me vas a dejar entrar ahora que te he dicho de dónde vengo? - le dije, a sabiendas de que me estaba pasando.


    - ¿Y tú quieres entrar sin preguntarme primero lo que he estado haciendo?


    - No me ataques. No he sido yo quien se ha revolcado con su ex.


    Es verdad, me pasé mucho. Noté que Miguel estaba haciendo un enorme esfuerzo por dominarse y de repente sentí miedo. Un miedo simple y primitivo a que me pegase. Tuve que contenerme para no ponerme las manos delante de la cara.


    La expresión de Miguel cambió. Pasó de la rabia a la tristeza.


    - No voy a hacerte nada. Nunca. No me tengas miedo, por favor. Sé que todo es culpa mía, pero prefiero perderte para siempre a que vuelvas a mirarme así.


    Entré en la casa, cerré la puerta y le abracé. Tenía razón, no era justo. Él también me abrazó a mí y enterró su cara en mi pelo.


    - Nunca te haré nada malo - me volvió a decir. - No me tengas miedo.


    Buscó mi boca y me besó, primero muy suavemente y después con más intensidad. Le devolví el beso con cautela. Cuando puso sus manos en mi trasero no pude evitar ponerme rígida. No me sentía preparada para lo que vendría después. Miguel me soltó inmediatamente.


    - Vamos, te invito a cenar a un sitio bonito. Es tarde y tendrás hambre.


    Le miré agradecida. Evidentemente no tenía demasiada hambre, pero sí que me apetecía estar con Miguel en un sitio neutral. Me llevó a un restaurante sencillo pero bonito, con poca gente y buena comida.


    Hablamos mucho, sobre todo yo. Le dije cómo me sentía, el daño que me había hecho y la inseguridad que me había creado. Le dije que me daba miedo pensar en que podíamos no ser compatibles en el sexo cuando pasara un tiempo y mis temores a que Irene pudiera volver a meterse en nuestras vidas y a que su mala relación con los compañeros de trabajo nos afectara demasiado.


    Él me dijo que estaba loco por mí, que no volvería a dejarse llevar ni por Irene ni por ninguna otra mujer y que seguiría buscando trabajo hasta poder marcharse de la empresa. Se disculpó por sus ataques de celos y me ofreció tomarnos las cosas con calma, tanto en la cama como fuera de ella, hasta que yo me sintiera preparada para volver a confiar en él. Acepté la propuesta.


    Al salir del restaurante me llevó hasta su coche. Me acercaría a mi casa, ya era tarde y al día siguiente había que madrugar. No protesté. Hicimos el trayecto en silencio, rozándonos la mano como por casualidad de vez en cuando. Cuando llegamos a mi casa me dio un suave beso en la mejilla sin parar el motor. Sentí que el estómago se me encogía. No fue su intención, pero me pareció un beso paternal y un poco frío, y yo no quería eso. No quería ser la amiga de Miguel, quería ser su novia y restaurar nuestra relación poco a poco.


    


    

  


  
    21. Sonia se choca con Su Eminencia


     


    A la mañana siguiente escribí un correo a Linda y Terry para decirles que pasaría la Semana Santa con ellas en París. La empresa cerraba por vacaciones toda la semana, así que teníamos siete largos días para estar juntas y recuperar el tiempo perdido. Eso me hacía muy feliz.


    Sentía que poco a poco las piezas iban encajando en el rompecabezas de mi vida. Me quedaba un largo trabajo que hacer para recuperar mi confianza tanto en Terry como en Miguel, pero ya no me daba miedo. Me sentía capaz de conseguirlo.


    Las dos semanas siguientes transcurrieron tranquilas. Miguel empezó a relajarse y a construirse una nueva coraza contra los ataques de sus compañeros, mientras que en nuestros ratos libres hablábamos, paseábamos y nos besábamos. Ninguno de los dos propuso al otro hacer el amor y, aunque era evidente que la cuestión estaba en el aire, no parecía urgente. Yo sentía que cuando me volviera a desnudar para Miguel sería porque, aparte de mi ropa, me habría despojado también de mis miedos. Empecé a plantearme que quizá nuestra relación debería haber empezado así, pero la cuestión ya no tenía ni remedio ni importancia. Las cosas habían salido de esa manera y no había más vueltas que darle.


     


     


    SONIA


     


    Llegó el jueves previo a las vacaciones de Semana Santa. Sonia recibió una llamada de Su Eminencia, que le pedía que se pasara por su despacho. En los últimos tiempos era bastante frecuente, así que no se preocupó en absoluto. Lo último que esperaba era que aquella conversación fuera a cambiarlo todo.


    - En las últimas semanas me han llegado algunos rumores de lo más estúpidos - empezó Su Eminencia sin más preámbulos. Sonia cogió aire disimuladamente.


    - ¿Y de qué van esta vez?- preguntó por decir algo, aunque sabía perfectamente cuál iba a ser la respuesta.


    - Otra vez conductas indecorosas y relaciones impropias.


    - Qué cansancio, ¿no?


    - Sí. Mucho.


    - ¿Y cuál es el problema ahora?


    - Supongo que sabes que Miguel Solís y tu secretaria tienen una relación.


    - Sí.


    - Y algunas personas de la empresa consideran que no están teniendo un comportamiento adecuado.


    - Pues eso no lo sabía, pero no me sorprende mucho. Hay a quien le molesta que los demás sean felices. ¿Y cuál es la razón esta vez? Hasta donde sé ninguno de los dos está casado, ni son jefe y subordinado.


    - No, efectivamente. Pero según han venido a decirme, Miguel tiene novia y Mara va de flor en flor. También me han dicho que están teniendo conductas impropias en la oficina, en las ocasiones en que se han quedado solos.


    - ¿Y por qué me lo cuentas a mí?


    - Te lo digo a ti porque ellos no tienen llave de la oficina.


    - Y tú crees que yo les dejo la llave para que vengan a hacer sus cositas a la oficina.


    - Yo no creo nada.


    - Pues haces bien, porque todo es mentira. Tanto Mara como Miguel viven solos, así que no necesitan venir a la oficina para nada más que para trabajar. Y para que estés tranquilo, nunca se han quedado trabajando sin estar yo ni les he dejado la llave en ningún momento. Y aunque no sea de nuestra incumbencia, ni Miguel tiene otra novia que no sea Mara ni ella va con nadie que no sea Miguel. Todo esto es, una vez más, un montón de mierda que va directamente contra mí. ¿O no te han pedido mi cabeza?


    - Claro que me han pedido tu cabeza, y también la de tu secretaria.


    - Gerardo, tú sabes de qué va esto, ¿no?


    - Sí. Sólo quería asegurarme de que era lo que yo creía.


    - ¿Y qué vas a hacer?


    - Pedirte un favor. Habla con ellos y consigue que no den ningún motivo de suspicacias hasta dentro de dos meses. Después, será problema tuyo. Tú serás la directora general y te las apañarás solita. Y yo sólo te pediré cuentas económicas como accionista mayoritario.


    - Es una curiosa manera de comunicarme mi nombramiento.


    - Sí, ya lo sé. – Gerardo se permitió sonreír. – Creo que eres la persona más adecuada para el puesto. Lo he tenido claro casi desde el principio, pero me he estado fijando más en vosotros en los últimos meses y me reafirmo en mi decisión.


    - Te lo agradezco mucho, Gerardo.


    - Sabes que vales y que lo vas a hacer muy bien. E imagino que una vez que seas la jefa de todos esos cotillas dejarán de meterse en tu vida personal. Por la cuenta que les trae.


     


    Sonia salió del despacho en una nube. Iba a echar de menos a Gerardo, pero no podía dejar de pensar en la oportunidad que le estaba brindando. Le entraron ganas de contárselo… ¿A quién? Decidió que ese pequeño detalle no iba a echar por tierra ese momento. Vio la mirada suspicaz de Tom y sonrió aún más para sí misma. Era evidente que Tom desconocía el contenido la segunda parte de la conversación.


    En la oficina sólo quedaban él y Dom, que muy probablemente estaban a la espera de carnaza. Mara le había dejado una nota de que tenía un par de gestiones urgentes que hacer y que la llamase si necesitaba algo. Sonia pensó en cómo y qué le diría, no quería causarle más disgustos de los que ya había tenido, primero por las dudas de Miguel y después por la aparición intempestiva de Irene. Además, Sonia estaba segura de que en lo que había ocurrido con Irene había más de lo que le habían contado. Lo notaba en los ojos de Mara, a la que ya empezaba a conocer, y sobre todo en los de Miguel, que era para ella un libro abierto.


    Se puso la chaqueta y se marchó. No tenía ganas de ir a su casa. Llamó a su amiga Eva, pero estaba ocupada. Quedaron en salir a celebrarlo al día siguiente, aprovechando que era viernes. Irían al mexicano y luego a ligar por ahí, un plan que le seguía apeteciendo, sobre todo porque con Eva nunca se le acababa la conversación.


    Pensó en llamar a sus padres para contárselo, pero después cambió de opinión. Lo haría cuando su nombramiento se hiciera efectivo. Era muy improbable que ocurriera algo que diera al traste con todo, pero no quería correr riesgos. Sus padres eran mayores y se preocupaban enseguida.


    Llamó a Miguel. Lo que tenía que decirle prefería no hacerlo en la oficina. Le preguntó si estaba con Mara y él le dijo que no. Ella tenía cosas que preparar para su viaje a París. Se iría al día siguiente, así que tenía que terminar la maleta, comprobar el billete, buscar la dirección de Linda en internet e imprimirse el mapa. Aquella tarde no se verían. Sonia le dijo que iría a hacerle una visita, tenía cosas que discutir con él.


    Cuando llegó, Miguel estaba tranquilamente en su salón, vestido con unos vaqueros viejos y una camisa de cuadros de la época en que estaban de moda. Sonia volvió a admirarse de lo atractivo que era, se pusiera lo que se pusiese, y entendió una vez más por qué en la oficina le resultaba tan difícil que le aceptaran toda esa pandilla de cincuentones mediocres con poco pelo y mucha tripa. Miguel era “pata negra” y ellos jamón de sobre del supermercado. Se alegraba de que estuviera con Mara. Hacían una bonita pareja.


    Sonia se sentó en el cómodo sillón de Miguel y comenzó a contarle la historia en el mismo orden en que Su Eminencia lo había hecho con ella. Él se preocupó, después se enfadó y por último se alegró. Fue a la cocina, cogió una botella de sidra y dos copas y brindaron. Para Sonia fue una celebración dulce, justo lo que necesitaba en aquel momento. Algo sencillo, sin pretensiones y con un buen amigo.


    Tras brindar, Miguel le prometió que se portaría bien, no entraría al trapo cuando le provocaran y haría que las aguas volvieran a su cauce el tiempo que hiciera falta. Después le pidió su ayuda. Se le había ocurrido una manera de quitarse de en medio sin traumas ni disgustos para nadie, pero necesitaba que ella le echara una mano. Sin Sonia le sería imposible. Le pidió que no le contase nada a Mara hasta que todo hubiera terminado, no quería generarle expectativas por si no podía cumplirlas. Sonia aceptó, a regañadientes pero aceptó, ya que le iba a costar mucho dejar de verle a diario. Se abrazaron largamente.


    -          Cuántas cosas nos han pasado en tan poco tiempo – dijo Sonia, reacia a deshacer el abrazo.


    -          Sí – dijo Miguel. – Espero que pronto tengas tanta suerte como yo y encuentres a alguien que merezca la pena.


    -          Uf, hablas como la típica amiga pedorra que se acaba de echar el novio perfecto – dijo Sonia con una carcajada.


    -          He sonado un poco imbécil, ¿verdad?


    -          Sí, pero tienes razón. Voy a buscar a ese diamante que seguro que hay por ahí esperándome.


     


     


    MARGARITA


     


    Mientras tanto, yo estaba en mi casa, terminando la maleta, comprobando el billete, buscando en internet la dirección de Linda e imprimiéndome el mapa. En todo ello tardé exactamente dos horas y catorce minutos. Es decir, que a las nueve y cuarto de la noche estaba dando vueltas por la casa, nerviosa, impaciente y con ganas de ver a Miguel.


    A las nueve y media tomé la decisión de ir a verle y darle una sorpresa, me arreglé rápidamente y me fui a su casa. Cuando me estaba aproximando vi salir del portal a Sonia con una gran sonrisa. Me pegué a la pared y me fundí con el paisaje mientras el corazón me latía a toda velocidad.


    No podía ser cierto. No había ningún indicio, no se me había ocurrido sospechar nada, y mucho menos cuando el encontronazo con Irene estaba tan reciente. Podía estarme equivocando, pero desde luego no iba a abordar a Sonia para pedirle explicaciones. Ni quería perder el trabajo ni parecer una histérica que acecha a su novio en la puerta de su casa.


     


    -          Tienes que estarte equivocando – me dijo Juan media hora después con un trozo de pizza cuatro quesos en la mano. – Sonia no te haría una cosa así.


    -          A ti Sonia te parece perfecta, está claro que te encanta, pero quizá no sea como creemos – le contesté yo un poco enfadada. Juan nunca era objetivo cuando se trataba de ella.


    -          Sonia es leal, se preocupa por ti y te aprecia. Y no te haría una jugada como esa. Y aunque Miguel me parezca soso y un poco aburrido es un buen tío. Creo sinceramente que esta vez te estás equivocando.


    -          ¿Y qué hago?


    -          Tú nada. Disfrutar de París. Déjame a mí este asunto.


    -          ¿Y qué vas a hacer tú?


    -          Algo que tenía que haber hecho hace tiempo.


     


    El viernes fui a trabajar intentando no pensar en nada, aunque era bastante complicado. Sonia lucía la mejor de sus sonrisas y yo me mordía la lengua para no preguntarle por qué estaba tan contenta. Miguel también estaba claramente de muy buen humor, lo que me hacía plantearme una y otra vez qué habría pasado. Sólo me quedaba confiar en Juan. Suponía que su intención era seducir a Sonia, lo cual era evidente que le apetecía desde hacía meses, aunque la noche anterior no había conseguido que me lo dijera claramente. A Juan le gustaban esa clase de juegos.


    A media mañana me llegó un mensaje de Miguel.


    -          Me he traído el coche.


    -          ¿? – le respondí.


    -          Me gustaría llevarte al aeropuerto, si te parece bien.


    -          Claro que me parece bien.


    -          A las dos te espero abajo.


     


    Estaba hecha un lío, pero decidí aceptar la invitación de Miguel y dejarle que me llevara al aeropuerto, mientras mi mente seguía haciendo todo tipo de cábalas. Cuando salía a la calle con mi maleta, Sonia me deseó buen viaje con tanto entusiasmo que me hizo desconfiar todavía más.


    Miguel me llevó al aeropuerto sin que se le borrara la sonrisa de la cara ni un segundo. Cada vez que tenía oportunidad soltaba la mano del volante y me acariciaba la cara, me cogía la mano y me decía lo guapísima que estaba aquel día. Yo cada vez entendía menos. Me llegué a plantear que estaba deseando perderme de vista para pasar toda la Semana Santa con Sonia, pero incluso a mí me parecía demasiado retorcido.


    -          ¿Te pasa algo? – me dijo por fin Miguel cuando aparcamos el coche y nos acercamos a los mostradores de información.


    -          No – le dije con cara de sentir justo lo contrario.


    -          ¿Te preocupa que las cosas con Terry no vayan bien?


    -          ¿Con Terry? – le miré sorprendida. – No, no me preocupa en absoluto. Estoy segura de que todo va a salir perfectamente.


    -          ¿Entonces? – ahora era él el sorprendido.


    No supe qué contestar. No podía cambiar de tema, pero no quería armarle un escándalo en medio del aeropuerto.


    - Tengo miedo – le dije por fin.


    - ¿Miedo de qué?


    - De perderte.


    - No me vas a perder. Te quiero.


    - ¿Seguro?


    - Claro. ¿Lo dudas?


    - Tengo miedo de que aparezca otra persona en tu vida.


    - No hay nadie en mi vida más que tú. No tengas miedo. Confía en mí.


    Le abracé impulsivamente y le besé antes de decir nada más o ponerme a llorar. Decidí centrarme en mi viaje a París y dejar que Juan hiciera por mí las averiguaciones pertinentes.


    Cuando me separé de Miguel vi a Terry a mi lado, con una gran maleta y una enorme sonrisa. La Terry de siempre. Se me echó al cuello y me dio dos besos tan fuertes que me hizo daño en las mandíbulas, pero me encantó la sensación. Hacía muchos meses que Terry no me besaba así.


    Miguel se hizo a un lado y se colocó al lado de un hombre que estaba junto a Terry.


    - Os presento a Alberto, mi novio – dijo Terry. Aunque ya me había dicho que era mucho mayor que ella, no dejé de sorprenderme. No se parecía en nada a los otros novios que había tenido, pero me gustaba, quizá precisamente por eso. Yo les presenté a Miguel y se creó un extraño clima de armonía que me hizo sentirme bien por primera vez en todo el día. Con calma, le contaría la historia a Terry y le preguntaría su opinión.


     


    Cuando Terry y yo llegamos al control de seguridad nos despedimos de nuestros novios. Era la primera vez que estaba en una situación así con ella y, pese a todas mis preocupaciones respecto a mi relación, me sentí muy bien. Miguel y yo nos abrazamos con fuerza, como intentando transmitirnos todo lo que sentíamos el uno por el otro. Noté que las piernas me empezaban a temblar, y cuando me besó fue aún peor. Le devolví el beso con pasión y me entraron unas inmensas ganas de llorar. Para neutralizarlas me entregué al beso como si fuera el último. Cuando nuestros labios se despegaron, Miguel me preguntó:


    - ¿Seguro que estás bien?


    - Lo estaré - le dije. - Necesito volver a confiar en ti.


    Era cierto. Volver a confiar en él era vital para mí. En ese abrazo y en ese beso había sido aún más consciente de que la vida sin él sería tan dura que no la quería ni imaginar. Es cierto que me había preparado mentalmente desde el primer momento para perderle, pero el truco me estaba dejando de funcionar. Mis sentimientos estaban ganando a mi razón por goleada.


    - Confía. Te quiero.


    - Yo también a ti - le dije. Tenía que confiar. Sobre todo en las dotes de sabueso de Juan.


     


    Cuando por fin me quedé a solas con Terry, le pregunté:


    - ¿Qué te parece?


    - Que está loco por ti.


    - ¿Seguro?


    - Es muy difícil fingir esa mirada. Y ese beso.


    - Pero se puede.


    - Si eres actor supongo que sí. Siendo ingeniero lo veo más difícil.


    Me reí. - Cómo te he echado de menos - le dije dándole un golpecito amistoso en la cadera.


    - Y yo - me contestó. Y me tiró del brazo hasta llegar al escaparate de Carolina Herrera.


     


     


    IRENE


     


    Irene se despertó temprano. Era el día de su boda. Abrió los ojos y miró el techo de su piso de la calle Serrano, para el que todavía no había encontrado inquilino y en el fondo se alegraba. Tenía una mezcla tal de sentimientos que renunció a ordenarlos. Pensó en sus padres, con los que hacía años que no se hablaba, pero que irían a la boda para no desairarla. Pensó en la cincuentena de invitados, de los cuales un buen puñado sólo estaba convocado por razones protocolarias o comerciales.


    Después pensó en su amiga Mercedes, su dama de honor y la única persona a la que había invitado con ilusión. Gracias a que se trataba de una boda civil pudo prescindir del padrino y evitar a su padre y a sí misma el mal trago, y a cambio pudo permitirse una figura anglosajona como la dama de honor y así tener a su lado a la persona que quería que estuviera. Por último pensó en Miguel. Como siempre. Era el hombre con el que hubiera querido casarse, aunque supiera a ciencia cierta que nunca hubieran sido felices. Se alegraba de haberle jodido bien, tanto en su relación con esa gorda infame como en su trabajo. Ahora estaba bien segura de que al menos la recordaría durante una larga temporada. Le debía por lo menos eso.


    Mientras la peinaban y la maquillaban en la peluquería, pensó en Gus. Su querido Gus, su alma gemela. Aquel día marcaría un antes y un después en sus vidas y ella estaba más que dispuesta a aceptar el reto. No estaba enamorada de Gus, pero le quería profundamente. Y estaba dispuesta a amarle con toda su mente, ya que con el corazón, al menos por el momento, le resultaba imposible.


    En más de una ocasión se había planteado por qué se había enamorado de Miguel y no de Gus y no lograba entenderlo. “El amor es caprichoso y bastante gilipollas”, solía decir su amiga Mercedes. Y tenía toda la razón. E Irene tenía muy claro que no pensaba arruinar su proyecto de vida por algo caprichoso y gilipollas.


    Gus le hacía feliz. Llevaba con él la vida que quería llevar y podía ser ella misma tanto de día como de noche. Gus no le hacía preguntas de las que no quería saber la respuesta y la respetaba en todos los sentidos. Que usara con ella a menudo su cinturón y las pinzas para los pezones, a las que dolorosamente ya se había acostumbrado, no significaba que la quisiera menos.


    La noche que volvió de casa de Miguel, con la cara algo magullada y la ropa interior rota, Gus no dijo nada. La dejó recuperarse, darse un cálido baño y descansar. Unas horas más tarde fue a buscarla a la habitación, la abrazó y le dio un beso apasionado, exigente, profundo y muy erótico. Después la desnudó por completo, le vendó los ojos con su pañuelo italiano y le ató las manos con una cinta que siempre guardaba en su cajón.


    - No hables hasta que yo te lo mande – le dijo Gus. Irene asintió con la cabeza.


    Gus le abrió delicadamente las piernas y empezó a jugar con su clítoris, recorriéndolo con la lengua, con movimientos suaves y certeros. Mientras, le sujetaba los muslos firmemente con los brazos, de modo que se mantuviera inmóvil en posición de acogerle. Irene reprimió los suspiros que luchaban por salir de su garganta.


    - ¿En quién piensas? – le preguntó Gus.


    - No pienso – respondió Irene, preparada para cualquier cosa que pudiera venir después.


    Gus siguió jugando con su clítoris, le soltó uno de los muslos y añadió al juego un dedo, que usó para entrar en su vagina. Irene volvió a relajarse y a dejarse llevar por las sensaciones, cuidando de no emitir ningún sonido. Gus mantuvo su lengua y su dedo en el interior de Irene durante un tiempo que a ella se le hizo interminable, jugando con su deseo, entrando y saliendo, siguiendo caminos y recovecos como si estuviera dibujando en la arena. Mantuvo la excitación de Irene al máximo, saliendo de ella cuando el orgasmo se acercaba y entrando de nuevo cuando lo notaba alejarse. Irene, sin poder ver ni tocar, tenía todas las fibras de su cuerpo en tensión, deseando poder descargar toda la energía acumulada.


    - ¿A quién perteneces? – le preguntó Gus mientras volvía a alejarse de su cuerpo.


    - A ti – respondió Irene entre jadeos.


    - ¿Y quién soy yo?


    - Mi amante, mi amigo y mi marido – respondió ella.


    Gus sustituyó su dedo y su lengua por su pene y penetró a Irene con fuerza. Ella ahogó un grito, se adaptó al nuevo ritmo y empezó a moverse al compás que marcaba Gus. Se sintió aliviada, su cuerpo no podía con más sutilezas, necesitaba que la llenara por completo, que la ocupara, que la envolviera y la apresara, y sí, necesitaba que lo hiciera con fuerza y con violencia, que la hiciera suya con todo lo que ese término significaba.


    - ¿Quién eres? – preguntó Gus


    - Tu mujer.


    - ¿A quién perteneces?


    - A ti.


    Gus siguió moviéndose con fuerza, golpeando a Irene con sus caderas y tirándole violentamente de los pezones. Irene apretaba los labios para no gritar, arqueándose para intentar unir su cuerpo al de Gus, mientras que su orgasmo se abría paso con urgencia en su cuerpo y en su cerebro. Cuando llegó, no pudo contener el grito. Gus se movió unos segundos más y eyaculó en su interior.


    - Eres mía. Para siempre – le dijo.


    - Para siempre – respondió suavemente ella. Sintió tener las manos atadas, porque no podía abrazarlo.


    Gus la desató y le quitó el pañuelo de los ojos, se abrazó a ella y ambos se durmieron, tranquilos y saciados.


    Desde aquella noche algo cambió en Irene. No se liberó definitivamente de la sombra de Miguel, pero sí tuvo todavía más claro el camino que quería recorrer en su vida, que estaba al lado de Gus. Cuando le había dicho que era suya para siempre y que él era su amigo, su amante y su marido había sido completamente sincera. El tener los ojos vendados y las manos atadas le habría dificultado mucho mentir, quizá Gus lo había hecho más por esa razón que únicamente como juego erótico. Gus era el hombre de su vida, con el que quería estar para siempre.


     


    Salió de la peluquería con una sonrisa en la cara, por fin, y fue a su casa a arreglarse. Estaba sola, porque eso era lo que había querido. Mercedes le había insistido en ir a verla y ayudarle a vestirse, pero ella había preferido estar a solas consigo misma. Prepararse ella sola no le suponía ningún problema.


    Comenzó a vestirse cuidadosamente. Empezó por la ropa interior, que sólo consistía en un tanga blanco de encaje muy fino, casi transparente, que se sujetaba con unas pequeñas cintas de raso y unas medias por el muslo con una elaborada blonda también de encaje. Para la ocasión, se había hecho una depilación integral que, aunque dolorosa, le había dejado la piel suave, delicada y con un aire virginal, justo el efecto que deseaba conseguir. Después se puso una falda hasta los pies de seda italiana color marfil, con un pequeño y casi imperceptible estampado en verde. El mismo, en menor tamaño, del pañuelo que llevaba la noche que conoció a Gus, testigo de su primer encuentro sexual y que tantas veces desde entonces había estado anudado a sus manos, a sus pies, a sus ojos y a su boca. Lo había encargado expresamente en la empresa para la que trabajaba y su insistencia había merecido la pena. El tejido y el estampado eran los más preciosos que una novia podía llevar.


    En el cuerpo, aún desnudo de cintura para arriba, se ajustó un delicado corsé. Forrado de seda, tenía los tirantes en tul, todo ello también de color marfil, a juego con la falda. Las ballenas del corsé le hacían una figura aún más estilizada, y el escote en forma de corazón le daba a sus pechos una forma redondeada y sugerente. Para completar el conjunto sólo llevaba su anillo de compromiso, un gran zafiro engastado en oro blanco, y un collar de perlas, que llevaba en dos vueltas bien ajustado al cuello, como si fuera, imaginariamente, una cadena. Tanto con el corsé como con el collar y la falda, pretendía mostrar a Gus una declaración de intenciones que sólo ellos dos entendieran.


    Se miró al espejo y sonrió satisfecha. Estaba perfecta. A los pocos minutos sonó el portero automático. Era Mercedes, que la esperaba en el coche para ir al registro civil. Se puso un pequeño bolero de visón blanco, se calzó unos ‘peeptoes’ marfil, cogió un pequeño bolso clutch a juego con los zapatos y salió de casa.


     


    En el registro civil sólo estuvieron Gus y ella, Mercedes y Alfonso, el mejor amigo de Gus. Para ella - y técnicamente era así - ésa era su auténtica boda. Lo demás era un evento con familia y amigos, casi uno más de los muchos que había organizado como relaciones públicas. La pequeña pantomima de boda que habría antes del cóctel había sido capricho de Gus, para que su pequeña hija pudiera vestirse de princesa y leer un poema, y ella no tuvo inconveniente en darle el gusto.


    Cuando llegó a la salita que les habían reservado en el registro y vio a Gus, sintió algo especial en el pecho y los pocos nervios que tenía desaparecieron por completo. Siguiendo el tópico, ese día iba a ser el más feliz de su vida y ya no le quedaba ninguna duda. Y cuando vio la mirada de Gus, que claramente había entendido el significado de su traje de novia, sonrió radiante y satisfecha.


    En ningún momento del día pensó en Miguel: ni durante la celebración de su boda en el registro civil, ni en la ceremonia posterior, ni en el cóctel, ni en la comida, ni en el baile ni al atardecer, cuando se fue con Gus a su casa en las afueras, brindaron con Veuve Clicquot y desenvolvió su regalo, unas esposas de terciopelo blanco, que hacían juego con su corsé y su tanga. No pensó en Miguel cuando Gus la besó y la abrazó con pasión, cuando le quitó la falda y la llevó en brazos a la cama. Tampoco pensó en él cuando Gus le colocó las esposas, desató los lazos de su tanga, le abrió las piernas y la mantuvo así, quieta y a la expectativa, mientras se desnudaba de una manera exasperantemente lenta. Tampoco pensó en Miguel cuando Gus le dijo lo que iba a hacerle, penetrarla por primera vez como su marido si ella lo consentía. Y tampoco cuando le dijo que sí con voz temblorosa y los ojos semicerrados, tratando de que no le temblaran las piernas y no se le entrecortara la respiración a causa de la excitación y la presión del corsé. Y no pensó en nada cuando Gus la penetró por fin, lenta y concienzudamente, moviéndose en su interior con calma y habilidad hasta desatar en ella un orgasmo poderoso que borró todo lo demás. Se durmió pensando en Gus y soñó con él, en armonía y sin sobresaltos.


    


    

  


  
    22. París


     


    MARGARITA


     


    El avión despegó a su hora. Terry y yo empezamos a charlar en cuanto estuvimos acomodadas en nuestros asientos y no paramos hasta que recogimos nuestras cosas en la sala de equipajes. Parecía como si quisiéramos recuperar el tiempo perdido y a la vez mantuviéramos la familiaridad de siempre. Me sentía feliz.


    Una hora y media más tarde de haber aterrizado nos fundíamos en un abrazo a tres bandas con Linda, que casi lloró de la emoción. Cuando se separó de nosotras y pude verla con detenimiento me encantó lo que vi. Iba vestida de un modo muy sencillo, con unos vaqueros ajustados negros y un jersey fino de color blanco brillante, que resaltaba el dorado de su piel y el brillo de ébano de su pelo, pero lo que más destacaba de ella era otra cosa: su mirada. Linda siempre había sido muy guapa, pero ahora también era feliz. Y eso le hacía estar más bella que nunca.


    Terry también tenía algo diferente: serenidad. Seguía con su estilo más comedido pero muy favorecedor, aunque también era en su mirada y en su manera de hablar donde el cambio se hacía más patente. Ya no buscaba desesperadamente llamar la atención, no hablaba tan alto y sus ojos habían dejado de bailar continuamente en busca de posibles admiradores. Cuando la había visto aquel día en la puerta de trabajo el proceso ya se había iniciado, pero cada vez era más evidente.


    Aún no me había contado mucho respecto a su relación con Alberto, pero estaba claro que él, junto con haber salido de un hogar donde se sentía siempre infeliz y en entredicho, le habían hecho mucho bien. Y ahora me daba cuenta de que Pablo, durante el tiempo que estuvieron juntos, había producido el efecto contrario al de Alberto: había potenciado su competitividad innata, con todo el daño que aquello nos había generado a todas. En mi caso, Pablo me había hecho creer más en mí misma, aunque hubiera sido de un modo extraño. Pero, una vez cumplido ese cometido inintencionado, el que hubiera desaparecido de nuestras vidas había sido lo mejor para todos.


    Linda y Terry estaban bellas, felices y serenas. ¿Y yo? No tenía la menor idea de cómo estaba yo. De hecho, una de las razones que me había llevado hasta París era precisamente saber cómo estaba y cómo quería estar. Así que decidí formularme la pregunta al final de la semana.


     


    El apartamento de Linda era pequeño y acogedor. Mi amiga lo había decorado con gusto y poco presupuesto y se notaba su mano sabia por todas partes. Me llamaron la atención ciertos objetos decorativos exóticos, muy bonitos y coloristas, cuyo país de procedencia no fui capaz de determinar. Pensé que podía ser cosa de su compañera de piso, de la que por el momento no se veía ni rastro.


    La casa tenía dos habitaciones, una pequeña cocina, un saloncito y un cuarto de baño. Linda se había empeñado en que no reserváramos ningún hotel, aunque Terry le había repetido varias veces que podía conseguir muy buenos precios a través del trabajo. Linda nos llevó a una de las dos habitaciones, que tenía dos camas gemelas, y nos dijo que sería nuestro cuarto durante esa semana y todas las veces que quisiéramos ir a verla.


    - ¿Y tu compañera? - le pregunté.


    - Tengo mucho que contaros - me respondió simplemente.


    Nuestra anfitriona ya tenía la cena casi hecha, así que enseguida nos pusimos a comer. La que más habló fue Terry, haciendo miles de planes sobre todo lo que podíamos ver y hacer, los lugares que le habían recomendado en el trabajo para cenar y salir y lo bien que lo íbamos a pasar las tres juntas. Linda callaba y sonreía, y Terry, en su entusiasmo, no se daba cuenta de que posiblemente lo que tuviera que contarnos Linda trastocara de alguna manera sus proyectos. Hay cosas que nunca cambiarían, pero de otro modo Terry habría dejado de ser Terry.


    Cuando acabamos de cenar, Linda sacó unas botellas de licor de aspecto casero, nos dijo que estaban hechas mayoritariamente de zumos con un poco de alcohol y que podíamos beber sin miedo mientras nos contaba su historia. Yo probé una bebida color rosa que estaba realmente buena, aunque era bastante más fuerte de lo que decía Linda. Decidí tener cuidado para no acabar dormida en el sillón mientras Linda nos hablaba. No me hizo falta hacer ningún esfuerzo para no dormirme. El relato me impactó lo suficiente como para no querer perder detalle.


     


    La última vez que habíamos tenido noticias de Linda se estaba planteando buscar un profesor particular de francés que acelerara su búsqueda de empleo. Una mañana preguntó en la academia si conocían a un buen profesor, barato y de fiar, y le dieron un teléfono. Ellos no daban clases particulares, pero un antiguo colaborador de la academia y excelente profesor sí lo hacía. Y así conoció a Marc, un parisino que cambió su vida por completo, aunque, como se apresuró a especificar Linda, no del modo en que seguramente estaríamos pensando.


    Marc, efectivamente, era un profesor de francés fabuloso. En dos semanas, Linda adquirió la soltura que no había conseguido en meses, ya que entre su timidez característica, que le impedía relacionarse fácilmente, y la ausencia casi absoluta de vida social francófona, no había practicado demasiado. Al principio había salido de vez en cuando con sus compañeros de la academia, pero siempre acababan hablando en una amalgama de idiomas entre los que sobresalían en inglés y el español, por lo que dejó poco a poco de verlos. Y su compañera de piso había resultado ser una chica enormemente rara, sin interés alguno en relacionarse con ella. En realidad, ni con ella ni con nadie. Pero, curiosamente, tuvo mucho que ver en los acontecimientos posteriores.


    Una mañana, cuando Linda volvía de la academia y se disponía a hacerse la comida, se encontró una serie de maletas y cajas en el saloncito que casi lo ocupaban entero. Buscó a su compañera y la encontró en la habitación, recogiendo más cosas aún. Le preguntó qué pasaba, y ella le respondió con un escueto “je pars”, es decir, me voy. Al día siguiente se acababa el mes y no había tenido la delicadeza de avisar a Linda de sus intenciones. Con su francés precario, Linda le preguntó por qué no le había avisado antes y cómo esperaba que pagara el alquiler del mes siguiente. Su compañera simplemente se encogió de hombros y siguió a lo suyo.


    Por lo poco que la conocía, Linda estaba segura de que no tenía nada que hacer con ella y que no conseguiría que le ayudara en ningún sentido. Así que lo dejó correr y se fue a prepararse la comida. Una hora después tenía clase con Marc.


    Afortunadamente, tenía dinero para pagar un mes de alquiler ella sola sin tener que pedir más dinero a sus padres, ya que había sido muy comedida en sus gastos, pero tenía claro que la marcha inopinada de su compañera iba a marcar un cambio. Ni pensaba mudarse ni buscar otra compañera, no le apetecía volverse a encontrar con un espécimen de esas características. Así que tenía que encontrar trabajo inmediatamente. Terminó de comer y se marchó a la cafetería donde solía dar las clases con Marc.


    La clase de aquel día fue algo diferente. Linda estaba tan preocupada por lo que le había ocurrido que no fue capaz de hablar de otra cosa, así que aprendió vocabulario sobre mudanzas, compañeros de piso y búsqueda de trabajo. A las pocas horas de despedirse, cuando Linda se encontraba ya completamente sola en su piso y en cierto modo aliviada, recibió una llamada de Marc. Había encontrado una posibilidad laboral para ella y quería contársela.


    Tenía un amigo que era gerente de una pequeña agencia de viajes especializada en América Central y del Sur y necesitaba a una persona que supiera perfectamente inglés y español para gestionar los viajes de grupo. Con que hablara un francés básico era suficiente, ya que en la agencia había otras personas para atender a los clientes, y el trabajo consistía sobre todo en resolver cuestiones con los proveedores americanos. Linda le dio las gracias muchas veces y le preguntó a quién tenía que llamar o dónde tenía que ir. Marc la invitó esa misma noche a una cena informal en un restaurante argentino, donde había quedado con su amigo. Si quería ir, podían hablar allí mismo.


    Linda se arregló lo mejor que se le ocurrió y fue al restaurante. Marc le presentó a su amigo Antoine, el gerente de la agencia Rêve de Mer (Sueño de Mar). Y a Linda le ocurrió lo que no quería por nada del mundo que le ocurriera: se quedó prendada de Antoine desde el primer momento en que lo vio.


    Antoine tenía varias peculiaridades que embrujaron sin remedio a Linda. La primera era su sonrisa deslumbrante, alegre y franca. La segunda, la seguridad en sí mismo, que le confería un aspecto cálido y fiable. Y la tercera, el color de su piel. Antoine era negro. Había nacido en la Isla de Guadalupe, una colonia francesa en el Caribe, y ésa era una de las razones por las que había abierto una agencia especializada en viajes a aquella zona. Linda nunca había sentido un flechazo tan fulminante, ni tampoco se había planteado jamás que le pudieran gustar los negros. En España no había conocido demasiados y los pocos que había visto no le habían llamado mucho la atención.


    Pero Antoine era distinto. Podía ser su sonrisa, su mirada o simplemente lo guapísimo que era, independientemente de su raza. Linda pensó con estupor que se estaba dejando llevar por pensamientos racistas, ella que tanto había sufrido precisamente por eso. Así que tomó la decisión de dejar de lado todos los prejuicios, disfrutar de la cena, escuchar la propuesta que Antoine pudiera hacerle y después ya se vería lo que pasaba.


    La oferta de Antoine no era nada mala para alguien sin experiencia como ella, además de que Linda no estaba en condiciones de elegir mucho. Así que aceptó inmediatamente. Lo único que le preocupaba era que la atracción que sentía por Antoine le generase algún problema laboral.


    Pocas semanas después, su francés había mejorado enormemente. Continuaba con las clases de Marc y practicaba sin parar en el trabajo. Tuvo que dejar la academia por falta de tiempo, ya que trabajaba la mayor parte del día, y por presupuesto, pues su sueldo llegaba justo para pagar el alquiler y lo básico. En lo posible, quería dejar de pedir dinero a sus padres. Aunque lleva un ritmo de trabajo bastante acelerado, le compensaba en todos los sentidos. Por fin parecía que marcharse a París había merecido la pena.


    Las primeras semanas tuvo tanto que aprender en el trabajo que apenas tuvo tiempo para pensar en Antoine. Su vida parisina empezaba a funcionar al fin y se sentía exultante. Después se fue calmando poco a poco y pudo dedicar más energías a observarle furtivamente. Aparte de su mirada alegre y sincera, sus rasgos perfectos y su sonrisa embriagadora, Antoine tenía un cuerpo de escándalo, tenso, musculado y elástico. Era alto y fuerte, con un culo magnífico. A Linda le avergonzaba mirarlo de aquella manera, pero no se podía contener. Era superior a sus fuerzas. Al mismo tiempo, ella empezó a transformarse, a arreglarse más, a maquillarse a diario y a volver a hacer ejercicio. Mover el cuerpo le ayudaba a sentirse mejor, a pensar menos y a no obsesionarse tanto.


    La mayor parte de su trabajo podía hacerse por correo electrónico, pero en alguna ocasión tenía que quedarse en la oficina hasta tarde para poder coincidir en horarios con algún proveedor americano al que tenía que llamar por teléfono. En aquellas ocasiones, Antoine se quedaba con ella por seguridad. Aunque podía encerrarse por dentro, Antoine no se sentía totalmente tranquilo si se quedaba sola, además de que Linda no tenía las llaves de la agencia. Por todo ello, él se quedaba adelantando trabajo hasta que Linda terminaba.


    Para ella, esos eran los peores momentos. Sentía que la agencia encogía y encogía cada minuto que pasaba y el espacio que la separaba de Antoine se hacía cada vez menor. Intentaba hablar para contrarrestar aquella sensación, pero entre su timidez y que no sabía ni siquiera qué idioma utilizar, el resultado era que se ponía cada vez más nerviosa.


    A Marc no le contaba nada, no quería que se sintiera forzado a intervenir de ninguna manera y además le daba demasiada vergüenza. Otro de sus problemas era que, al no tener vida social ni amigos de ningún tipo salvo Marc, no podía desconectar de su deseo, ni contárselo a nadie para tratar de reírse un poco de la situación. Y no, tampoco nos lo contó a nosotras porque confiaba en que se le pasara pronto y ni siquiera tuviera que hacerlo.


    Pero como todos sabemos, esas situaciones acaban por estallar, sobre todo cuando el deseo es mutuo. Y, como suele pasar, ocurrió un día como otro cualquiera, sin nada de especial. Linda tenía que llamar a un mayorista cubano a las nueve de la noche hora europea. Cuando por fin dio con él y resolvió todas las cuestiones eran casi las diez y, siendo un día entre semana, París apenas tenía movimiento. Antoine se ofreció a llevarla a casa y Linda aceptó.


    Durante el trayecto hablaron del proveedor cubano y de otros temas de trabajo, mirando fijamente a la carretera y sin rozarse. Cuando llegaron a su destino, Antoine aparcó frente a la casa de Linda y la acompañó hasta su portal. Ella sacó las llaves de su bolso, Antoine le deseó buenas noches y se dio media vuelta para marcharse. Linda sintió que no podía dejarle marchar así y, con un impulso que a ella misma le sorprendió, alargó la mano hasta tocar su hombro, arrepintiéndose una décima de segundo después. Antoine se giró y, cuando Linda vio su mirada, supo que no se había equivocado.


    Quién empezó el beso sería muy difícil de determinar. Lo que ocurrió podría definirse como un choque de trenes. Linda y Antoine se besaron con ansia y con urgencia, con prisa y con desesperación. Linda sintió sorpresa y excitación al besar los labios grandes y carnosos de Antoine, nunca había besado una boca como aquella. Sintió un leve mareo y estuvo segura de que podría estar besando esos labios durante horas. Antoine le pellizcaba con su boca, la absorbía y casi le hacía daño, y a Linda le temblaba todo el cuerpo de deseo. Tuvo que abrazarse fuertemente a su cintura para no caerse. Cuando notó bajo sus manos aquella cintura estrecha y fibrosa, el cuerpo de Linda respondió con más excitación. Y cuando las manos de Antoine se posaron en sus pechos no pudo más. “Vamos arriba” - le dijo en español mientras abría la puerta. Quería desnudarlo. Y no podía esperar.


    Llegaron al saloncito de casa de Linda tambaleándose, tirándose mutuamente de la ropa y comiéndose a besos. Linda tiró su bolso al suelo, puso sus manos en el pecho ancho y duro de Antoine y empezó a quitarle la ropa. Nunca en su vida había deseando tanto ver a alguien desnudo. No paró hasta completar su objetivo y Antoine se dejó hacer. Le quitó primero la cazadora fina y oscura y después la camiseta blanca de manga larga. Como ella había intuido, tenía unos pectorales bonitos y bien marcados. Linda pasó suavemente la mano por el pecho de Antoine, casi con veneración. Después le desabrochó el cinturón y le bajó los pantalones de un tirón, y él se liberó de sus zapatos y se quedó sólo con unos slips blancos bien ajustados. Tenía unas piernas anchas y musculadas, como dos columnas de mármol negro. Linda se pegó a él y le acarició los muslos por detrás, mientras notaba en su estómago la erección bien firme de Antoine. Se separó un poco y le quitó los calzoncillos. Antoine tenía un miembro grande, largo y ancho, de forma perfecta. Linda lo cogió con las manos y lo acarició. Él emitió un pequeño gruñido y acercó las manos a la blusa rosa pálido de ella.


    Mientras ella lo acariciaba con suavidad, Antoine le quitó a Linda la blusa y el sujetador. Pasó sus dedos firmes y fuertes por sus pechos, como si quisiera marcar todos los caminos que llegaban a su pezón, y a Linda volvieron a temblarle las piernas de deseo. Ella siguió acariciando su miembro mientras él le quitaba los pantalones y las bragas. Cuando estuvo desnuda como él, con toda su hermosa piel dorada expuesta ante sus ojos y sus pechos apuntándole, Antoine la abrazó y le dio un largo y profundo beso, mientras su pene luchaba por abrirse hueco entre las piernas de Linda. Ella empezó a moverse rítmicamente sin poderse contener y por un momento temió tener un orgasmo simplemente por el roce de cuerpo de Antoine sobre el suyo.


    Él la cogió en brazos como si fuera una pluma y la llevó al sillón. Para sorpresa de Linda, la colocó de rodillas dándole la espalda, con el cuerpo apoyado en el respaldo del sillón. Le tocó con un dedo la entrada de su trasero, y Linda sintió un pequeño escalofrío, pero no dijo nada. Lo siguiente que notó fueron las manos de Antoine enlazando su cintura y su pene abriéndose hueco en su vagina, empujando poco a poco. Linda sintió mucho placer y un poco de dolor. Llevaba mucho tiempo sin hacer el amor y el miembro de Antoine era muy ancho. Clavó sus dedos en el sillón y cogió aire. Antoine se encajó completamente en ella y desde ese momento todo fue bien. Antoine estrechó el abrazo y comenzó a moverse a un ritmo lento y muy sensual, como si estuviera bailando dentro de ella. Linda se adaptó a sus movimientos y cerró los ojos. La danza no duró mucho, pero fue tan increíblemente intensa que Linda tuvo que cogerse al respaldo del sillón con todas sus fuerzas para no caerse, no temblar y controlar mínimamente la situación. Antoine la hacía el amor con una fuerza y una seguridad a la que no estaba acostumbrada, y su cuerpo estaba encantado en dejarse hacer y moverse al son de ese otro cuerpo sabio y poderoso. Antoine mantuvo el abrazo con una sola mano, y con la otra comenzó a jugar con los pechos de Linda. Aquello casi la hizo explotar y sin querer aumentó el ritmo de sus movimientos. Antoine lo entendió y empezó a embestirla más fuerte, mientras la sujetaba con los brazos para no hacerla daño.


    Las sensaciones eran tan intensas que Linda gritaba y jadeaba sin poderlo evitar, aunque siempre se había avergonzado de ese tipo de cosas. Antoine no le dejaba más opción que recibirle y abrirse ante él en todos los sentidos.


    Cuando estaba cerca de eyacular, Antoine buscó con los dedos el clítoris de Linda y con unas pocas caricias certeras le provocó un orgasmo largo e intenso, mientras él mismo se vaciaba dentro de ella. Se quedaron abrazados en el sillón, él dentro de ella, sin tener ninguna prisa por romper aquella unión. Poco a poco se fueron deslizando hasta recostarse juntos en el sofá.


    - ¿Y ahora qué? - preguntó Linda con una pizca de temor en los ojos. De repente pensó que Antoine podía no querer verla más o incluso despedirla.


    - Sugiero comer algo y acostarnos, mañana tenemos que madrugar - dijo Antoine tranquilamente. Linda ahogó un suspiro de alivio y fue a buscar el teléfono de la tienda de pizzas. Tenía la nevera vacía.


    Aquella noche durmieron abrazados en la cama de Linda, o quizá sería más correcto decir que se metieron juntos y abrazados en la cama, porque ninguno de los dos durmió apenas. Se levantaron pronto, para que Antoine tuviera tiempo de pasar por su casa a cambiarse de ropa, y encararon el día sonriendo como bobos.


    Desde aquella noche estaban juntos todo el tiempo que podían. No hacía mucho tiempo que había comenzado su relación, apenas un mes, pero Linda sentía que en esta ocasión los dos iban en serio. Ella había llevado su cama individual a la otra habitación y se había comprado una de matrimonio, y Antoine pasaba cada vez más tiempo en su casa. Había ido dejando pequeños detalles y adornos aquí y allá, y aquel apartamento estaba empezando a ser poco a poco de los dos. La casa de él era pequeña, oscura y un poco húmeda, por lo cual Linda esperaba que, si se iban a vivir juntos - y todo hacía pensar que sí -, lo harían en la casa de ella o buscarían un nuevo piso.


    Marc se puso muy contento cuando se enteró. Le dijo a Linda que imaginaba que aquello podía ocurrir, por cómo miraba Linda a Antoine la noche del argentino y por lo mucho que él le hablaba de ella cuando quedaban.


    - Esta noche estaremos las tres solas - nos dijo Linda. - Le he pedido a Antoine que no venga hoy, para que me dé tiempo a contaros y que me contéis con calma, pero mañana por la noche vendrá con Marc y saldremos todos juntos a cenar y a bailar por ahí. Y me tenéis que decir qué os parece.


    Ahora nos tocaba a nosotras contarle a ella. Acabamos de ponernos al día a las tres de la mañana. La botella de líquido rosado había descendido a menos de la mitad. Terry y yo nos acostamos en nuestras camas gemelas y nos dormimos enseguida. La historia de Linda nos había impactado, pero el cansancio fue aún más fuerte. Lo último que hice antes de dormirme fue enviarle un mensaje de buenas noches a Miguel sin saber muy bien por qué.


     


    A la mañana siguiente, Terry y yo emprendimos la tarea de hacer turismo por París. La agencia donde trabajaba Linda abría hasta el mediodía del sábado, así que estábamos solas.


    Lo primero que hicimos, lógicamente, fue ir hasta el Campo de Marte a ver la Torre Eiffel y quedarnos embobadas mirando hacia arriba hasta que nos dolió el cuello. Y, lógicamente también, no subimos porque costaba un dineral y nos fuimos a pasear por la ribera del Sena.


    - ¿Tú crees que lo de Linda va en serio? - me preguntó Terry mientras descansábamos delante del Louvre, en el que lógicamente no entramos.


    - Esta tarde te diré - le contesté. - Pero supongo que sí. Linda tiene desde hace mucho tiempo los pies en la tierra y no se inventa cosas que no hay. Si ella cree que va en serio, tendrá muy buenas razones para pensarlo.


    Mi móvil zumbó. Era un mensaje de Miguel. Me preguntaba qué tal me iba y me decía que me echaba de menos. Me guardé de nuevo el móvil en el bolsillo. En realidad no sabía qué contestarle ni tenía demasiado claro si me apetecía hacerlo. Por una parte me hubiera gustado que estuviera allí conmigo, viendo todas las maravillas que ofrecía París un sábado soleado, pero por otra parte Miguel significaba demasiadas veces para mí inseguridad y sufrimiento. Decidí responderle cuando tuviera más claro qué quería decirle. Después casi me olvidé del asunto.


     


    Linda nos llamó a mediodía para decirnos que volviéramos a casa, que ya había salido de trabajar y quería que estuviéramos descansadas para la noche. Obedecimos sin rechistar, porque efectivamente nos dolían los pies y estábamos empezando a agotarnos. Agradecimos el sillón de casa de Linda y sus cuidados, y cuando anocheció nos encontrábamos casi en plena forma.


    A las ocho en punto llegaron los chicos. Teníamos reserva en una brasserie a las ocho y media, así que no teníamos mucho tiempo dadas las amplias distancias de París. Lógicamente, Linda nos había hablado de cómo era Antoine, tanto por dentro como por fuera, pero no se le había ocurrido describirnos a Marc, que claramente no era su tipo. Así que la primera impresión la recibimos sin anestesia. Y fue demoledora.


    Marc era castaño claro, con el pelo liso y peinado hacia atrás. Y simplemente era perfecto. Los rasgos de su cara eran equilibrados, armónicos y muy masculinos, de líneas largas y angulosas pero sin resultar agresivas. Tenía los ojos color miel, brillantes, almendrados, inteligentes y expresivos. Para entendernos, físicamente podría ser el resultado de un cóctel perfecto entre Robert Redford, Mark Vanderloo y Brad Pitt, todos ellos con treinta años. Bueno, quizá me he pasado un poco. Pero no quedaría muy lejos la cosa.


    Cuando conseguí que los ojos dejaran de hacerme chiribitas miré de reojo a Terry, que me devolvió una mirada que venía a decir algo así como “ya veo que tú también te has dado cuenta”. Nos aguantamos la risa y procedimos a las presentaciones. Por deferencia hacia nosotras dos, hablábamos una mezcla entre español e inglés altamente productiva, ya que todos dominábamos más o menos los dos idiomas, lo que nos permitía comunicarnos a una velocidad aceptable.


    Yo entoné un mantra interno: “tengo novio, Terry tiene novio, no hay por qué competir” y me lo fui repitiendo de camino al restaurante, hasta que me di cuenta de que me dificultaba la comprensión de la conversación y Terry me estaba ganando terreno. Entonces envié el mantra a paseo y me uní a la conversación con la mejor de mis sonrisas. Cuando llegamos al restaurante, en un arrebato de generosidad y de cargo de conciencia, dejé que Terry se sentara junto a Marc y yo me quedé en un lado, más o menos en frente de Linda. Al fin y al cabo era a ella a quien había ido a ver.


    Aproveché mi posición algo oblicua para espiar a hurtadillas a Antoine. Quería comprobar cómo miraba a Linda y si realmente sentía por ella lo mismo que Linda por él. En sólo cinco minutos de observación no me cupo la menor duda: Linda le gustaba muchísimo. Eso me hizo muy feliz. Linda se lo merecía. Y me atrevería a decir que más que Terry y más que yo.


    La conversación en la mesa no me excluyó en ningún momento. Miré de reojo a Terry y me sorprendió ver que no estaba coqueteando, sino con el móvil encima de la falda escribiéndose con Alberto. ¿Todo el mundo había sentado la cabeza menos yo? Sentí vergüenza de mí misma. Pero no escribí a Miguel. Seguía sin apetecerme.


    Él tampoco había vuelto a escribirme, lo cual me planteaba dos posibilidades: había entendido la indirecta y me estaba dejando espacio o bien estaba tan ocupado como yo. ¿Con Sonia? Saqué el móvil y envié un mensaje a Juan.


    - ¿Cómo van tus pesquisas?


    A los pocos minutos, Juan me respondió: “Estoy en ello. En un par de días sabré algo”.


    Después de la cena nos fuimos a bailar a un local de salsa. Ahí, Linda y Antoine jugaban con la ventaja de sus orígenes, mientras que Terry, Marc y yo simplemente hacíamos lo que podíamos. En el universo de Linda y Antoine sólo estaban ellos dos y la música. Nosotros tres nos conformábamos con no hacer demasiado el ridículo.


    Marc comenzó bailando por turnos con Terry y conmigo, pero poco a poco Terry fue encontrando nuevas parejas de baile y el equilibrio de fuerzas se rompió. Marc no era un buen bailarín en el sentido estricto de la palabra, pero suplía sus carencias con desparpajo y una gran sonrisa en su boca perfecta. Sabía llevar el ritmo y estar lo suficientemente cerca de la pareja sin agobiar. Quizá después de todo sí que fuera un buen bailarín.


    Los bailes sucesivos fueron acercando nuestros cuerpos mientras yo me enganchaba a su sonrisa. Marc era magnético. Y peligroso, al menos para mí. Al final de una canción en la que estuvimos particularmente cerca, los labios de Marc tocaron los míos. Me alejé suavemente, intentando no hacerle sentir mal, ya que yo había tenido tanta responsabilidad como él.


    - Lo siento - le dije. - Pero creo que tengo novio.


    - ¿Crees?


    - Sí. Es una historia un poco larga de contar.


    - Tenemos tiempo. Creo que es importante que me la cuentes para saber qué hacer a continuación.


    Tenía razón. Así que salimos fuera para poder hablar con tranquilidad.


    Le conté toda la historia. Marc me escuchó atentamente y no dijo nada. Cuando terminé de hablar, tras un breve silencio, me preguntó:


    - ¿Te vienes a mi casa?


    - ¿Qué parte no has entendido? - le dije sonriendo.


    - Pues no he entendido si tienes novio o no.


     


    No fui a su casa. Era una tentación de las más fuertes que se me habían cruzado nunca, pero la resistí. Volvimos a entrar en el bar y seguimos bailando como si no hubiera pasado nada. Una media hora más tarde nos fuimos a dormir. Marc se fue a su casa solo y nosotros cuatro volvimos a casa de Linda. Una vez hechas las presentaciones, ya no tenía sentido que Antoine no durmiera en la habitación de Linda, como había hecho casi a diario durante las últimas semanas. Por fin, ya en la cama, respondí al mensaje de Miguel.


     


    Al día siguiente salimos las tres amigas a hacer turismo por París. Fue un día tranquilo y sin sobresaltos, que nos permitió hablar desahogadamente, pasear, ver escaparates de tiendas en las que no podríamos pagarnos ni un monedero y comprender por qué París tiene esa fama internacional de ciudad mágica y romántica.


    Cuando caía la tarde, paseando por los Campos Elíseos bajo una maravillosa puesta de sol, le dije a Linda:


    - Qué suerte tienes de poder pasear con tu amor por una ciudad tan maravillosa como esta.


    - Tú también podrías si quisieras - me respondió Linda mirándome a los ojos.


    - Supongo que no querrás decir lo que me está pareciendo que quieres decir - le dije sonriendo, sobre todo para ganar tiempo.


    - Pues claro que sí - me respondió. - Tú no te ves, pero desde anoche estás distinta. Tienes la cara relajada y estás más guapa. Pareces otra.


    ¿Era así de verdad o Linda se dejaba llevar por el entusiasmo y por el aprecio que sentía por Marc? Miré significativamente a Terry.


    - Creo que Linda tiene razón, Marga - me dijo Terry por fin. - Sé muy bien lo que te dije en el aeropuerto sobre Miguel y me reafirmo, lo que no tengo tan claro es si, por mucho que le gustes, es suficiente. Es verdad que tienes otra cara desde anoche. Estás feliz.


    Noté que los ojos se me llenaban de lágrimas otra vez. Maldita sea. Quizá era cierto que todo lo que tenía que ver con Miguel únicamente me hacía sufrir. ¿Sería por eso por lo que Sonia rompió con él? En el caso de que hubiera roto... Seguía hecha un lío. Lo único que me consolaba era que sólo estábamos a domingo, tenía una semana entera por delante para aclararme.


    - Quizá deberías darle una oportunidad a Marc - dijo suavemente Linda.


    - Me lo pensaré - respondí. E incluso a mí me sorprendió la respuesta.


    


    

  


  
    23. La oportunidad


     


    Lo primero que hice cuando tuve un momento de tranquilidad aquella noche fue llamar a Juan. Se estaba preparando para salir, tenía una cita de la que no quería darme detalles hasta que yo no volviera a Madrid. Se le oía contento. Le conté mi historia, le describí a Marc y le confesé mis dudas respecto a volver a verle como me habían recomendado mis amigas.


    - Creo que en este caso no soy la persona indicada para darte consejo - me dijo.


    - ¿Y por qué? - le pregunté.


    - Porque sabes lo que yo haría.


    - ¿Ah, sí?, ¿y qué harías?


    - Quemar la semana de vacaciones con ese Alain Delon y luego, una vez en Madrid, pensar en si quiero seguir con Miguel, prefiero seguir buscando o las dos cosas a la vez.


    - Eres terrible - le dije casi riéndome. - ¿Y el amor?


    - ¿Qué amor?


    Me quedé callada. Juan tenía razón, como siempre. ¿Cómo podía hablar de amor si estaba planteándome acostarme con un tipo al que acababa de conocer sólo porque era guapísimo? Bueno, más que guapísimo, era perfecto. Aun así. Eso decía mucho de mis sentimientos por Miguel. De su poca intensidad o incluso de su inexistencia. Suspiré deprimida.


    - Marga, no sufras- me dijo suavemente Juan. - Estas cosas no son fáciles, pero tú hasta ahora no lo sabías -. Intenté rebatirle pero no encontré argumentos.


    - Lo que quiero decirte es que hasta ahora no has tenido mucha suerte con los hombres porque no creías en ti, de forma que sólo esperabas que un chico te eligiera, entonces tú te enamorarías locamente de él y todo sería perfecto. Y ahora resulta que eres guapa e interesante, gustas a los hombres y puedes elegir. Y también resulta que las relaciones no son perfectas, sino que dan problemas. Y ya no sólo es cuestión de que te dejen o no, tú eres parte integrante de la historia y parte que decide. Puedes dejar la relación y empezar otra, o no empezar ninguna, seguir pese a los problemas, ser fiel o no serlo... Tener capacidad de decisión a veces es una putada.


    Nos reímos los dos. Cuando colgué, seguía sin saber qué hacer, pero me encontraba mucho mejor.


    A la mañana siguiente, mientras me preparaba para pasar el día en Versalles con Terry, recibí dos mensajes. El primero era de Miguel y simplemente me preguntaba qué tal. Sólo eso me hizo experimentar un terrible sentimiento de culpa, ya que una cosa es frivolizar con Juan y dármelas de mundana y otra muy distinta ponerlo en práctica. El segundo mensaje era precisamente de Juan. Decía sencillamente: “Un elemento más para complicarte la decisión. Miguel no tiene nada con Sonia”.


    Juan nunca me hubiera escrito eso si no hubiera estado completamente seguro. Muy probablemente su cita de la noche anterior era la misma Sonia, ya que no me lo imaginaba espiando a nadie. Me moría de ganas de preguntarle, pero me contuve. A Miguel le respondí con un escueto “Todo bien. Camino a Versalles con Terry. Besos”.


    Durante mi visita a Versalles no hice más que darle vueltas a la cabeza. Terry lo miraba todo embelesada, mientras que yo apenas me enteré de nada. Pensé que tendría que volver cuando estuviera más centrada. Quizá con Marc, me dije tontamente. Por la tarde, cansadas pero contentas, llegamos al apartamento de Linda. Nos sorprendió verla afanándose en la cocina.


    - Vienen Antoine y Marc a cenar - dijo Linda mientras preparaba una gran ensalada. - Es una cena informal, así que vestíos como queráis.


    Miré a Linda significativamente. Nunca me han gustado las encerronas y ella lo sabía bien.


    - No es lo que estás pensando - dijo Linda. - Marc viene mucho a vernos y no veo oportuno excluirle por algo que ni siquiera ha ocurrido.


    - Tienes razón. Perdóname. La verdad es que esperaba que el problema se resolviera solo.


     


    Me metí en la habitación a cambiarme y escribí a Miguel un mensaje algo más cariñoso que el de la mañana, en parte para disipar el cargo de conciencia. Le dije que deseaba que estuviera allí conmigo, y era verdad. Hubiera sido una buena manera de evitar problemas. Me puse un sencillo vestido de punto verde oscuro que sabía que me sentaba muy bien y unas botas de tacón ancho, me maquillé los labios con un tono neutro y di énfasis a los ojos con una sombra gris oscura y mucho lápiz negro. Y sí, me estaba arreglando para Marc.


    Terry se vistió con un pantalón de terciopelo negro y un jersey ajustado rojo. Como siempre estaba muy guapa. Pero no me molestó, ni sentí que quisiera competir conmigo. Aquella etapa parecía haber terminado. Y Linda estaba sencillamente espectacular, con una falda cortísima azul oscuro y una chaqueta de punto blanca sin nada más debajo que el sujetador. Dudé de que Antoine pudiera probar bocado aquella noche.


    Los chicos llegaron enseguida, y se notaba que también se habían esmerado en su indumentaria. Ambos vestían de oscuro, con vaqueros y camiseta de manga larga de marca, Antoine en azul y Marc en negro. La mirada de Antoine a Linda fue más que elocuente y nos hizo sonreír a todos.


    La cena fue ruidosa y divertida. Les contamos a los chicos nuestras experiencias turísticas y acabamos rompiendo mitos sobre toreros y folclóricas. Tras el postre y un par de copas, Linda y Antoine declararon tener un sueño terrible y se metieron en su habitación. Terry también bostezó ruidosamente y se fue a la cama. Así que, por supuesto, nos quedamos solos Marc y yo, tranquilamente sentados en el sillón con sendos mojitos. O quizá no tan tranquilamente, la tensión sexual no se podía obviar.


    Después de un rato de charla intrascendente, Marc se acercó a mí con una media sonrisa.


    - ¿Sabes ya si tienes novio? - me preguntó con un susurro.


    - Sí tengo - le dije con un escalofrío.


    - Entonces nos portaremos bien - me respondió. Y me besó suavemente en los labios.


    No me moví y tampoco me aparté, aunque sé que debí haberlo hecho. Marc me besó de nuevo, esta vez con más osadía. Tenía los labios suaves y cálidos, muy sexis, masculinos pero al mismo tiempo delicados. Me uní al beso y exploré con mimo la boca de Marc. Y lo que sentí fue paz.


    Meses antes, cuando besaba a Pablo sentía pasión y angustia mezcladas; después, cuando besaba a Juan sentía alegría y diversión; en cambio cuando besaba a Miguel sentía emoción y excitación. Pero al besar a Marc sentí paz. Era raro, pero muy agradable. Seguí besándole y sintiéndome increíblemente bien.


    Marc empezó a pasar sus manos por mi cuerpo, muy suavemente. Me estremecí como un gato cuando me acarició los brazos, las piernas, el vientre y finalmente los pechos. Busqué su boca de nuevo mientras él me tumbaba en el sillón y seguí uniéndome a sus labios suaves y a esa sensación de calidez mientras Marc me subía poco a poco el vestido y me acariciaba los muslos por encima de las medias. Cuando mi vestido ya estaba enrollado en torno a mi cintura, me así a su cuello y me levanté ligeramente para permitirle desnudarme. Llevaba el conjunto de ropa interior negro de encaje que me había regalado Juan cuando fui a Amsterdam, y un montón de recuerdos de todo tipo me inundaron la mente. Pero aun así, la sensación de bienestar no remitió ni un milímetro.


    Marc me quitó cuidadosamente las botas y las medias. Mientras me sumergía en las pequeñas oleadas de placer que sus manos suaves me proporcionaban, me sorprendió su pericia al desnudarme. No es que hubiera tenido gran cantidad de amantes, pero ninguno se manejaba con esa facilidad con las prendas de mujer, sobre todo con las medias hasta la cintura. Sus manos se deslizaban como plumas sobre mi piel, proporcionándole calma y erizándola al mismo tiempo. Me sentía increíblemente relajada pero con todas mis terminaciones nerviosas alerta. Marc lograba una combinación deliciosa entre placer y calma.


    La calma dio lugar a excitación cuando me liberó de la ropa interior y me quedé completamente desnuda. Le miré sonriendo y le pregunté en inglés si podía hacer lo mismo con él. Asintió con la cabeza, me dio otro beso suave y se levantó para que le cediera mi lugar en el sillón.


    Empecé por su camiseta, que se deslizó suavemente por su torso hasta su cabeza, dejándome ver un cuerpo sin vello, musculado y de tez pálida, con algunas pecas en los hombros. Me contuve las ganas de mordisquearle los hombros y las clavículas. Aún no sabía las cosas que le gustaban y cómo reaccionaría. Por tanto me afané con el cinturón de los vaqueros. Afortunadamente era una hebilla sencilla, ya que mi paz y mi calma habían desaparecido y me temblaban bastante las manos. Tiré del cinturón, que se deslizó sorprendentemente bien y pasé a los pantalones. Aquello me costó un poco más, pero por la mirada excitada de Marc me di cuenta de que no lo estaba haciendo tan mal. Y cuando llegué a los calzoncillos, unos ceñidos boxer negros, me detuve perezosamente en ellos, con el objetivo de disfrutar el momento y aumentar la erección de Marc.


    Pasé mis dedos por el elástico lentamente, como si quisiera quitarle las marcas que la goma le hubiera podido dejar. Después le acaricié, muy lentamente, por encima de la tela. Marc cerró los ojos y se arqueó, pero sin luchar por acelerar el proceso. Sabía que ahora me tocaba a mí. Bajé un poco el elástico y le acaricié el principio del vello púbico. Fui recompensada con un jadeo. Seguí el proceso, bajando poco a poco los calzoncillos y acariciando la zona que iba liberando hasta que desnudé a Marc por completo.


    Tenía un pene largo y ligeramente estrecho, su tacto era suave y su color rosado, menos oscuro de lo que yo esperaba. Daban ganas de besarlo. Y eso hice. Lo besé despacio, con mimo, y después me lo metí en la boca. Jugué con él suavemente, mientras Marc acariciaba mi cuerpo con sus manos. Después me lo metí bien dentro y succioné, lamí y besé con todas mis ganas, mientras Marc se centraba en mis pechos y dibujaba con sus dedos círculos perfectos alrededor de mis pezones.


    Cuando noté el pene de Marc bien erecto dentro de mi boca lo solté lentamente y me lo introduje en la vagina. Fui moviéndome muy despacio, buscando mi ritmo, uniendo mi clítoris al cuerpo de Marc hasta que tuve un orgasmo lento y muy placentero. Respiré hondo y seguí moviéndome, algo más rápido, hasta que Marc eyaculó. Después le abracé y le besé. Sus labios seguían siendo cálidos y haciéndome sentir muy bien.


    - ¿Vienes a mi casa ahora? - me preguntó Marc con un guiño. - Quiero dormir contigo y el sillón de Linda no me parece el mejor sitio.


    - De acuerdo - le dije. - Tú ganas. Iré a tu casa.


    Me vestí, cogí el bolso, mandé un mensaje a Terry diciéndole dónde estaba (aunque muy probablemente no hacía falta) y después lo apagué. No me sentía capaz de tener noticias de Miguel.


     


    Al día siguiente me despertaron dos cosas: el cargo de conciencia y el golpeteo de la erección de Marc en mi trasero. Decidí ocuparme en primer lugar de la segunda cuestión. Eché la mano hacia atrás y cogí el pene de Marc con fuerza, como si no quisiera que se me escapara. Le masturbé con energía mientras me iba preparando para recibirle. Al mismo tiempo, Marc, apoyado contra mi espalda, volvía a jugar con mis pechos, trazando círculos perfectos, como la noche anterior. Volví a dejarme llevar por su cadencia y poco a poco dejé de masturbarle y me coloqué para que pudiera penetrarme. Inmediatamente noté su pene entrando en mi vagina y sus manos sujetando mis caderas. Me quedé quieta, sujeta por sus manos, mientras él marcaba el ritmo, rápido y profundo.


    Cerré los ojos y me dejé llevar, concentrándome en los golpes cada vez más fuertes de las caderas de Marc contra mí, sus dedos presionándome las caderas y su aliento en mi nuca. Me sentí un poco invadida, pero la sensación me gustaba. Él no tardó en terminar. Se quedó muy quieto, pegado a mí, y cuando recuperó el aliento, con una de las manos buscó mi clítoris. Muy suavemente, comenzó a trazar círculos a su alrededor. Círculos perfectos. Al cuarto círculo perfecto estallé en un orgasmo intenso que me dejó sin fuerzas.


    - ¿Te gusta dibujar? - le pregunté con un susurro cuando me había recuperado un poco.


    - Sí - me dijo. - De hecho hubiera querido ser arquitecto.


    - Y te gustan los círculos perfectos.


    - No entiendo.


    - No importa.


     


    Pensaréis que soy una zorra insensible y supongo que no tengo muchos argumentos para rebatirlo. Sé que no puedo maquillarlo de ninguna manera, lo que había hecho (y seguí haciendo) con Marc era una infidelidad como la copa de un pino. O varias.


    ¿Por qué lo hice? Es difícil decirlo. ¿Fue una venganza hacia Miguel? No, o al menos esa no fue la única razón ni la principal. ¿Fue un calentón? En parte sí, pero tampoco se debió sólo a eso. Por un calentón pude haber cometido un desliz, pero no varios deslices diarios durante casi una semana, unidos a paseos románticos de la mano por el París más bello, cenas íntimas a la luz de las velas en pequeños bistrots del Barrio Latino y cama compartida entre besos y abrazos cada noche. Eso es algo más que un calentón.


    Creo que la razón principal fue que interiormente había roto con Miguel la noche en que ocurrió lo de Irene, aunque hasta después no lo supe. En aquel momento me pareció incluso a mí que me lo había tomado bien, pero aquello me había erosionado por dentro y, sin darme cuenta, fui poco a poco rompiendo los vínculos que me unían a él. Al poner distancia fui consciente de que mi mente y también mi cuerpo estaban centrándose en otros asuntos. De hecho puse distancia para comprender mejor lo que sentía por él. Y la distancia me había aclarado algunos términos.


     


    Los primeros días de aquella extraña semana Marc tenía que trabajar, así que me dejaba en casa de Linda por la mañana y después me recogía en cuanto terminaba. Así pude aprovechar para estar con las chicas y también con él, no quería renunciar a mis planes con Terry y Linda, que, por supuesto, estaban encantadas con el giro que habían dado los acontecimientos. No mandé ningún mensaje más a Miguel.


    El viernes, tanto Marc como Linda y Antoine estaban de vacaciones, así que pasamos el día todos juntos, haciendo turismo tranquilo y aprovechando que hacía un día de sol. El sábado, mi último día en París, lo pasé a solas con Marc. No sabíamos si era un adiós o un hasta luego, así que decidimos disfrutar el día a tope intentando no pensar. Nos salió bastante bien.


    Marc me llevó a pasear por un gran jardín con un estanque que tenía algo de mágico y a comer a un restaurante, como siempre, pequeño y acogedor. El resto de la tarde y la noche la pasamos en su cama. En aquellas horas de intimidad descubrí unas cuantas cosas respecto a Marc. Supe que le encantaba que le hicieran cosquillas en el lóbulo de la oreja, que le excitaba mucho que le acariciara la cara interna de los muslos, que le relajaban los besos suaves y delicados en los labios y que le motivaba tapasen los ojos. También descubrí las sorprendentes posibilidades eróticas que puede tener una brocha de maquillaje, lo que pueden excitar los suaves y cálidos soplidos en lugares bien escogidos y lo tierno y delicado que puede ser el sexo anal si se hace con mimo y mucha paciencia. El domingo por la mañana, cuando me despedí de Marc tras un desayuno rápido, sentí una presión en el pecho que me hizo pensar que quizá el adiós podía estarse convirtiendo en un hasta pronto.


     


    - ¿Cómo estás? - me preguntó Terry cuando nos sentamos en el avión.


    - Aún más hecha un lío que cuando salí de Madrid. - Cerré los ojos, que me pesaban. Había dormido muy poco aquellas últimas noches.


    - ¿Volverás a ver a Marc?


    - No tengo ni idea. A quien sí tengo que ver mañana es a Miguel, aunque sea sólo en el trabajo, y no sé ni siquiera qué cara ponerle.


    - ¿No vendrá a recogerte al aeropuerto?


    - No lo creo. No hemos hablado desde hace días.


    El ver a Miguel en el aeropuerto era una posibilidad que me hacía ilusión y me daba pánico al mismo tiempo. Por si acaso, me fui preparando mentalmente para el encuentro. No fue necesario. Miguel no fue a recogerme.


    


    

  


  
    24. ¿Otra oportunidad?


     


    Cuando llegué a mi casa mandé un escueto “ya estoy aquí” a Miguel y un “at home” a Marc. Miguel no me contestó y de Marc recibí un “I miss you” que me hizo sonreír y entristecerme a partes iguales. Pasé el resto del día ordenando ropa y limpiando la casa.


    Al día siguiente me vestí muy discretamente y me fui a trabajar. Lo último que quería en aquel momento era llamar la atención. Lo primero de lo que me di cuenta cuando llegué fue que Miguel no estaba. Me extrañó, porque solía llegar antes que yo. Al principio lo agradecí, pero después empecé a ponerme nerviosa. Prefería enfrentarme a él a estar esperando que llegase sin poder pensar en otra cosa.


    Sonia estaba muy guapa. Es más, estaba radiante. No era por lo que llevaba puesto, aunque como siempre iba impecable, sino por la alegría que irradiaba. Con todo, la noté nerviosa, y me miraba de esa forma en que lo hace cuando sabe algo que me atañe y no me lo puede decir. Y que normalmente tiene que ver con Miguel.


    - ¿Has pasado unas buenas vacaciones? - le pregunté para empezar por algún lado. Enrojeció hasta la raíz del pelo.


    - La verdad es que sí - me dijo como disculpándose. - Hacía años que no tenía unas vacaciones así.


    - ¿Adónde fuiste?- le pregunté con bastante curiosidad.


    - A ninguna parte, me quedé en Madrid. Pero el lunes me encontré con alguien, saltó la chispa y pasamos el resto de la semana juntos. Ha sido genial.


    Se me abrieron los ojos como platos. Tenía que hablar urgentemente con Juan.


    - ¿Y qué va a pasar ahora? - le pregunté. No me atreví a pedirle que me dijera quién era él; si no lo había hecho voluntariamente no quería presionarla.


    - No tengo ni idea. Ya soy demasiado mayor para creer en el amor, pero me gustaría que la historia continuase. Y a ser posible que acabase bien. Si es que alguna historia acaba bien.


    - Espero que sí - le dije de corazón.


    No era yo precisamente la más indicada para echarle un sermón y decirle que creyera en el amor, que era maravilloso y bla bla bla. Comprendía perfectamente sus reticencias y sus miedos, y si la persona con quien estaba era Juan, como era muy probable, todavía lo entendía más. Decidí dejar el tema por el momento.


    - ¿Sabes algo de Miguel? - le pregunté intentando sonar casual.


    - Se ha cogido tres días extra de vacaciones.


    - No lo sabía - dije mientras sentía que el suelo se movía bajo mis pies.


    - Entonces es cierto que no lo sabías… - me dijo en un tono entre triste y sorprendido.


    - ¿Y qué más no sé? – le pregunté con voz temblorosa.


    Sonia me miró muy fijamente.


    - Vamos a hacer gestiones – me dijo. – Al Ministerio.


    - ¿A Fomento? – le pregunté tontamente.


    - Da igual. A cualquiera.


     


    Salimos de la oficina y cogimos un taxi.


    - Estamos yendo a casa de Miguel – le dije a Sonia cuando oí la dirección que le dio al taxista.


    - Sí. Tienes que resolver esto y si no te llevo yo quizá no lo hagas. Y no lo voy a permitir. Si nos damos prisa quizá todavía estemos a tiempo. Por eso he cogido un taxi.


    - ¿Y le encontraré solo? – le dije a Sonia con un temblor.


    - Claro que estará solo, ¿con quién esperas que esté?


    - No tengo ni idea – le confesé. – Las dos últimas veces que he ido a su casa me he encontrado con una sorpresa. La primera vez salía Irene, con aspecto de habérselo pasado muy bien con él. Me dijo que llevaban siendo amantes desde hacía meses.


    - Y eso fue lo que empezó a romperlo todo, ¿verdad?


    - Sí. ¿Cómo te hubieras sentido tú?


    - Supongo que muy mal. Pero Miguel te lo desmintió.


    - No todo. Tuvieron algo aquella noche.


    Sonia me miró con pena y guardó silencio.


    - No lo sabía – dijo al fin. – Miguel no me lo ha contado. ¿Y la segunda vez que fuiste a su casa?


    No respondí.


    - Dices que te encontraste con otra sorpresa – insistió Sonia.


    - Sí. La segunda vez te vi salir a ti.


    - Dios mío, Mara, ¿no habrás pensado ni por un momento…?


    - ¿Qué hubieras pensado tú? – le dije con rabia.


    - Tienes razón. Supongo que lo mismo. ¿Pero por qué no me dijiste nada?


    - Tenía miedo a lo que me pudieras contestar. También tenía miedo a perder el trabajo, además te tengo aprecio, no quería montar una escena, tampoco quería que Miguel pensase que le espío… Simplemente quería darle una sorpresa, y la sorpresa me la llevé yo.


    - Lo siento muchísimo, Mara. Fui a hablar con él de un tema de trabajo, aunque ahora me doy cuenta de que con quien debí hablar fue contigo. Espero que me creas cuando te digo que no hay nada entre Miguel y yo.


    - Te creo.


    - Gracias.


    - Ahora te creo, pero ya no hay vuelta atrás.


    - ¿Has dejado de confiar en Miguel?


    - Creo que sí. Y lo que es peor, he dejado de confiar en mí misma.


    Sonia se quedó callada. No quiso preguntarme más. Cuando casi habíamos llegado a casa de Miguel, Sonia me preguntó:


    - ¿Quieres que te diga lo que le conté a Miguel aquella tarde?


    - Sólo si quieres - le respondí. - No tienes ninguna obligación.


    - Ya te dije que debí haber empezado por ti. Hice una tontería. Su Eminencia me pidió que fuerais discretos con vuestra relación hasta dentro de dos meses, para no complicar el traspaso de poderes. Tanto tú como yo vamos a ascender, Mara. En junio pasas a ser secretaria de dirección general.


    Di un salto en el asiento y la abracé. Pese a lo mal que me sentía, me puse contentísima por ella.


    - Has ganado a Tom - le dije.


    - Sí. Se puede ver así.


    Habíamos llegado a casa de Miguel.


    - Ahora a lo tuyo - me dijo Sonia.  - Te deseo mucha suerte.


    - Gracias - le respondí.


    - Por cierto, hemos ganado la oferta de Granada.


    - Qué bien - le dije. Aunque no entendí por qué me lo decía en ese momento.


     


    Cuando llamé al timbre de Miguel me temblaban las manos. La puerta se abrió y me recibió Miguel con cara de sorpresa y también con algo en su mirada que me hacía suponer que había llegado demasiado tarde.


    - Pasa - me dijo simplemente. No nos besamos ni nos abrazamos. Solo le seguí hasta el salón. Había una maleta en el suelo.


    - ¿Te vas de vacaciones? - le pregunté. - Sonia me ha dicho que te habías cogido unos días.


    Me miró y no me respondió. Estaba enfadado y triste y su mirada me estaba haciendo sentir muy mal. Estuve tentada de dar media vuelta y marcharme.


    - No te esperaba - me dijo por fin.


    - Ni yo esperaba que te fueras tres días sin decírmelo. Me han dicho en la oficina que si me daba prisa todavía te encontraría en casa.


    - Al menos has venido. Es más de lo que pensaba que harías.


    Di un paso atrás y volví a pensar seriamente en irme. Además de sentirme mal, estaba empezando a enfadarme.


    - Supongo que estás enfadado.


    - No. Simplemente he entendido el mensaje.


    - ¿Qué mensaje? - le pregunté a la desesperada.


    - Te fuiste a París para poder pensar en lo nuestro con tranquilidad, para aclarar tus ideas y decidir si podías perdonarme por lo que pasó con Irene. Los primeros días me mandaste algún mensaje frío y desde el martes nada de nada. Así que entiendo que has tomado tu decisión. No sé si has conocido a alguien en París ni lo quiero saber, el hecho de haber dejado de recibir noticias tuyas de repente me hace pensar que sí, pero lo importante es que me has dejado claro que no quieres seguir conmigo.


    - ¿Y por eso te vas?


    - No. Me voy a Granada durante un mes. Dejo la empresa.


    - ¿Cómo? - De repente, esa posibilidad que tanto habíamos deseado me llenaba de horror.


    - He llegado a un acuerdo con la empresa con la que colaboramos en el proyecto de Granada. Durante el mes que pasaré allí todavía seguiré perteneciendo a Ingencor, lo cual me servirá para cumplir mi preaviso, y después pasaré a trabajar para ellos. En el mismo proyecto, pero en la otra compañía.


    - ¿Y cómo lo has conseguido?


    - Gracias a Sonia.


    Tenía que ser Sonia. Quién si no. Suspiré. Mi enfado había desaparecido, ahora sólo estaba infinitamente triste.


    - ¿Y estás contento?


    - En parte sí. Creo que es lo mejor para todos. Yo necesito trabajar en una empresa donde no esté encasillado como un ligón cabezahueca y Sonia y tú tenéis derecho a disfrutar de vuestra nueva posición sin estorbos. Lo único que siento es que ya no te veré más.


    - Cómo hemos podido acabar así... - dije en voz muy baja. No quería llorar, parecía que cuando estaba con Miguel no sabía hacer otra cosa.


    - Lo siento - dijo Miguel.


    - Yo también lo siento - le contesté. - Hay una película que no recuerdo en que repetían continuamente la frase “el amor es no tener que decir nunca lo siento” - dije como para mí misma.


    - Creo que es “Love Story”.


    - Puede ser...


    - Qué mal lo hemos hecho, ¿verdad? - dijo Miguel.


    - Fatal - respondí yo.


    Miguel se acercó a mí y me abrazó.


    - Otra vez será - me dijo. - Espero que tengas suerte.


    Le miré a los ojos. Ya no parecía enfadado, sólo triste, igual que yo. Me la jugué y le besé. Miguel me devolvió el beso. Volví a sentir deseo, emoción y angustia, nostalgia anticipada y sensación de fragilidad, miedo, excitación, pasión. Abracé más fuerte a Miguel y me dejé llevar por todo aquel cúmulo de emociones.


    El beso se alargó y se estrechó, se hizo profundo y sexual. Mis manos buscaron de nuevo rincones conocidos, su cuello, su cara, su cintura estrecha, su pecho, y él se cogió a mi pelo, como tanto le gustaba hacer. El beso siguió, lento y caliente, yo me enganché de su cintura y él me sujetó la nuca con una mano y me apretó el culo con la otra.


    Su fino jersey gris fue lo primero que cayó al suelo, seguido de mi blusa blanca y muy poco después mi discreto sujetador de lunes. Su camiseta siguió el mismo camino, igual que nuestros pantalones. Miguel me bajó las bragas con determinación, casi con algo de violencia, y me dio una palmada en el culo. Me dolió un poco y abrí mucho los ojos por la sorpresa. Pero lo más curioso fue que me excitó más.


    Miguel me apoyó delicadamente encima de la mesa del comedor, de espaldas a él. Me dejé hacer con una mezcla de excitación y curiosidad. Recibí otra palmada en el culo - esta vez no me sorprendí - e inmediatamente noté el miembro de Miguel abriéndose camino entre mis piernas, buscando mi vagina y penetrándome. Me estremecí y me di cuenta de todo lo que había echado de menos el cuerpo de Miguel y sentirle dentro de mí. Mientras se movía en mi interior, Miguel seguía dándome azotes, no muy fuertes, que me estimulaban. Pasó fugazmente por mi cerebro el momento en que Juan me dijo que aquello podía gustarme y no le creí. Cerré los ojos y me dejé llevar por la cadencia de los azotes y las embestidas de Miguel, mientras me sujetaba firmemente a la mesa para sentirlo todo con más intensidad.


    - ¿Me estás castigando? - dije entre jadeos.


    - Te estoy follando - me respondió Miguel.


    Las piernas me temblaban por los empujones y los azotes empezaban a dolerme, eran cada vez más fuertes y las sacudidas de Miguel más intensas. Crispé las manos en la mesa y seguí concentrada en el ritmo que me imponía. Entonces noté su pene más grande, más rotundo, más duro. Le quedaba poco para terminar. Me cogió del cuello, me giró la cabeza y me dio un beso largo y profundo mientras eyaculaba. Después me soltó la cabeza, se pegó a mí y cogió mis pezones sin salir de mi interior. Jugueteó con ellos apenas un minuto, hasta que tuve uno de los orgasmos más violentos de mi vida.


    Tardé en soltarme de la mesa. Casi no podía respirar.


    Miguel me abrazó suavemente y me besó en el cuello. Nos quedamos callados un rato. Ninguno de los dos sabía qué decir.


    - Repetiría durante toda la mañana, pero me tengo que ir - dijo por fin Miguel con una sonrisa algo tensa. - Y creo que tú tienes que volver al trabajo.


    Ciertamente tenía razón, Sonia debía de estar alucinando.


    Me empecé a vestir deprisa. Tenía algo que preguntarle, pero no me atrevía.


    - ¿Qué va a pasar ahora? - Al final me atreví.


    - Quiero seguir teniendo sexo contigo. Pero no quiero implicarme más. Creo que nos hacemos demasiado daño.


    Aquello me pilló desprevenida. Esperaba un sí o un no, pero no un cincuenta por ciento.


    - Si nos acostamos otra vez no quiero que me vuelvas a pegar - le dije. Antes de decidirme quería dejar ese punto muy claro.


    - Pero te ha gustado.


    - Sí. Me ha gustado pero no quiero volver a hacerlo.


    - Y te has excitado.


    - Sí, pero eso no significa...


    - Al menos ya has visto que no soy un enfermo.


    - Nunca he pensado así - afirmé rotundamente. Aunque era mentira.


    Miguel se había terminado de vestir. Cogió la maleta y se encaminó hacia la puerta. Le seguí mansamente, mientras mi cabeza iba a mil por hora. Volvía a estar en la tesitura entre elegir una relación imperfecta con Miguel o ninguna relación. Y volvía a dudar.


    Miguel se ofreció a acercarme a la oficina en el coche y acepté. Hicimos todo el recorrido hablando de dónde se alojaría en Granada y del principio de su nueva vida y me sentí muy triste de estar excluida de ella salvo como posible amante ocasional. Intenté que no se me notara. Cuando llegamos a la oficina no sabíamos cómo despedirnos.


    - Piénsatelo, ¿vale? - me dijo Miguel. Me cogió un mechón de pelo. Aquello me trajo demasiados recuerdos y me puse aún más triste.


    - ¿Sexo sin implicación es tu última oferta? - le pregunté.


    - Sí. - Contestó simplemente. Ni siquiera había un “de momento” al que aferrarme.


    - Lo pensaré - le dije. Y salí del coche aguantándome las lágrimas. Ni siquiera nos besamos. Tampoco a eso podía aferrarme.


     


    - ¿Te propuso sexo sin compromiso? - se extrañó Sonia cuando se lo conté. Estábamos sentadas comiéndonos sendas hamburguesas en la cafetería adonde yo solía ir con Miguel. Me resultaba muy extraño estar allí sin él.


    - Exactamente.


    - Bah. Cambiará de opinión. Si tú quieres que cambie, claro.


    - ¿Por qué crees eso?


    - Porque no es propio de él. Miguel es un sentimental, no le van ese tipo de planes. Créeme, sé de lo que hablo.


    - No lo dudo - le dije sonriendo.


    - Creo que ahora lo importante es que tú sepas lo que quieres. Una vez que lo tengas claro será todo mucho más fácil.


    - Supongo que tienes razón.


    - Tengo razón.


    - ¿Y entonces crees que si decido que quiero estar con él como pareja tengo posibilidades de conseguirlo?


    - Estoy segura.


    - ¿Y no le estaré manipulando?


    Sonia resopló. Me miró a los ojos y se puso seria.


    - Dejar claro a alguien lo que sientes y lo que te gustaría no es manipularle sino ser sincera. Olvida ese rollo machista de las mujeres que empujan a los hombres a hacer lo que no quieren. Eso no es así. Y no te animaría a que lo intentaras si no supiera que Miguel estaba loco por ti hasta hace cuatro días, así que no puede ir en serio cuando dice que no quiere implicarse. Entiendo que esté dolido por todo lo que ha pasado, igual que tú, pero lo que te ha propuesto es absurdo. Sólo os va a hacer daño a los dos.


    - ¿Tú también lo piensas?


    - Pues claro que sí. Piénsate bien lo que quieres hacer y lánzate a por ello, sea o no sea Miguel el elegido. No tengas miedo a jugártela, no tienes nada que perder.


    - Como siempre tienes razón. No me extraña que te hayan hecho jefaza.


     


    Volver al punto de partida era agotador. Agradecía las buenas intenciones de Sonia, pero poner sobre la mesa la posibilidad de que pudiese recuperar a Miguel como novio era introducir un elemento más en mis cavilaciones y quizá alimentar falsas esperanzas. Tenía que manejarlo con cautela si no quería acabar sufriendo mucho más. Y no estaba dispuesta.


    Por la tarde Sonia estuvo continuamente pendiente de su móvil, probablemente quedando con su chico. Yo, por mi parte, escribí un mensaje a Juan. Necesitaba verle. Me respondió diciéndome que tenía tiempo para un café porque después había quedado para cenar. Apenas me quedaron dudas de quién sería su acompañante aquella noche, me moría de ganas de que me contara. Además, sería la mejor forma de olvidar mis propios asuntos.


    


    

  


  
    25. Don Juan Tenorio


     


    Al salir del trabajo me fui a casa de Juan. Me abrió la puerta sonriente y me dio un gran abrazo. Le miré y me encantó lo que vi. Los ojos le brillaban, estaba feliz y más atractivo que nunca. “Así que el amor consigue esto” - pensé para mí. Y sentí un poco de envidia.


    Nos sentamos en su sillón. No pude evitar recordar que allí mismo hicimos el amor la primera vez. Es cierto que Juan había tenido otras historias durante y después de nuestra intermitente relación, pero nunca le había visto tan feliz y empecé a sentirme melancólica. De repente, mi polvo mañanero contra la mesa del comedor de Miguel me parecía deprimente.


    - Qué bien te veo - le dije.


    - Siento no poder decir lo mismo de ti - me respondió Juan acariciándome suavemente la cara.


    - Ya lo sé. He tenido días mejores.


    - ¿Alain Delon fue un fiasco?


    - No, en absoluto, lo malo ha sido volver a la realidad, confirmar que he perdido a mi novio y sentirme desorientada y triste.


    - Sinceramente, creo que no has perdido a tu novio, simplemente nunca lo has tenido.


    - Pasamos un mes maravilloso - protesté.


    - No lo dudo, lo pasasteis muy bien jugando a la pareja secreta, aquello fue emocionante y divertido pero no fue una relación en serio. Marga, tú eres una mujer inteligente, no te engañes a ti misma.


    Me di por vencida. Juan tenía razón. Y me sentí aún más triste, desorientada y además rematadamente idiota. Juan volvió a abrazarme.


    - No sufras, Marga. Encontrarás a alguien, o darás la vuelta a la situación con Miguel. Tienes recursos y los usarás, no te preocupes. - Aunque sabía estaba siendo sincero, me costaba creerle. - Además, con ese aire desvalido y un poco lloroso eres una tentación que no me puedo permitir.


    - Estás pillado hasta el fondo- le dije sonriendo.


    - Sí. Como hacía años que no lo estaba. Fui de conquistador y acabé cayendo en mi propia trampa.


    - Ya hablas como en las novelas rosas.


    Juan se rió con ganas. Seguían brillándole los ojos.


    - Cuéntamelo todo - le exigí. Y lo cumplió.


     


    Durante el fin de semana que yo volé a París, Juan se quedó en casa pensando. Tenía pocas oportunidades de coincidir con Sonia aquella semana, ya que nuestra empresa cerraba por vacaciones, pero me había prometido resolver el asunto mientras yo permanecía fuera y estaba decidido a cumplirlo. Para ello, también se había cogido la semana libre.


    El único dato que tenía sobre dónde podría encontrar a Sonia era lo que yo le había contado, que vivía muy cerca del Retiro, concretamente en la calle Menorca. Sonia me lo había dicho a mí la tarde en que me enseñó las tiendas donde renovaba su vestuario. Sin otra opción posible, el lunes por la mañana se vistió con ropa sport pero que sabía que le quedaba bien y se fue a dar un paseo por el Retiro.


    Se puso a pasear tranquilamente por los jardines mientras pensaba una excusa para acercarse a la calle Menorca, pero no fue necesario. Se encontró directamente de frente con Sonia, que también parecía pasear sin rumbo fijo. Si no hubiera estado pensando intensamente en ella, probablemente Juan no la hubiera reconocido. Iba vestida con unos sencillos pantalones vaqueros, zapatillas deportivas y una camisola de estilo hippie, el pelo recogido atrás y sin maquillar. No tenía el aspecto elegante y sofisticado de siempre, pero estaba guapa. En aquel momento, Juan fue aún más consciente de que Sonia, además de ser interesante y llamativa, era muy guapa.


    Sonia se quedó muy sorprendida de verle y le saludó efusivamente. No parecía importarle en absoluto que Juan la hubiera visto vestida de manera tan informal. Juan se inventó que se aburría en su casa y había decidido salir a pasear por el Retiro y Sonia dio por buena la versión. Tampoco tenía por qué dudar de ella.


    Como ambos paseaban sin un objetivo concreto (al menos en teoría), decidieron caminar juntos. Comenzaron a charlar relajadamente y a reír y, sin que se dieran cuenta, se hizo la hora de comer. Sonia le propuso ir juntos a una hamburguesería de la zona, que tenía fama de ser de las mejores de Madrid. Juan aceptó encantado.


    Para no perder los papeles, ponerse nervioso y/o intentar besar a Sonia a la primera oportunidad, Juan se tuvo que recordar a sí mismo durante la comida que su objetivo era confirmar si Sonia tenía algún tipo de relación con Miguel, aunque cada minuto que pasaba estaba más seguro de que no salía con nadie. Cuando pidieron el postre, sus propósitos habían cambiado por completo y ya sólo quería estrechar a Sonia en sus brazos, cubrirla de besos y, a ser posible, desnudarla.


    Mientras pagaba la cuenta, le preguntó directamente si tenía alguna relación en ese momento y ella le dijo que no. Él insistió y le preguntó directamente por Miguel. Ella sonrió, volvió a negarlo y le dijo que aquello era agua muy pasada. Al contraataque, Sonia le preguntó si había roto definitivamente conmigo y si había alguien en su vida. Juan también sonrió y le dijo que estaba completamente libre. Aclaradas las cosas, Sonia le invitó a tomar café en su casa.


    Fueron muy despacio. Se tomaron el café prometido, se sentaron juntos en el sillón y hablaron. Hablaron de mí y de Miguel, de sus vidas, de su cierta soledad, de su éxito laboral, sus relaciones sociales y de esa pequeña sensación de vacío que siempre les acompañaba de manera muy tenue. Tenían mucho en común. Temían al amor como a una peligrosa enfermedad y se sentían bien con ellos mismos, salvo en los momentos inevitables de inseguridad, que eran pocos. Los dos se habían quedado con pocos amigos de su edad solteros y sin hijos y a ninguno le terminaba de entender su familia. Ambos se alegraban mucho de haberse encontrado por casualidad y, una vez sabido que no ponían en peligro ninguna relación ni hacían daño a otras personas, se morían de ganas de besarse.


    Primero se buscaron las manos y estuvieron un momento cogidos, sentados en el sillón, como los novios antiguos. Después fue el turno de sus bocas, con un primer beso suave y tímido, sólo en la punta de los labios, como pidiendo permiso. El abrazo siguió al primer beso delicado y abrió las puertas a un segundo beso más profundo, más atrevido y más seguro. Sus labios y sus lenguas se dieron la bienvenida y se exploraron, primero como recién llegados y después como lo que eran, conocidos que llevaban meses deseando desnudarse juntos.


    La ropa fue cayendo poco a poco, sin prisas, deteniéndose en botones, hebillas y corchetes, hasta que ambos estuvieron desnudos. Sin prisa y sin apuro, Sonia cogió la mano de Juan y se lo llevó a su habitación. “Ya no tengo edad para hacer equilibrios en los sillones” – le dijo con la sonrisa más sexy que Juan hubiera visto nunca.


    Sonia tenía el cuerpo ancho y rotundo, de formas redondeadas y tersas, con una piel blanquísima y suave. A Juan le pareció una Venus clásica con piel de mármol, pero extraordinariamente cálida. Cuando se liberó de su recogido y su pelo largo de desparramó por las sábanas Juan la miró agradecido. Era como un regalo inesperado y al mismo tiempo deseado durante mucho tiempo.


    Juan se sentó junto a ella en la cama y empezó a recorrer su cuerpo con las manos, trazando una especie de camino entre sus pechos, su cintura y sus caderas que repetía una y otra vez. Sonia entrecerró los ojos para disfrutar más de la sensación pero no los cerró del todo. No quería dejar de mirarlo.


    El tiempo avanzaba lento, entre las caricias de Juan y los breves suspiros de Sonia. Las piernas de Sonia se fueron abriendo poco a poco y su pelvis fue levantándose cada vez más, pidiendo en silencio que el camino de Juan llegara a otros lugares. Juan se colocó entre sus piernas y la penetró muy lentamente, disfrutando cada segundo de ese nuevo recorrido. Sonia lo abrazó suavemente y enterró sus labios en su marcada clavícula, cerrando los ojos esta vez para sentir cada movimiento con la mayor intensidad posible. Sus suspiros se hicieron más rápidos y más sonoros a medida que Juan aumentaba también el ritmo y entraba cada vez más dentro de ella. El orgasmo de ambos se hizo esperar: los nervios, el nuevo ritmo de dos cuerpos íntimamente desconocidos y tanto deseo anticipado hicieron que la cadencia se entrecortara, se asustara a veces para envalentonarse poco después. A pequeños vaivenes, como un tren de carbón de hace cien años, llegaron al final descoordinados, descadenciados y muy felices. Al terminar, los dos sabían que estaban sólo en el primer capítulo.


    La tarde pasó lentamente. Se vistieron sin prisas y con pereza, hablaron mucho, se rieron mucho y se besaron mucho. Cuando se puso el sol, Juan propuso cambiar de escenario. Sonia se arregló con esmero, se puso un vestido de terciopelo gris humo, ajustado, muy sexy pero muy elegante, unos tacones interminables y se arregló el pelo con la pericia de muchos años de práctica. Juan volvió a aturdirse una vez más con su belleza y le propuso acercarse a su casa a cambiarse de ropa. En el taxi volvieron a cogerse las manos como los novios formales y Juan se alegró por dentro de haber arreglado su piso antes de salir. Subieron un momento, se aguantaron las ganas de volver a desnudarse y salieron a cenar.


    Cenaron en un sitio bonito, tomaron una copa en un pub tranquilo y después buscaron un rincón íntimo para volver a recorrerse. Sonia pasó su primera noche en casa de Juan. Por la mañana, se intercambiaron por fin los teléfonos y Sonia se marchó a su casa, con su vestido de terciopelo y sus tacones altísimos. No se dijeron cuándo volverían a verse.


    Tres horas después, Juan llamó a Sonia para invitarla a comer en su casa o donde ella quisiera. Sonia invirtió la invitación y le citó en la suya, había aprovechado aquellas horas libres de nervios y necesidad de actividad para cocinar. Cuando llegó a la casa de la calle Menorca, Juan se encontró un suculento arroz con verduras que olía de maravilla y una suculenta Sonia, vestida con unos pantalones ajustados negros, una blusa larga de seda blanca y muy poco maquillaje, que se acercaba sensualmente a él para darle una copa para el vino. Comieron despacio, de nuevo hablaron mucho y rieron menos, pensando los dos en dónde se estaban metiendo. Sonia le contó su ascenso y brindaron por el futuro.


    La siesta la pasaron juntos, desnudos, adaptando sus cadencias y conociendo mejor sus cuerpos. Aquella noche cenaron juntos en un mesón sencillo y durmieron separados, echándose de menos pero temiendo volcarse demasiado en aquella historia que parecía tan perfecta que les asustaba.


    Al día siguiente hablaron mucho y no rieron. Se vieron en el Retiro por la mañana, se sentaron en la hierba aprovechando un perfecto día de sol y compartieron sus temores, sus vidas ya hechas y su poca pericia en conseguir que las relaciones de pareja llegaran a buen puerto. Los dos coincidieron en que era muy pronto para pensar tanto en el futuro, pero ninguno había dormido ni un minuto en toda la noche dándole vueltas a la cabeza. Juan le contó su fracaso con Janet y Sonia le contó su hastío con Gustavo, ahorrándole la historia de todos sus desastres anteriores. Decidieron entonces que ambos eran unos inútiles en el amor, consiguieron reírse, se cogieron de la mano y se fueron a casa de Sonia, a pasar el día juntos y tratar de olvidar sus miedos.


    Por la tarde, Sonia recibió la llamada de Miguel en que le confirmaba que el cambio de empresa estaba hecho. Sintió muchas cosas al mismo tiempo. Tristeza por una parte, alivio por otra y alegría por él. Ella también estaba convencida de que era la única solución razonable, pero en el fondo lo sentía. Se lo contó a Juan, hablaron un poco del pasado, se besaron y siguieron viviendo su historia.


    Poco antes de cenar, Sonia le dijo a Juan que había quedado para comer con sus padres al día siguiente. Les había dado por fin la noticia de su ascenso, que se había oficializado el viernes anterior a las vacaciones pero que aún no se había hecho público. Había esperado a tener la certeza para no desilusionarlos si ocurría algo en el último momento. “Ahora se asustarán” - le dijo a Juan. “Creo que no están preparados para tener una hija directora general”. Juan bromeó con que seguramente le dirían aquello de “ahora sólo te falta casarte” y Sonia le confesó que casi siempre que los veía le hacían algún comentario al respecto. Estaba segura de que verla con pareja o, mejor aún, casada, era su mayor ilusión.


    Esa noche volvieron a dormir juntos. Juan estuvo de nuevo mucho tiempo despierto mientras Sonia respiraba suavemente a su lado.


    A la mañana siguiente, después del desayuno, Juan se dispuso a marcharse.


    - No tengas prisa - le dijo Sonia perezosamente. - Quedan unas cuantas horas hasta que tenga que irme.


    - Pero tengo que afeitarme y arreglarme un poco si quiero causar una buena impresión a tus padres - contestó Juan con aparente tranquilidad. - A no ser que prefieras que no te acompañe.


    La sonrisa de Sonia fue la respuesta.


     


    Juan sacó su faceta de “perfect gentleman” y los padres de Sonia quedaron encantados. Recogió puntual a Sonia, perfectamente vestido, con una pequeña planta en una maceta para la madre y una botella de vino para el padre. Una vez en la casa, soportó el interrogatorio paternal con perfecta elegancia y les convenció de que podían estar tranquilos con él. Después propuso un brindis por el ascenso de Sonia y desvió la conversación hacia otros derroteros. Estuvo solícito y cariñoso con ella sin resultar empalagoso y anunció que tenían entradas para el cine en el momento adecuado. Cuando se despidieron por fin, la madre volvió a felicitar a Sonia por su ascenso y le comentó en voz baja que el trabajo no lo era todo y a veces había que anteponer otras cuestiones.


    La tensión acumulada durante la comida les hizo besarse apasionadamente en el ascensor, como dos adolescentes en una de sus primeras citas. Cuando llegaron abajo, Sonia preguntó:


    - ¿Crees que el que hayas conocido a mis padres va a cambiar en algo lo nuestro?


    - Seguro - dijo Juan.


    - ¿Y no te asusta?


    - Sí.


    - A mí también - dijo Sonia. - Llévame a la cama. Lo necesito para dejar de pensar.


     


    Dejaron de pensar durante el resto de la semana. Disfrutaron de su mutua compañía, de sus conversaciones y del sexo, y dejaron para más adelante el plantearse el futuro. Ambos decidieron, cada uno por su lado y sin hablarlo, no estropear un bonito presente por la incertidumbre de lo que vendría después. Sabían que las historias siempre tienen un final, pero no era necesario anticiparlo tanto.


    El lunes cada uno se fue a su trabajo y se metieron de lleno en otras preocupaciones, aunque se mandaron mensajes con frecuencia. Aquella noche habían quedado para cenar, se echaban de menos y tenían muchas cosas que contarse.


     


    - ¿Sabe que estoy aquí? – le pregunté a Juan cuando terminó su relato.


    - Sí.


    - ¿Y sabe qué papel he tenido en esta historia?


    - También. Anoche se lo conté mientras cenábamos. Al principio se decepcionó un poco, le hubiera gustado pensar que realmente nos habíamos encontrado por casualidad, pero me dijo que lo entendía y que casi te estaba agradecida.


    - Pero no le contaste que la vi saliendo de casa de Miguel.


    - No me pareció necesario ni quise que creyera que le estaba pidiendo explicaciones. Eso es cosa suya. La creo cuando me dice que no ha tenido nada con Miguel desde hace años, pienso que con eso es suficiente.


    Me sorprendió un poco la vehemencia con que Juan defendía a Sonia. Supuse que una verdadera relación de pareja tenía que ser así.


    - No te preocupes, Juan. El tema ha salido esta mañana, mientras me acompañaba a casa de Miguel. Me ha dado una explicación perfectamente lógica y yo también la creo.


    - Me alegro, sobre todo por ti.


    Sonreí.


    - Me encanta verte así - le dije. - Estás enamorado.


    - Y aterrado.


    - También se te nota.


    - Sabes que hace años que no permito que nadie me importe más de lo imprescindible – Juan se calló de repente y me miró alarmado. – Dios mío, Marga, acabo de decirte una barbaridad tan grande que no sé ni cómo arreglarlo.


    - No me has dicho nada que no sea verdad, Juan. Lo nuestro estuvo bien, fue bonito y a su manera especial, pero no tiene nada que ver con esto. No creas que me has herido, quédate tranquilo. Yo ahora tengo que pensar qué hago con mi relación, pero eso lo tengo que resolver sola.


    - Me tienes a mí para cuando me necesites – me dijo Juan. Y era sincero.


    - Ya lo sé – le respondí. Y salí de su casa antes de no poder disimular más lo mucho que me había dolido su comentario.


     


    Cuando llegué a casa y miré el móvil tenía varios mensajes de Marc y ninguno de Miguel. Marc me preguntaba por la vuelta al trabajo, me recordaba que me echaba de menos y me proponía buscar un fin de semana para vernos, en París o en Madrid. Le contesté que me encantaría, que la vuelta al trabajo había sido un poco dura y que yo también le echaba de menos. Era más o menos verdad.


    Recordar a Marc me produjo una sensación extraña. Me hacía sentir bien y me llenaba de buenos recuerdos, pero, una vez en Madrid, me parecía más una ensoñación que una historia real. Lo de Marc había sido una historia dulce, en cierto modo perfecta, pero no la sentía como presente sino como pasado. No necesitaba ver a Juan y Sonia para darme cuenta de que no sentía nada de eso por Marc. ¿Tal vez mi destino era no sentir nada por nadie?


    Volví a pensar en Miguel. Recordé nuestra primera vez juntos, durante el montaje de mi famosa mesilla de IKEA. Y recordé la decepción de después, cuando me propuso sólo amistad. Después llegó la disculpa y la proposición de una relación secreta, que acepté porque ni siquiera me planteé que pudiera elegir. De alguna manera, Miguel estaba mejorando su primera oferta. Y después llegó la traición y el temor a no saber con qué tipo de persona me había metido en la cama. Y después mi propia traición y que Miguel rebajara de nuevo su oferta. ¿Tenía aquella historia una mínima posibilidad de salir bien? Realmente era muy poco probable. Al marcharse a Granada, Miguel me había puesto en bandeja pasar página y olvidarme de él, mandar al infierno su proposición de sexo sin compromiso y seguir mi vida. Era tentador, pero difícil.


    Quizá la llave fuera Marc, una persona que me hacía sentir tranquilidad y bienestar cuando me besaba, cuyo cuerpo parecía haber sido fabricado para satisfacer al mío. Junto a él, no estar con Miguel se me haría mucho menos duro. Podía proponerle un encuentro, tal como él me había dicho a mí. Decidí que lo pensaría detenidamente y por nada del mundo tomaría ninguna decisión aquel día. Tenía demasiadas posibilidades de cometer un error.


     


    Al día siguiente por la mañana me sumergí en el trabajo y traté de no pensar en nada. Fue bastante complicado, dado el revuelo que se organizó con la dimisión de Miguel. Había enviado la carta por burofax desde Granada, así que la gente se fue enterando poco a poco. Al final del día, todos los sabían, y muchos me miraban con curiosidad. Me dieron ganas de escribir un comunicado anunciando nuestra ruptura, como los famosos, para que me dejaran en paz.


    Cuando salí del trabajo por la tarde había tomado una decisión que tenía que ver indirectamente con Miguel. Al llegar a casa escribí a Marc y le dije que prefería no hablar con él en una temporada. Necesitaba aclararme y no quería seguir huyendo hacia adelante. Tenía que pasar el duelo por Miguel y necesitaba hacerlo sola.


    Marc me respondió con un correo sincero y cálido, deseándome toda la suerte del mundo y recordándome que él seguía en París haciendo su vida de siempre y que podría ir a visitarlo si en algún momento necesitaba desconectar. Se mostró muy comprensivo con mi súbito cambio de opinión y me prometió que ese correo sería el último que me escribiría mientras yo no le pidiera otra cosa. Le respondí dándole las gracias y deseándole suerte. Después me di una larga ducha reparadora, me lavé el pelo, me puse una mascarilla que olía maravillosamente a lavanda y volví a intentar apagar mi mente. No lo conseguí del todo, pero sí que me sentí algo mejor.


     


    El mes de mayo llegó y se marchó mientras yo me sentía en una especie de sueño pesado y recurrente, desagradable sin llegar a ser una pesadilla. Tuve mucho trabajo. El traspaso de poderes entre Su Eminencia y Sonia había comenzado, aunque de manera confidencial. Lo sabíamos el menor número de personas posible, y tendría que ser así hasta el primer día de junio, en que se haría público.


    Sonia resplandecía. Había conseguido un puesto de trabajo con el que nunca se había atrevido ni a soñar y su relación con Juan seguía viento en popa. En más de una ocasión me dijo que la única espina que en ese momento tenía clavada era verme a mí infeliz y haber contribuido indirectamente a ello. Se sentía culpable de tener una relación con mi antiguo amante mientras yo rumiaba sola mis desdichas. Yo en realidad no rumiaba nada, me dejaba llevar por la rutina, por el aluvión de trabajo y por una sensación de vacío que me llenaba en cuanto llegaba a mi casa por las tardes.


    No supe absolutamente nada de Miguel fuera de lo estrictamente laboral durante todo aquel mes interminable. Tenía que enviarle correos por motivos de trabajo, ya que ocuparme de las necesidades del proyecto de Granada era una de mis tareas, e intenté evitar lo máximo posible hablar con él por teléfono. Las pocas veces que no tuvimos más remedio que hablar, las conversaciones fueron frías y extrañas. Junio se acercaba, los días eran cada vez más soleados y más largos y yo, por una vez, lo lamentaba.


    


    

  


  
    26. La magia de Granada


     


    MIGUEL


     


    Miguel llegó a Granada cansado y aturdido. Eran demasiadas cosas las que había dejado atrás, su trabajo, su ciudad, su familia y Mara. No entendía cómo había podido hacer las cosas tan sumamente mal con ella.


    Cuando bajó del tren estaba anocheciendo. Granada le pareció ruidosa y mucho menos bonita de lo que pensaba. Mientras avanzaba en el taxi camino de su hotel, con un tráfico considerable, reprimió el impulso de escribir a Mara. Quería hacerlo, pero no tenía derecho a presionarla de aquella manera. El follarla así unas horas antes aprovechando su desconcierto no había estado bien y ofrecerle para el futuro una relación únicamente sexual había sido la guinda del pastel. Se había comportado con ella, una vez más, como un machista prepotente. Intentó pensar en otra cosa.


    Se le presentaba la oportunidad de empezar otra vez, lejos de Tom y Dom, de Irene, de Sonia y todo lo que habían pasado juntos, de Mara. Ojalá pudiera hacer retroceder el tiempo y que todo fuera distinto. Por supuesto que estaba dolido con ella por haber tenido un escarceo en París (su mirada aquella mañana cuando se lo insinuó había confirmado sus sospechas), pero no la culpaba demasiado. No después de lo de Irene. Se culpaba más bien a sí mismo por pensar que su relación habría podido arreglarse después de aquello.


    Por fin llegó a su hotel. Parecía cómodo y funcional, le produjo una buena impresión. Su habitación era limpia, correcta y perfectamente anónima, justo lo que necesitaba su estado de ánimo. Llamó a su familia para decir que todo estaba bien y de nuevo estuvo a punto de llamar a Mara. Metió el móvil en el cajón de la mesilla, se desnudó y se metió en la cama.


    A la mañana siguiente lo vio todo de otra manera. El hotel no estaba muy lejos de la oficina técnica, así que fue caminando hasta la Gran Vía de los Reyes Católicos. El mes de mayo entraba y hacía un día magnífico.


    Esa misma mañana ya descubrió en qué consistía la magia de Granada: en la luz. El cielo era el más azul que había visto nunca y el sol brillaba casi con descaro. Inmediatamente se sintió mejor. Aquella ciudad podía ayudarle mucho a recuperarse del estrés de los últimos meses y a pasar página de sus errores. Allí era todo nuevo, incluidos sus compañeros de trabajo. Allí no era un asaltajefas ni un perseguidor infiel de secretarias. Allí sólo era un ingeniero industrial que iba a colaborar con un proyecto vial para la provincia de Granada. Allí sólo era Miguel Solís, ni “el novio de”, ni “el amante de”, ni “el pringado”. Miró hacia arriba y cerró los ojos, para calentarse con el sol de las primeras horas de la mañana, que ya brillaba con fuerza. Entró a la oficina con una actitud distinta, la cabeza alta, el móvil en el fondo de su portafolios y muchas ganas de trabajar.


    El día de trabajo se le pasó rápido y cuando salió de la oficina todavía brillaba el sol. Sus compañeros le parecieron normales, ni maravillosos ni insoportables, y con eso le valía de sobra. Si todo salía como debía, no debía pasar allí más de un mes, para después ir y volver de vez en cuando. Con que le respetaran y no le hicieran la vida imposible tenía suficiente.


    A la salida se fue en dirección contraria a donde tenía el hotel, en dirección a la Plaza Nueva. Todo lo que le vio en aquel paseo le gustó. Granada ya no le parecía tan ruidosa (que lo era) ni tan sucia (que también lo era), sino absolutamente mágica (que por supuesto lo era aún más). Cuando volvió a su hotel, anónimo y funcional, supo que no se quería quedar allí durante todo el mes. Aquella ciudad mágica y luminosa no podía mandarle a dormir a un hotel que pudiera intercambiar por otro idéntico en cualquier otra ciudad del mundo. Necesitaba algo especial. Se conectó a internet y se puso a buscar un apartamento por semanas.


     


    Tardó dos días en encontrar un apartamento turístico pequeño y soleado y en que la empresa le diera el visto bueno. Para eso tuvo que escribirse varias veces con Mara, lo que le produjo una sensación extraña y amarga. Se la imaginaba allí con él y, aunque sabía que era imposible, pensaba en todas las cosas que le enseñaría cuando pasearan de la mano por esa ciudad mágica.


    Los días fueron pasando y Miguel se iba encontrando cada vez mejor. Su apartamento le encantaba. Estaba situado muy cerca de la Catedral, en una pequeña plaza peatonal bastante tranquila. Era un edificio moderno pero respetuoso con la estética del entorno, con una fuentecilla de inspiración árabe a la entrada que le aportaba un aire auténticamente falso, lo que no dejaba de tener su gracia. Y no tenía cuerdas de tender la ropa en la ventana de la cocina, ni en ninguna otra. Ese detalle, aparentemente insignificante, cambió el rumbo de los acontecimientos.


    El edificio tenía un conserje pequeño y simpático que le explicó a Miguel que los apartamentos no tenían cuerdas ni tendedero porque la gente colgaba la ropa en la azotea. Era una casa de sólo tres pisos y con pocos vecinos, así que no necesitaban más. Miguel barajó la posibilidad de comprarse un tendedero en un bazar y dejarlo allí para el siguiente que llegara, pero al final le dio pereza. El primer sábado por la mañana tras su llegada, armado con su barreño, su colada y un paquete de pinzas, subió a la azotea a tender. Y allí mismo conoció a Ángela, su vecina de arriba.


     


    Ángela era una chica morena, con el pelo largo y rizado, de grandes ojos almendrados y muy bajita. Iba vestida con una falda larga llena de colores y cascabeles y una blusa sin mangas, ajustada y blanca. Miguel pensó para sí mismo que parecía un personaje de una leyenda de Granada en tiempos de los árabes. Se saludaron y empezaron a charlar mientras tendían.


    Ángela era de un pequeño pueblo cercano y se dedicaba a enseñar español para extranjeros en una academia del centro de Granada. Su trabajo le divertía y sobre todo le daba la oportunidad de conocer a multitud de gente diferente, de salir a lugares nuevos y de apenas caer en la rutina. Llevaba viviendo en aquel apartamento dos años y esperaba seguir muchos más. Ni tenía novio ni lo buscaba y su único compañero fijo era un gato gris tan independiente como ella.


    Miguel le contó a grandes rasgos qué le había llevado a Granada y, sin saber por qué, no omitió que llegaba huyendo de una mala situación laboral y una relación que había acabado en desastre. Ángela era una de esas personas que generan confianza desde el primer momento y Miguel se sintió muy cómodo hablando con ella. Tras el “ya nos veremos por aquí” de rigor, Miguel volvió a su casa de bastante buen humor.


    A la mañana siguiente, su primer domingo en la ciudad, se despertó temprano. Había soñado con Mara, iban juntos paseando por Granada y eran felices. Pero después el sueño se ensombrecía, Mara se perdía en el Albaicín y él iba entrando y saliendo de todas las tiendas y teterías sin encontrarla. Ella le llamaba por teléfono pero a él nunca le daba tiempo a cogerlo. Se despertó a las siete y ya no quiso volver a dormirse. Temía volver a soñar lo mismo.


    Se hizo un desayuno ligero, se vistió y salió de su casa. Pensó que iría hasta el Mirador de San Nicolás para relajarse, pero no fue muy lejos. En la escalera se encontró a Ángela, que por su aspecto volvía de fiesta. Ella se rió al verle.


    - Unos van y otros vienen - le dijo.


    - Sí - contestó él. - Me he despertado muy pronto.


    - ¿Has desayunado?


    - Sí.


    - ¿Quieres volver a desayunar?


    - Bueno.


    - Pues vamos a por churros.


    Fueron a una churrería un par de calles más abajo y se los comieron con chocolate instantáneo en casa de Ángela. Era un apartamento igual que el de Miguel, decorado muy sencillamente. Él se había imaginado una casa llena de adornos y colorines, como era la propia Ángela, pero nada más lejos de la realidad. “Necesito espacio para moverme” - le dijo ella al ver que se sorprendía.


    Durante el desayuno hablaron de todos los lugares que Miguel tenía que conocer para aprovechar su estancia y quedaron en ir juntos a La Alhambra el sábado siguiente. “No me canso de ir” - le dijo Ángela. “Ni de ver los ojos maravillados de la gente la primera vez que va”. Miguel se fue pronto de casa de Ángela para dejarle dormir. Finalmente no fue hasta San Nicolás, sólo dio un pequeño paseo por los alrededores de la Catedral y fue a comprar provisiones para la semana. Después de comer se echó la siesta y volvió a soñar con Mara, y esta vez su imagen se entremezclaba con la de Ángela.


    Aquellos churros marcaron el inicio de una nueva familiaridad entre Miguel y Ángela. Todas las tardes merendaban juntos en el apartamento de alguno de los dos, compraban bizcochos, galletas o pastelillos árabes y los combinaban con té en casa de Ángela y con café en la de Miguel. Él le habló mucho de Mara, le contó todo lo que había ocurrido entre los dos, la intervención de Irene, las consecuencias en su relación, en el trabajo y, en definitiva, en que él hubiera acabado allí. Le confesó que la echaba mucho de menos, que soñaba con ella a menudo y que cuando tenía que escribirle un correo o recibía uno suyo le dolía el estómago.


    Ángela le explicó cómo había salido huyendo de su pueblo para no tener que casarse a los veinte con el novio que tenía desde los catorce y al que ya no quería desde los dieciséis, y lo mal que se lo había tomado su familia. Le contó que su ritmo de vida le gustaba aunque a veces le aturdía y su certeza de que aquello no podía durar siempre. Hablaron como sólo lo hacen las personas que saben que están de paso. “Esto sólo puede acabar de una manera” - pensó Miguel tras marcharse una tarde de casa de Ángela. Y prefirió no pensar más, porque no tenía ni idea de qué quería.


    La visita a La Alhambra afianzó todavía más su amistad. Ángela disfrutó mucho de “la primera vez” de Miguel, a la que contribuyó explicándole todo lo que sabía del lugar - que era mucho - y que solía contar a sus alumnos. Miguel pasó todo el día ebrio de tanta belleza. De la de La Alhambra y de la de Ángela. Y volvió a no saber qué quería.


     


    La semana siguiente continuaron con la rutina de sus meriendas. Aquellos días Ángela estaba nerviosa y estresada.


    - Me ha tocado un grupo muy raro y no me hago con él - le dijo a Miguel una tarde. - Menos mal que es un intensivo de una semana y luego se marchan.


    - ¿Qué tienen de raro?


    - La relación que hay entre ellos. Aparte de su desinterés generalizado por aprender. En casi todos los grupos hay siempre uno que pasa de todo, al que le ha pagado el curso la universidad o sus padres y viene sólo a divertirse, pero en este caso me da la impresión de que todos son así.


    - ¿Y lo que dices de la relación entre ellos?


    - Son cinco: un suizo, un turco, dos inglesas y una italiana. Y cada día creo ver un rollo nuevo entre ellos.


    - Vaya panorama...


    - Imagínate lo que es trabajar así, con un grupo en que todos están todo el tiempo riéndose, haciéndose carantoñas y hablando entre ellos en inglés, muchas veces incluso conmigo. Si hubiera sido para un curso más largo hubiera hablado con el director.


    - Supongo que ésta es la peor cara de tu profesión.


    - No creas. Éstos son inofensivos. Cuando venga el test de satisfacción estoy segura de que no me van a meter en ningún lío. Son mucho peores los grupos de marisabidillas de mediana edad que esperan dominar el idioma en una semana y si no lo consiguen es por culpa tuya.


    - ¿Y cuándo dices que se van?


    - Este viernes termina el curso. El sábado es la fiesta de despedida y después cada uno a su casa.


    - Entonces te quedan sólo dos días.


    - Tres contando con el sábado.


    - Sobrevivirás.


    - Claro que sí.


     


    El sábado se levantó luminoso y soleado como casi todos los días. Miguel se dio un largo paseo por la mañana, hizo la compra y comió en una terraza en el Paseo de los Tristes, uno de sus lugares favoritos. Después se fue a casa a echarse la siesta. Un par de horas más tarde, Ángela llamó a su puerta. Ese día no tenían pensado verse, era la fiesta de despedida de su grupo de alumnos.


    - Me gustaría que me acompañases si no tienes otros planes - le dijo Ángela. - Iremos de tapas y después a tomar copas a casa del suizo, que por lo visto es un artista haciendo caipiriñas. No quiero ir sola.


    - ¿No te fías? - le dijo Miguel sonriendo.


    - No es eso, sólo es que me gustaría que hubiera alguien normal en la fiesta.


    - Iré contigo, aunque no sé si soy muy normal.


    Miguel pensó en un primer momento que Ángela podría haberlo invitado para dar un giro a su relación, pero cuando vio a sus alumnos entendió que no tenía por qué pensar mucho más. Él tampoco hubiera querido ir solo a esa reunión.


    Empezaron cenando de tapas por los alrededores de la Plaza Nueva, en pequeños bares bien escogidos por Ángela cuyas tapas tenían alguna peculiaridad. Al principio de la noche Miguel pensó que el suizo - Eric -, tenía una relación con una de las inglesas, una rubia alta llamada Julia. Después creyó haberse equivocado y pensó que estaba con la otra inglesa, pelirroja y más baja, que se llamaba Lisa. A la media hora decidió que Eric estaba con las dos.


    El turco - Tarek- y la italiana - Chiara - también parecían estar juntos, así que cuando vio a Tarek tocándole el culo descaradamente a Julia se quedó bastante sorprendido. Un rato más tarde, al ver a Chiara acaramelarse con Eric ya no tuvo más dudas. Se acercó más a Ángela, con la sensación de que tenía que protegerla, aunque era evidente que sabía hacerlo sola.


    - ¿Tú entiendes algo? – le preguntó ella.


    - Creo que está bastante claro que a estos les da igual ocho que ochenta.


    Ángela se rió del comentario y no se apartó de la cercanía de Miguel. Durante toda la cena, los alumnos, Ángela y Miguel estuvieron charlando animadamente. Los curiosos vínculos entre ellos no parecían afectar en nada a su cordialidad. Después llegó el momento de ir a tomar las consabidas caipiriñas al apartamento de Eric y Miguel empezó a intuir lo que podía ocurrir después. No se equivocó en absoluto.


    El apartamento era pequeño y estrecho, situado en una callecita de camino al Albaicín. La casa, de dos habitaciones minúsculas, la compartían Eric, Julia y Lisa, y por la familiaridad en que se movían en ella Tarek y Chiara estaba claro que no era la primera vez que iban.


    Eric y Julia se fueron a la cocina a preparar las bebidas, mientras que los otros tres ocuparon el sillón, Tarek en medio de las dos mujeres. Lisa siguió charlando con Ángela y Miguel, que se habían sentado en dos sillas, al mismo tiempo que Tarek y Chiara empezaban a besarse, primero delicadamente, después con más intensidad. Ángela, Miguel y Lisa siguieron hablando como si nada, aunque los besos de Tarek y Chiara eran cada vez más sensuales, atrevidos y eróticos. Las manos de él volaban por el cuerpo de ella, recorriéndole los pechos, las piernas y el pubis. Después Tarek dejó de tocar a Chiara y puso la mano en la rodilla de Lisa. Ésta se dejó hacer mientras seguía hablando.


    Chiara exhaló un suspiro de placer y rodeó con los brazos el cuello de Tarek, mientras entreabría los ojos para mirar lo que estaba haciendo él con Lisa. Tarek había ampliado el recorrido por la pierna de Lisa y deslizaba la mano por su muslo, desde la rodilla al pubis, una y otra vez. A ella empezó a costarle trabajo hablar.


    Cuando Julia y Eric volvieron de la cocina con las caipiriñas dejaron la bandeja que llevaban en una mesita baja y se acercaron a los demás. Julia se sentó en un brazo del sofá, junto a Chiara, mientras que Eric se sentaba al otro lado para besar largamente a Lisa, que seguía disfrutando de las caricias de Tarek, pero que acogió con avidez los labios de Eric. La conversación desenfadada se cortó definitivamente y ya sólo se oían los suspiros de placer de Chiara, que se perdía en la boca de Tarek, y Lisa, que hacía lo mismo con Eric. Julia miró con intención a Miguel, pero éste no se movió de su silla. Estaba petrificado. No quiso mirar a Ángela, sentía vergüenza de su propia excitación, de no ser capaz de levantarse y marcharse de aquella situación absurda. Lo que hizo a cambio fue coger dos bebidas de la mesa, dar una a Ángela y quedarse otra él.


    Julia tuvo compañía muy pronto. Eric dejó a Lisa, que siguió disfrutando de las osadas caricias de Tarek, se acercó a ella, la levantó del brazo del sillón y se sentó él con ella encima. Le metió las manos por debajo de la blusa y empezó a acariciarla los pechos con fuerza. Julia se arqueó, gimió y pegó su culo a la entrepierna de Eric, buscando su erección. Éste la levantó de repente y la arrodilló entre sus piernas. Ella, obediente, hizo lo que Eric quería. Él entrecerró los ojos y con una mano buscó a Chiara, que seguía recostada en el sofá, besando y acariciando a Tarek, mientras él sujetaba a Lisa firmemente por el pubis. Eric cogió a Chiara por la nuca hasta que se desasió de Tarek y la acercó a él, para que se turnara con Julia en darle placer. Chiara dejó a Tarek y se acercó a Eric, que se afanaba en desabrocharle la camisa y soltarle el sujetador. Tarek y Lisa, ya solos, empezaron su propia danza.


    El espectáculo continuó. Las manos de unos pasaban por los cuerpos de otros, hombres y mujeres se turnaban sabiamente para darse placer, mientras Ángela y Miguel seguían sin moverse ni hablar, bebiendo sus caipiriñas en el más absoluto silencio. Varias veces, Julia invitó a Miguel con los ojos a unirse a ellos, mientras que él seguía callado. Poco a poco, uno por uno, los cinco quedaron saciados, sonrientes y relajados. Sus miradas se posaron entonces, inquisitivamente, en Ángela y Miguel. Tras un larguísimo minuto, en el que Miguel no se atrevió a mover un músculo, Ángela cogió su mano y pronunció un escueto “nosotros nos vamos” antes de salir a toda velocidad de la casa.


    Caminaron por la calle un buen rato sin hablar. Apenas se miraban. Por las mentes de ambos pasaban demasiadas imágenes de lo que habían visto y los dos se preguntaban interiormente por qué no habían decidido irse antes de la casa. Miguel seguía muy excitado. Una parte de él no entendía los motivos que le habían llevado a no intervenir en una orgía a la que le habían invitado tan claramente, y la otra, su parte racional, encontraba mil explicaciones, que no impedían que estuviera a punto de explotar.


    Cuando llegaron a su portal, Ángela le dijo que necesitaba una copa. Miguel estuvo de acuerdo. Él también tenía que tranquilizarse. Como él no tenía ni una gota de alcohol en su apartamento, subieron al de ella.


    En cuanto cerró la puerta de su casa, Ángela echó los brazos al cuello de Miguel y le besó. Miguel se unió al beso y la abrazó por la cintura. Al estrecharla se sorprendió de lo menuda que era. El beso se hizo enseguida intenso y erótico, con toda la excitación concentrada de aquella noche. Miguel desabrochó rápidamente los botones de la blusa de Ángela y la dejó caer delicadamente al suelo. Ella llevaba un ligero sujetador floreado que cubría unos pechos pequeños y bien formados. Después se ocupó de su falda, que siguió el mismo camino que la blusa. Cuando Ángela quedó al fin semidesnuda Miguel la abrazó aún más fuerte y enterró la cara en sus rizos perfumados. Cerró los ojos. Y le vino a la mente la imagen de Mara, como le había sucedido de manera intermitente a lo largo de toda aquella extraña noche.


    Mara no era menuda, ni morena. No tenía los pechos pequeños y duros ni tenía que ponerse de puntillas para besarle. Nunca llevaba faldas largas ni se acobardaba por nada. Miguel estaba seguro de que si hubiera estado con ella aquella noche en el apartamento de Eric, o se hubiera ido en el primer momento o hubiera participado junto a él en la orgía. Pero no se hubiera quedado mirando paralizada, como le había ocurrido a él.


    Se forzó a abrir los ojos y mirar a Ángela. Ella no se merecía que la besara y la desnudara pensando en otra. Al mirarla tuvo una sensación extraña. Fue como si la viera por primera vez y eso le hizo dar un paso involuntario hacia atrás.


    - No puedes quitarte a Mara de la cabeza - le dijo Ángela con voz tensa y deshaciendo el abrazo. Miguel no respondió. No tenía nada que decir.


    Ángela recogió su ropa y se vistió despacio. La erección de Miguel había desaparecido por completo.


    - Ve a por ella - le dijo Ángela. - Es la única chica que te importa. Por muy mal que lo hayas hecho hasta ahora debes intentarlo. Si no, nunca vas a ser feliz.


    - Siento haberte hecho daño - dijo Miguel. Y lo sentía de verdad.


    - Yo no tenía que haberme echado a tus brazos. Sabía que esto podía pasar. No has parado de hablarme de Mara desde que nos conocemos, sé que sigues loco por ella, pero pensé que quizá, con todo el sexo que nos ha rodeado esta noche, podría tener una oportunidad.


    - Lo siento mucho.


    - Ya lo sé. Voy a quitarme de en medio, pero quiero que me prometas que lucharás por Mara. Si no lo haces volveré a lanzarme sobre ti y esa vez no te escaparás. - Miguel sonrió y no pudo evitar sorprenderse de la entereza de Ángela tras semejante humillación.


    - Te lo prometo - le dijo. - ¿Estarás bien?


    - Claro que sí. Tengo a Mr. Grey - dijo Ángela señalando al huraño gato gris que dormitaba en el sillón.


    - Cuídate. Prométemelo - dijo Miguel mientras la besaba suavemente en los labios.


    - Te lo prometo - respondió Ángela devolviéndole el beso.


    Miguel bajó a su casa, se dio una larga ducha y se metió en la cama. Le estaba muy agradecido a Ángela por haberle ayudado a tomar una decisión, aunque lamentaba de verdad haberla hecho sufrir. Tenía que aprender a hacer las cosas bien, para no tener que decir nunca más lo siento, como le dijo Mara aquel día.


    Ángela tenía toda la razón, al menos debía intentar recuperar a Mara y dejar de reconcomerse por dentro. Si no lo hacía, metería la pata una y otra vez.


    Curiosamente, pese a todas las emociones de la noche, durmió plácidamente por primera vez en el tiempo que llevaba en Granada. Lo primero que hizo cuando se levantó al día siguiente fue llamar a Sonia. Otra vez necesitaba su ayuda.


    


    

  


  
    27. El nombramiento


     


    SONIA


     


    La llamada de Miguel sorprendió a Sonia durmiendo echa un ovillo con Juan. Quedaban unos pocos días para su nombramiento efectivo y sus jornadas laborales eran maratonianas. Después de salir del trabajo sólo le apetecía ir a casa de Juan, que tenía siempre preparada una reparadora cena, hacer el amor lenta y relajadamente y dormirse a su lado.


    Aquel domingo vino precedido de un sábado romántico con Juan (su novio, como lo llamaban sus padres y a ella en el fondo le gustaba). Fueron juntos de compras para escoger el traje que Sonia llevaría en día “D” y unos pocos complementos a juego, después vino una cena en un restaurante tranquilo, un masaje sorpresa con una velita tibia que Juan había buscado con su aroma preferido, una generosa ración de sexo del bueno y un sueño reparador.


    Cada día acumulaba más cosas en casa de Juan. Ropa, para no tener que ir a su casa a primera hora a cambiarse antes de ir a trabajar, un cepillo para el pelo, un camisón sexy (ya estaba bien de dormir con una camiseta descolorida suya), maquillaje y, lo más simbólico, un cepillo de dientes que ahora compartía vaso con el de Juan. Sonia no quería pensar nada. Temía meter la pata si lo hacía.


    Cuando sonó su teléfono salió de la cama a duras penas y se fue a otra habitación hablar. Al colgar sonrió satisfecha. Miguel había entrado en razón. Y lo mejor de todo es que Mara no había movido un dedo en su dirección y él solito se había dado cuenta de su error. Sonia pensaba que si Mara hubiera cedido y hubiera seguido acostándose con él sin esperar ni demandar nada más, la historia se habría acabado pudriendo poco a poco. Aun así no estaba del todo segura de cuál iba a ser el desenlace, se había creado mucha desconfianza entre los dos, pero al menos había una opción.


    Miguel le pedía que consiguiera llevar a Mara hasta Granada, pues estaba convencido de que aquel lugar era el único en que podría conseguir que ella quisiera empezar de nuevo y esta vez bien. Sonia no tenía tan claro que un viaje a Granada fuera la mejor opción, pensaba que Mara podía tomarlo como un idilio de unos días para después olvidarse de todo, pero Miguel estaba tan seguro de lo que quería que Sonia le prometió hacer lo posible por conducir a Mara hasta allí. Lo cual no era demasiado difícil.


    Volvió a la cama con Juan y se pegó a él con la intención de seguir durmiendo, pero él tenía otros planes. Cuando volvió a hacerse un ovillo junto a él, las manos de Juan se colocaron suavemente en su vientre y empezaron a hacer perezosos círculos a su alrededor. A Sonia se le escapó en suspiro de satisfacción. Le encantaba que Juan hiciera eso.


    Juan, con su pecho pegado a la espalda de Sonia, amplió sus caricias hacia sus muslos y, muy lentamente, hacia su pubis. Sonia cerró los ojos, vació su mente y esperó. Juan la giró suavemente hasta que se quedó tumbada boca arriba. Continuó acariciándola y le abrió suavemente las piernas. Con un movimiento rápido se colocó entre ellas.


    Después de acariciarla lentamente el interior de sus muslos, bajó la cabeza y empezó a besar suavemente su monte de Venus. Sonia cogió aire, feliz y llena de excitación anticipada. Lentamente, la punta de la lengua de Juan se fue abriendo camino entre los pliegues de Sonia, recorriendo lentamente los contornos de su clítoris y quedándose cada vez un instante más en su punta. La danza seguía una cadencia perfecta, cada vez un poco más profunda, cada vez un poco más detenida en el clítoris. En el momento en que los jadeos de Sonia se hicieron más continuados, Juan introdujo un dedo en su vagina y comenzó a girarlo, bien encajado en sus paredes, agrandando, humedeciendo y aportando un placer intenso y delicioso. Cuando Sonia estaba a punto de estallar, la boca de Juan desapareció de entre sus pliegues y el dedo de su vagina, y fue sustituido por su pene erecto, húmedo y preparado para intervenir. Entró fácilmente en ella y comenzó a moverse con intensidad y suavidad al mismo tiempo, cada vez más rápido, sin que sus manos dejaran de acariciarla, de deslizarse por sus caderas, sus pechos, sus pómulos, de abrazarla y besar sus labios ardientes y excitados. El orgasmo de Sonia fue como un terremoto.


    Y entonces ocurrió.


    - Te quiero - dijo Sonia antes de que su yo consciente tuviera tiempo de evitarlo.


    - Yo también a ti - respondió Juan, con su yo consciente gritándole que se callara. Después se hizo un largo silencio. Como ninguno de los dos supo qué decir, se abrazaron, cerraron los ojos y durmieron un poco más.


     


    Sonia decidió coger el toro por los cuernos en el desayuno, o casi. Mientras saboreaban unos deliciosos croissants que Juan había comprado en la mejor pastelería de la zona, Sonia le dijo:


    - Te he dicho te quiero y me has respondido que tú a mí también.


    - Sí – respondió Juan muy serio.


    - Y eso puede significar muchas cosas.


    - Sí – volvió a responder Juan.


    - En tres días se hace público mi ascenso y en dos semanas Miguel vuelve de Granada y deja la empresa definitivamente. Antes de que eso ocurra le he prometido que conseguiré llevar a Mara hasta allí para que él intente que vuelvan a estar juntos.


    - ¿Y por qué tú?


    - Porque me siento responsable de los dos. Quizá no tendría por qué, pero quiero hacerlo. Y me gustaría que me ayudaras.


    - Cuenta con ello. Aunque creo que en cuanto Marga madure un poco más, Miguel pasará a ser un bonito recuerdo.


    - Es posible. Pero eso tiene que ser ella quien lo decida.


    - Desde luego. ¿Y qué tiene que ver esto con que me hayas dicho que me quieres y yo te haya respondido que yo también?


    - Necesito que me des dos semanas de margen antes de que empecemos a analizar nuestros sentimientos, nos pongamos serios y seguramente digamos un montón de tonterías, puede que nos carguemos la relación, que la dejemos irreconocible o cualquiera sabe qué. Estas dos semanas me quiero centrar en mi ascenso, en las consecuencias que va a tener en la empresa, y en Mara y Miguel. Y luego hablaremos tú y yo de lo que tengamos que hablar.


    - Me parece bien. En estas dos semanas te seguiré cuidando y disfrutando de ti, celebraré contigo tu ascenso de todas las maneras que se nos ocurran y tramaremos juntos cómo llevar a cabo la reconquista de Granada como si fuéramos los Reyes Católicos. ¿Estás de acuerdo?


    - Estoy de acuerdo.


    Sellaron su pacto con un beso con gusto a café con leche y croissant. “Somos tal para cual” – pensó Sonia para sí misma. “Un par de idiotas”.


     


    Tres días después, Su Eminencia congregó a toda la oficina para dar la noticia. Fue un momento muy extraño para Sonia. Se había imaginado la situación de mil maneras, con reacciones buenas o malas de sus compañeros, con un silencio respetuoso, con un aplauso… Dependiendo de su estado de ánimo se situaba en mil escenarios diferentes. Y cuando ocurrió, algunos de sus compañeros le dieron la enhorabuena, otros no, y en menos de cinco minutos todo el mundo volvió al trabajo. Sonia sabía que en muy pocas ocasiones se tienen momentos de gloria, pero no se esperaba el hecho de no sentir absolutamente nada. Finalmente pensó que, como en otros tantos acontecimientos de la vida, las cosas son mucho más sencillas de lo que parecen.


     


     


    MARGARITA


     


    A la hora de comer, Juan estaba esperando abajo con dos ramos de flores a que Sonia y yo bajásemos. Había reservado mesa para tres en un restaurante elegante de la zona para celebrar nuestros respectivos ascensos. Sonia y Juan se fundieron en un beso de película, mientras yo miraba hacia otro lado un poco cohibida. Todavía me costaba verlos así, pero sobre todo por mi sensación de fracaso respecto a Miguel. No me sentía celosa, sólo triste.


    El restaurante era muy agradable, con estilo y acogedor. Era evidente que Juan sabía hacer bien las cosas, incluido el buscar restaurante (y novia). Sonia le contó lo que había sentido, o más bien no sentido, en el momento en que se comunicó el ascenso al resto de compañeros. Estaba empezando a asimilar su sensación de vacío tras todos los meses pasados esperando aquello. Juan le dijo que probablemente vería las cosas de una manera diferente por la tarde, cuando se tranquilizara y cuando efectivamente comenzara el baile. Porque no le cabía ninguna duda de que habría baile.


    Después cambiaron tan abruptamente de tema que me quedé a medio bocado de mi arroz con boletus.


    - En dos semanas tengo que ir a Granada a gestionar algunas cosas del proyecto – dijo Sonia. - Creo que va a ser mi último trabajo como directora comercial. ¿Me puedes acompañar, Mara?


    - Bueno… Si tengo que ir, cuenta con ello – respondí bastante sorprendida.


    - Son los últimos días de Miguel en Granada, tengo que supervisar el cambio de técnico, porque él se vuelve a Madrid y vamos a contratar a un ingeniero de Granada para seis meses.


    - Sí, de hecho, puse yo el anuncio en internet para buscarlo – contesté. No entendía a qué venía todo aquello. El viernes no había previsto ningún viaje, Sonia no tenía nada que gestionar en Granada y yo lo sabía, y esa mañana no podía haber habido ningún cambio de planes sin que yo estuviera al corriente. Habíamos estado toda la jornada preparando las pocas palabras Sonia que dijo en su nombramiento. Aquello sólo podía significar una cosa, que Sonia quisiera echarme en brazos de Miguel, pero no me parecía en absoluto propio de ella.


    - Es verdad – respondió Sonia evasiva. – He decidido hacer yo la selección, aprovechar para conocer a la nueva persona y tratar algunos temas con la oficina técnica y con Miguel en particular. Me vendría muy bien que vinieras conmigo. Y si no quieres ver a Miguel no tienes por qué hacerlo. Buscaremos la manera de que no os encontréis. No te preocupes por eso.


    - ¿Cuándo nos iremos? – pregunté. Estaba claro que no tenía opción.


    - Dentro de dos lunes. Si te parece bien, podemos ir a la casita de La Zubia de la amiga de Juan. Él vendrá con nosotras, tiene unos días libres en el trabajo.


    - ¿No os molestaré? – pregunté cada vez más extrañada.


    - Por supuesto que no – respondió Sonia. Pero si prefieres un hotel, reserva una habitación, no hay ningún problema.


    - No, claro que no, me gusta mucho esa casa – contesté cerrando el asunto. Y fui yo quien cambió de tema abruptamente.


     


    Llegué hasta la oficina sintiéndome como un gato mojado. No me apetecía en absoluto volver a La Zubia, con Miguel en Granada, Juan y Sonia como dos tortolitos y yo desempeñando un papel que no sabía muy bien cuál era. Los días allí habían sido de los más bonitos que había vivido con Juan, y pasar a ocupar la habitación de invitados mientras que Sonia ocupaba mi lugar en la cama junto a Juan me resultaba extraño y humillante. No me merecía aquello, ni siquiera que me lo propusieran. Y evidentemente no iba a reservar una habitación de hotel con cargo a la empresa por no querer compartir casa con ellos, ni tampoco irme a una pensión pagada de mi bolsillo. No había opción. Sólo la de fingir un catarro. Y en el mes de junio era difícil que colara.


     


    Cuando abrimos la puerta de la oficina, el baile ya había comenzado.


    Yendo hacia mi sitio después de pasar por el baño y de dejar las flores en mi taquilla (no me apetecía que nadie las viera), me abordó Carmen, una de las secretarias de departamento más antiguas de la empresa y que se consideraba a sí misma la secretaria personal de Su Eminencia, aunque no lo era. Y digo me abordó porque fue lo que hizo casi en sentido literal, ya que se plantó delante de mí, tapando la puerta de mi despacho y sin darme más opción que escuchar lo que tuviera que decirme.


    - Entonces, ¿pasas a ser secretaria de dirección? - me preguntó sin más preámbulos.


    - Parece que sí - respondí a la defensiva. Era oficial, aunque no nos había parecido oportuno hacerlo público. Y empezaba a ser evidente que habíamos hecho bien.


    - Pues no es justo. No tienes ni edad ni experiencia para hacer ese trabajo. Deberías decirle a Gerardo que no te ves capacitada para ese puesto y que lo ocupe alguien que sepa hacer las cosas.


    - ¿Como tú, por ejemplo?


    - Por ejemplo.


    - Pues entra a hablar con Gerardo y díselo tú. Y cuando te nombren no se te olvide matricularte en la escuela de idiomas.


    Carmen dio un respingo como si la hubieran pinchado y me dejó vía libre.


     


    Pensaréis que el cargo se me había subido a la cabeza muy rápido, pero no era así. Sólo estaba harta de sentirme maltratada y no pensaba seguir dejando que me pisoteara cualquiera al que le apeteciera. Con la perspectiva del viaje a Granada - que encima tenía que organizar yo - tenía más que suficiente.


    Sonia entró en el despacho un poco más tarde que yo. Me miró con gesto de preocupación y se acercó a mi mesa. No tuvimos tiempo de cruzar ni una sola palabra cuando oímos un portazo. Procedía del despacho de Su Eminencia. Vimos por la cristalera que era Tom el que salía, vociferando y haciendo aspavientos.


    - En cinco minutos salgo a hacer café y me entero de qué pasa - le dije a Sonia. - Creo que tú debes quedarte aquí como si la cosa no fuera contigo.


    - ¿Lo harás? - me dijo Sonia. - Muchas gracias.


    - Soy tu secretaria, esta es una de mis funciones - le respondí con un tono tan agrio que a mí misma me sorprendió.


    - Mara, lo de Granada ha sido un error por mi parte - dijo de repente Sonia. - Es verdad que tengo que ir, pero no tienes por qué acompañarme. No te lo había dicho hasta ahora porque no tenía ganas de sacarte el tema y además he estado muy nerviosa por el nombramiento. Además, pedirte que compartas casa con Juan y conmigo ha sido un completo despropósito, entiendo cómo te has sentido y lo lamento de verdad. Olvídate del asunto, yo organizaré el viaje sola como pensé desde un principio y tú dedícate al resto de las cosas que tenemos pendientes. Y perdóname.


    Sentí como si me liberasen de una losa que me oprimiera el pecho. Y, de repente, la presión se convirtió en una gran tristeza: había perdido la oportunidad de volver a ver a Miguel. Aunque estaba aliviada, volvía a verlo todo gris y me sentía muerta otra vez.


    - Déjame un día para que ordene mis ideas, por favor - le dije a Sonia. - Mañana te respondo. Ahora voy a ver qué se cuece por ahí fuera.


     


    Lo que se cocía era la dimisión de Tom. Durante la breve charla que mantuvimos Sonia y yo, Tom había vuelto a entrar en el despacho de Su Eminencia y le había entregado la carta de renuncia. Y lo sorprendente es que Su Eminencia la había aceptado.


    - Ahora Tomás no se puede echar atrás – me dijo en voz baja Dom, que estaba tomándose el tercer café de la tarde y parecía haberse cambiado de chaqueta en tiempo récord. – Pero es que no lo sabes todo.


    - Y tú me lo vas a contar – le dije medio en broma.


    - Claro que sí. Ahora eres alguien importante – Dom le dio un sorbo a su café con mucha ceremonia y empezó a hablar. – Este mediodía, nos hemos ido a comer todos los ingenieros, porque Tomás nos envió un correo para reunirnos en el bar de siempre justo después de saber lo de Sonia. Nosotros pensamos que sólo quería cotillear o poner verde a Sonia, como tiene por costumbre, pero nos propuso que dimitiéramos en bloque para presionar a Su Eminencia y conseguir que cambiara de opinión. Y que por supuesto le nombrara a él. Algunos le preguntaron qué problema tenía con Sonia y nos dijo simplemente que era una zorra, que había llegado a ese puesto a base de escote y tacones y que además se estaba acostando con tu novio.


    - ¿Con mi novio?


    - Sí, con un chico delgadito con barba que venía a buscarte a veces.


    - Ése no es mi novio, Domingo, es el de Sonia. Se llama Juan y es un amigo mío.


    - Eso dije yo, que tú con quien estabas era con Miguel.


    - Bueno, ya no, pero con Juan tampoco.


    - Vaya, pobre – dijo Dom poniéndome ojillos lastimosos.


    - Bueno, volvamos al tema.


    - Sí, que me despisto. La cuestión es que le dijimos a Tomás que fuera quien fuese el chico de barba no era asunto nuestro, y que sabemos que Sonia no ha llegado a directora general porque lleve tacones. Y no veas cómo se puso. Lo que pasa es que Tomás ha odiado a Sonia desde el primer día que entró por la puerta, porque siempre la consideró una amenaza para su estatus. Ha estado metiendo cizaña contra ella desde siempre y muchos hicimos la tontería de seguirle la corriente durante años.


    - ¿Y por qué habéis cambiado ahora de opinión?


    - Porque nos hemos dado cuenta (al menos yo) de que Tomás no es de fiar. Sólo por su propio beneficio ha intentado llevarnos a todos a la ruina. ¿Cómo crees que hubiera reaccionado Su Eminencia si hubiéramos dimitido en bloque?


    - No lo sé, pero desde luego no creo que hubiera revocado el nombramiento de Sonia.


    - Pues eso es lo que te quiero decir. Tomás está convencido de que no tiene sitio en esta empresa con Sonia como directora general, cree que el primer paso de ella en su nuevo cargo será despedirle, aunque yo no estoy de acuerdo. Piensa eso porque es lo que él haría. Cuando le hemos dicho que no le seguíamos, se ha puesto como loco. Nos ha llamado esquiroles, pelotas y todo lo que se le ha ocurrido y ha subido a ver a Su Eminencia. Sus argumentos han sido de nuevo que Sonia es una zorra y que él dimitirá si ella llega a directora general, por lo que Su Eminencia ha perdido la paciencia y le ha echado del despacho. Erre que erre, Tomás ha vuelto a entrar con la carta de preaviso y Su Eminencia la ha firmado tranquilamente. Así que me parece que lo primero que tendrá que hacer Sonia será buscarse un nuevo director técnico, otro ingeniero que sustituya a Miguel y a alguien que tome el cargo de director comercial.


    - Y tú te postularás… - le dije con un guiño.


    - Pues claro que sí – dijo con una sonrisa coqueta.


    - Ya veo. Pues te deseo mucha suerte – le dije antes de irme.


    - Yo también a ti – me contestó. – Y sobre todo te deseo que recuperes a Miguel. No vas a encontrar otro más guapo, más inteligente y mejor persona.


    Me fui con mis cafés pensando en todo lo que Dom me había contado. Estaba claro que donde unos ven una derrota otros descubren una oportunidad. Y también me había dado qué pensar su opinión sobre Miguel. Podía ser que sólo estuviera adulándome, pero parecía sincero. Quizá debería tener en cuenta lo que me había dicho, acompañar a Sonia a Granada y hablar con Miguel de una vez por todas, con el corazón en la mano. Y si no funcionaba al menos me quedaría tranquila.


    


    

  


  
    28. La propuesta


     


    A la mañana siguiente le dije a Sonia que iría con ella a Granada. Le expliqué que tenía que enfrentarme tarde o temprano al hecho de volver a ver a Miguel, intentar recuperarle o cerrar el capítulo definitivamente. Estando en un escenario neutral me parecía más fácil. Si todo salía mal, volvería a Madrid, a mi vida normal y a mi trabajo y me sería más fácil olvidar.


    También le dije que quería compartir con Juan y con ella la casa de La Zubia, ya que sentía que los iba a necesitar a mi lado si las cosas no salían bien, como me temía que iba a ocurrir. Si Miguel seguía sin querer nada más de mí que sexo, le diría que no quería verle más. Y después necesitaría un hombro para llorar, o mejor dos. Ya que no trabajaríamos más juntos, mantener mi decisión de no verle no resultaría tan duro. O al menos eso quería pensar. Sonia estuvo de acuerdo y me dijo que estaba convencida de que todo saldría bien. No la creí.


    Un día después, Sonia me propuso salir con ella de compras por la tarde. Necesitaba ropa de verano nueva y suponía que yo también. “No puedes ir a ver a Miguel con cara de derrota y vestida de cualquier manera. No te digo que vayas de diva, pero tienes que mostrarte como eres. Y tú no eres como pareces ahora”.


    Tenía razón. En el último mes me había supuesto un esfuerzo enorme arreglarme para ir a trabajar y reconocía que me había descuidado un poco. Era el momento de renovar mi armario de cara al verano y sobre todo de cambiar de cara. Así que acepté su invitación.


    Sonia me llevó a sus tiendas fetiche e hice acopio de faldas vaporosas, pantalones de seda, blusas de colores vivos y camisetas ajustadas con cortes estratégicos de los que aportan elegancia y al mismo tiempo adelgazan. Me compré también dos pares de sandalias altas pero manejables y un bolso de piel de un color neutro que pudiera combinar con facilidad. Me dejé un dineral pero mereció la pena. “En breve te caerá un aumento de sueldo” – me dijo Sonia – “Así que no te lamentes”. Ella se compró tres vestidos elegantes, sofisticados y muy sexis y una preciosa y atrevidísima blusa blanca casi transparente. “Esta no la voy a llevar a trabajar” – me dijo sonriendo.


    Después nos sentamos a tomarnos un helado bien merecido. Me recordó a mis tardes de verano con Linda y pensé que debía llamarla. No sabía de ella desde hacía una eternidad. En el último mes había estado tan obsesionada por mí misma que me había olvidado de los demás.


    - ¿Y qué tal estás tú? – le pregunté a Sonia cuando estuvimos cómodamente sentadas. Tampoco había pensado mucho en ella en los últimos tiempos.


    - Todavía muy nerviosa. Hasta he perdido un par de kilos – me dijo con una sonrisa.


    - Eso es bueno – le respondí. Aunque yo la veía igual que siempre.


    - ¡No! Me van a echar del sindicato de mujeres sexis de anchas caderas.- Nos reímos las dos.  - En realidad estoy más nerviosa por Juan que por el nuevo puesto. Trabajando sé que soy buena y no tengo miedo a lo desconocido, pero en las relaciones amorosas soy un desastre completo. Prefiero mil veces enfrentarme a un energúmeno como Tom que a la posibilidad de meterme en una relación que me haga sufrir.


    - Pero yo te veo muy bien y Juan está mejor que nunca - protesté. - Está claro que le gustas mucho. No te preocupes cuando no hay motivos.


    - Le he dicho que le quiero. He metido la pata.


    No pude evitar sorprenderme. No podía imaginarme a Sonia insegura y preocupada por un hombre, tal y como la veía siempre en el trabajo.


    - No necesariamente - respondí. - ¿Qué te ha dicho él?


    - Que también me quiere.


    - Entonces, ¿cuál es el problema?


    - No lo sé. Hemos quedado en que hablaremos del asunto cuando volvamos de Granada. Así que tengo dos semanas de margen.


    - ¿Y después?, ¿qué piensas decirle?


    - No tengo ni idea.


    Aquella tarde, mientras saboreaba mi helado, me di cuenta de lo fáciles que resultan las cosas cuando se ven desde fuera. Y deseé que Juan y Sonia llevaran su relación a buen puerto. Los dos se lo merecían.


     


    Las dos semanas siguientes fueron muy extrañas. No tuve demasiado trabajo efectivo, pero sí un montón de esas pequeñas tareas que no te dejan avanzar mientras que te da la sensación de que te has pasado todo el día sin hacer nada. La oficina seguía bullendo. Recibí un par de comentarios más respecto a mi inexperiencia para desempeñar mi nuevo puesto, pero no fueron tan virulentos como el de Carmen el primer día. Parecía que la gente iba considerándolo un hecho consumado y se iba haciendo a la idea.


    Por otra parte y para enredarme un poco más los días, el teléfono no paró de sonar. Sonia ya pasaba la mayor parte de su jornada laboral en el despacho de Su Eminencia, así que yo atendía todas sus llamadas.


    Una de ellas resultó ser de Miguel. Empezamos hablando de trabajo como si no nos conociéramos de nada, hasta que le dije que acompañaría a Sonia a Granada. Entonces Miguel se quedó callado un buen rato.


    - Si no quieres verme no me verás - le dije al ver que no reaccionaba de ninguna manera.


    - Claro que quiero verte - me respondió con voz neutra.


    - Creo que tenemos que hablar. No podemos seguir en esta situación. Al menos yo no puedo.


    - Yo tampoco. Nos vemos en unos días entonces.


    - Sí. Hasta pronto.


    Y colgué. Tras la llamada, aún me quedé con mayor sensación de incertidumbre. Había sido corta y fría y la voz de Miguel parecía no denotar ningún sentimiento. Pero me daba la sensación (o quería creer) que había atisbado una rendija de calor en él. Pronto lo sabría.


     


    En esos quince días, que coincidieron con el tiempo de preaviso que había dado Tom, éste luchó hasta el final. Supuse que por eso Sonia había previsto su viaje a Granada para después, cuando Tom ya se hubiera marchado. Cualquiera sabe lo que hubiera sido capaz de hacer si ella no estaba en la oficina. Tom metió toda la cizaña que pudo, esparció todas las maldades que fue capaz de urdir y se quedó completamente solo.


    Curiosamente, su antiguo aliado Dom se convirtió en mi sombra. “Hay que saber perder” – me dijo un día con la tranquilidad que lucía en los últimos tiempos. “Y Tomás está demostrando que no sabe”.


    Pensé que quería congraciarse conmigo para no seguir la misma suerte que Tom, pero la cuestión es que empezaba a resultarme simpático, aunque sabía que seguía siendo una víbora capaz de saltarte al cuello cuando menos te lo esperases. Me dio también la sensación de que tenía cada día más pluma, lo cual le favorecía porque le hacía resultar más natural y parecía más feliz. Definitivamente, escapar de la influencia de Tom sólo le estaba trayendo ventajas.


    - ¿Qué harías tú para intentar reconquistar a Miguel? – le solté una tarde mientras preparaba café para Sonia y para mí.


    - Yo lo tendría imposible – me respondió mientras movía con gracia su cucharilla – pero en tu caso, yo le haría una propuesta.


    - ¿Una propuesta? – le dije sorprendida y divertida.


    - Miguel es ingeniero. Hazle una propuesta que pueda analizar y aprobar. Como si fuera un proyecto de los que hacemos aquí. Si es una propuesta lo suficientemente buena, la aceptará. Y estoy seguro de que sabrás hacérsela, y no me refiero al sexo – me dijo con un guiño.


    - Bueno, lo pensaré. Tengo tres días para prepararla – le respondí.


    - Y otra cosa: no hagas caso de las brujas de las secres que dicen que estás gorda y que no tienes estilo. No es verdad. A mí me encanta cómo vistes.


    Me fui con los cafés antes de que pudiera darme algún otro consejo más o contarme algún otro chismorreo que acabara con la poca autoestima que todavía me quedaba. Pero me guardé la idea de la propuesta.


     


    Al final hice caso a Dom y durante los tres días que me faltaban para viajar a Granada estuve preparando la propuesta. Pensé que de alguna manera Dom podía tener razón (aunque fuera una víbora, insisto), ya que Miguel siempre me había hecho “ofertas” a lo largo de nuestra extraña relación. Después de darle muchas vueltas decidí proponerle una relación al uso, sin secretos ni infidelidades y que fuera construyéndose poco a poco. Sin prisas, pero con un cierto grado de compromiso y sobre todo de respeto. Estuve a punto de escribírmelo en un papel, pero me pareció excesivo.


    La noche anterior al viaje llené la maleta con ropa nueva para tres días, me arreglé las uñas, me puse una mascarilla relajante en la cara y me metí en la cama temprano. Pero eso no significa que durmiera mucho: me pasé casi toda la noche chateando con Terry, que tampoco podía dormir, porque había decidido pedirle a Alberto que se casara con ella y tuvieran juntos un hijo.


    A la mañana siguiente, Juan y Sonia fueron a buscarme a mi casa. Parecían niños que salieran de excursión, estaban felices y excitados, hablaban sin parar y se reían por cualquier cosa. Pensé con tristeza que yo nunca había tenido con Miguel una relación así. Pero quizá aún estuviera a tiempo de tenerla. Ya de camino a Granada, cuando intenté adormilarme a pesar de la charla de mis compañeros de viaje para tratar de recuperar un poco de sueño atrasado, mi móvil vibró. Era Terry, que me escribía sólo tres palabras y muchos signos de admiración: “ha dicho sí!!!!!!!!!”. Le di la enhorabuena, le prometí tenerla al corriente de lo que pasase en Granada y cerré los ojos satisfecha. Por fin conseguí dormir un poco.


     


    Llegamos a La Zubia a mediodía. Hacía un sol espléndido pero no hacía calor. Las montañas refrescaban el ambiente de principios de junio y hacía un agradable viento. Comimos unas tapas en una terraza y me dejé llevar por el parloteo dicharachero de Juan y Sonia, que seguían riendo por todo.


    Después de comer fuimos a la casa de la amiga de Juan (ahora sólo amiga) a cambiarnos de ropa para una breve reunión en la oficina y después salir a cenar. Curiosamente, no me sentí mal al volver a estar allí. La casita estaba llena de buenos recuerdos de los días que pasé en ella con Juan, pero ni sentí nostalgia ni tristeza. Ahora ambos estábamos en otro momento de nuestras vidas, algo que había empezado a fraguarse precisamente allí. La Zubia tuvo algo de despedida de nuestra relación y volver allí de otra manera parecía incluso lógico. Sólo restaba que yo recuperara mi equilibrio, fuera de la manera que fuese, para que todo encajase de nuevo.


    Sonia estaba encantada con todo. Aquel pequeño pueblo y aquella casa tenían algo de especial, igual que todo lo que rodeaba Granada. Al oír a Sonia hablar con aquella ilusión y verla admirarse por todo, tuve la certeza – o quise tenerla – de que nada podía salirme mal allí. Me arreglé un poco y me preparé para ir a ver a Miguel.


     


    El viaje desde La Zubia hasta Granada fue muy corto, quizá demasiado. Cuando nos íbamos acercando a la oficina volvieron todos mis miedos. Los aparté como pude y entré en el edificio intentando trasmitir seguridad, aunque nunca he sido muy buena actriz.


    No tardé en ver a Miguel. Estaba sentado en medio de la sala, con un portátil y un montón de papeles alrededor. Había adelgazado un poco y estaba ligeramente bronceado. Y más atractivo aún que la última vez que le vi, parecía que ese mes de pausa le había sentado bien. Me hubiera gustado tener mucho tiempo para contemplarle con calma antes de que se diera cuenta de que habíamos llegado, pero se me hizo demasiado corto. Enseguida giró la cabeza y me vio.


    Pude leer una mezcla de alegría y tristeza en su mirada e intuí que mi cara debía de mostrar más o menos lo mismo. Aunque me había estado preparando mentalmente para el momento, tuve que hacer un verdadero esfuerzo de voluntad para no correr hacia él y abrazarle. En ese momento, por fin, estuve segura de una cosa: quería estar con Miguel para siempre, si él me dejaba. Me sorprendió haber tardado tanto en darme cuenta, posiblemente me había impedido a mí misma pensarlo para dejarme siempre una vía de escape. Aquello me asustó todavía más, porque ya no me quedaban defensas mentales ante una posible negativa. Tenía que jugármela y conseguir como fuera que aceptase mi propuesta. No podía cometer ningún error.


    - No te asustes- oí que Sonia me decía con un susurro. – Lo tienes hecho.


    - ¿Tú crees?


    - Estoy segura.


     


    La primera reunión de trabajo fue precisamente con Miguel. Sonia y yo nos habíamos acomodado en una salita para resolver todas las cuestiones pendientes y le esperábamos llegar. Sonia volvió a tranquilizarme en voz baja, pero me sentía más insegura que nunca en mi vida. Es cierto que yo no había dado ni un solo paso en su dirección, pero él tampoco lo había hecho en la mía. Y aunque en teoría me tocaba a mí mover ficha, empecé a pensar que si hubiera tenido el más mínimo interés en mí habría hecho algo para cambiar la situación. Recordé una película romántica en la que el protagonista decía: “si un hombre quiere que pase algo, pasa”, y mi inseguridad se convirtió en derrotismo. Sonia estaba alargando la mano para darme un toque en el brazo y que cambiase de cara cuando la puerta se abrió y entró Miguel.


    Salvo los primeros minutos, en que la tensión podía cortarse con un cuchillo, el resto de la reunión trascurrió en relativa armonía. Miguel nos puso al día de cómo iba el proyecto, nos contó lo importante y también lo anecdótico, y acabamos riéndonos de vez en cuando. Poco a poco me fui relajando, tomé notas de todo lo que tenía que hacer y a toda la gente que tenía que contactar cuando Miguel volviera a Madrid, e incluso intervine en la conversación de una manera casi natural. Miguel y yo cruzamos la mirada varias veces (hubiera sido imposible no hacerlo) y nuestros ojos parecían irse muy poco a poco reconociendo. Aun así, cuando Miguel salió de la pequeña sala de reuniones, mi suspiro de alivio fue tan elocuente que Sonia no pudo evitar reírse.


    No nos dio tiempo a hablar del asunto, porque teníamos pendientes tres entrevistas de trabajo para elegir al futuro sustituto de Miguel en Granada. Fue un alivio escuchar simplemente sin tener que hacer apenas nada, en ese momento los que tenían que demostrar sus capacidades eran otros y no yo.


    Cuando por fin terminó nuestra jornada laboral, Sonia y yo nos acercamos a la mesa de Miguel. Ella me había preguntado que si me molestaría que le invitara a cenar con nosotros, y por supuesto le dije que lo hiciera. Al fin y al cabo había ido hasta allí para verle y hablar con él.


    - Ven a cenar esta noche con nosotros – le dijo Sonia. – Quiero que celebremos mi nombramiento todos juntos. No es una cena “de empresa”, la pago yo y es para festejarlo con mis amigos. ¿Te apuntas?


    - Claro que sí – respondió Miguel con una sonrisa.


    - Genial. Te recogeremos a las nueve. Si te parece iremos a tomar unas cervezas primero y después he reservado en un restaurante del Albaicín que dice Google que es el más bonito de Granada.


     


    Después de un breve paseo turístico por Granada al atardecer, que nos mostró un sinfín de colores maravillosos, nos reunimos con Miguel. Pensé que las horas que me faltaban para poder hablar con él a solas iban a resultarme un auténtico calvario. Tras haberle vuelto a ver y comprobar que me moría por estar con él, necesitaba a toda costa hacerle mi propuesta, que me había grabado a fuego en la mente. En ese momento me negaba a pensar en volver a Madrid con las manos vacías. Ya no me valía haberlo intentado. Tenía que conseguirlo, tenía que decirme que sí.


    Comenzamos la noche tomando cervezas en un bar de tapas muy animado cerca de su casa. Me llamó la atención lo rápidamente que Miguel se había adaptado a la ciudad y todos los lugares que conocía. Nos dijo que había tenido una cierta vida social y, aunque me avergoncé de ello, saltaron todas mis alarmas. Yo había estado casi un mes enclaustrada, en estado vegetativo, sin querer moverme. ¿Por qué no a él no le había ocurrido lo mismo? Pensé en mí misma en París, llegué a la conclusión de que cada uno tiene su propia velocidad y deseé con todas mis fuerzas que no hubiera seguido mi ejemplo. Ahuyenté las malas vibraciones como pude e intenté de nuevo transmitir seguridad en la medida de mis posibilidades, que en aquel momento no eran muchas.


    Tras la primera ronda de cañas en la que hablamos de todo y de nada, fuimos paseando camino del Albaicín y a mitad del camino Miguel propuso otra parada en un bar que le gustaba especialmente. Tenían las mejores tapas a base de conservas de Granada y además el ambiente era muy agradable. No se equivocaba. De hecho, aquel bar resultó ser mucho más mágico de lo que podíamos imaginar.


    Los cuatro nos acomodamos en un rincón con nuestras cervezas y la primera ronda de tapas. El ánimo entre nosotros se había relajado bastante, sobre todo gracias a las dotes diplomáticas de Sonia y Juan, y empezábamos a disfrutar de la noche. Mientras charlábamos tranquilamente y Miguel nos contaba alguna anécdota de aquel mes curioso y diferente, llegó un hada.


    


    

  


  
    29. El hada


     


     


    El bar estaba bastante tranquilo, así que cuando el hada abrió la puerta para entrar se oyó como un leve repiqueteo de campanillas. Por eso giré la vista y la vi. Era morena, de cabello largo y rizado, pequeña y muy guapa. Tenía los ojos oscuros, grandes, brillantes y almendrados, y llevaba un vestido largo de terciopelo verde de inspiración medieval, lleno de pequeñas cintas con cascabeles. Por la forma de moverse, tan ligera que parecía etérea, y por su mirada sabia y dulce, no podía ser otra cosa que un hada. Concretamente mi hada madrina.


    Iba acompañada de una decena de chicos y chicas muy jóvenes, que parecían extranjeros, pero ella no daba la sensación de pertenecer a ese grupo. En realidad no parecía pertenecer a ningún grupo, ni a nadie. Parecía un ser libre e independiente, demasiado especial para unirse a nada terrenal. El hada miró fijamente a Miguel (que estaba de espaldas a ella) y después me miró a mí. En su mirada había un signo de reconocimiento, además de calidez y simpatía. Era evidente que, aunque yo no la había visto en mi vida, ella sí me conocía a mí y, por lo que fuera, yo parecía caerle bien. Curiosamente, ni me importó ni me preocupó en absoluto que me mirase de aquella manera ni que pareciera conocerme. En una ciudad extraordinaria como aquella era perfectamente posible que existieran criaturas mágicas.


    El hada me hizo una seña y se fue hacia el baño. Y yo la seguí sin dudarlo un momento.


    - ¿Eres Mara? - me preguntó cuando me reuní con ella.


    - Sí - le respondí. - ¿Y tú eres un hada? - le dije como una tonta. Ella se rió.


    - Me siento muy halagada de que me consideres un hada. No lo soy, pero no tiene importancia.


    - ¿Entonces?


    - Me llamo Ángela, pero ya te he dicho que no tiene importancia. – La miré intentando pensar que era sólo una mujer, pero no lo conseguí.


    - Sólo quiero decirte una cosa – siguió diciendo el hada - Que te lances. Miguel está loco por ti y por fin se ha dado cuenta. Dile lo que sientes y no tengas miedo. Todo va a salir bien.


    Era la segunda persona que me lo decía en la misma tarde. Sonia y el hada no podían equivocarse. Tenía que hacerlo.


    - Gracias - le dije simplemente. No quise preguntarle más, ni tampoco saber quién era realmente. Prefería quedarme sólo con lo que ella había querido decirme. Me parecía lo justo, para mí era sólo una persona bienintencionada que quería ayudarme. O mi hada madrina.


     


    Salí del baño, dejando al hada todavía allí, y me fui directa hacia Miguel. Le cogí de la mano y le saqué del bar. Él me miró un poco sorprendido, pero me siguió sin decir nada. Cuando por fin estuvimos a solas en la calle, me lancé, como me había recomendado Ángela.


    - Tengo una propuesta que hacerte - le dije atropelladamente, antes de que me diera tiempo a arrepentirme o a él a interrumpirme.


    - No - me contestó con aire enfadado.


    Me quedé congelada por dentro. Ni siquiera me había dejado explicarle, parecía tener la respuesta pensada desde el principio. Sentí que me faltaba el aire y me entraban escalofríos, todo ello en pocos segundos.


    Abrí la boca para hablar y la volví a cerrar. No había nada que decir. Aun así me parecía imposible, el hada no podía haberme mentido y Sonia no podía haberse equivocado tanto. Sólo me quedaba oír lo que Miguel quisiera añadir.


    - No quiero más propuestas, ni más ofertas, ni más arreglos – dijo Miguel.


    -¿Entonces? – le pregunté.


    - Me niego a cometer otra vez el mismo error. Lo quiero todo y no aceptaré ninguna solución intermedia. Todo o nada, tú eliges – respondió Miguel como si me estuviera desafiando.


    - Todo - le contesté tan seria como él. – Yo también lo quiero todo. A la mierda la propuesta.


    Me acerqué resuelta hacia él, abrí los brazos, los puse alrededor de su cuello y le besé. Mientras nos fundíamos en el beso más dulce, intenso y apasionado de mi vida, Ángela salió silenciosamente del bar, nos miró un instante y se fue caminando, sola en la noche, por el Paseo de los Tristes.


    


    

  


  
    30. La sonrisa de Sonia


     


    Durante la cena en aquel restaurante que Sonia había elegido en el Albaicín, después de que Miguel y yo hubiéramos vuelto a entrar en el bar juntos y de la mano tras habernos comido a besos, vimos la puesta de sol más bella del mundo (según las palabras del ex-presidente norteamericano Bill Clinton, como nos dijo un camarero). No sé si habrá en el mundo alguna otra más bella, pero para mí ninguna podía compararse a la de aquella noche en que recuperé a Miguel, o quizá sería más correcto decir que empecé a tenerlo de verdad.


    Los cuatro brindamos por el ascenso de Sonia y por el mío, por el nuevo trabajo de Miguel, por nuestro reencuentro y por el futuro. Sonia y Juan apenas se soltaban de la mano, mientras que Miguel y yo nos buscábamos por debajo de la mesa.


    Evidentemente no volví con Sonia y Juan a La Zubia. De hecho, ni siquiera había dejado mis cosas en la habitación de invitados, lo vi como una forma de conjurar a la suerte para que estuviera de mi lado. Sonia me prometió llevarme la maleta, que se había quedado en el recibidor, al día siguiente a primera hora, para que pudiera cambiarme de ropa antes de ir a la oficina. Sonia y Juan emprendieron con calma la ruta en coche hacia La Zubia mientras que Miguel y yo fuimos caminando abrazados hasta su casa.


    Cuando llegamos a la entrada, Miguel me abrazó y me besó junto a una fuentecilla que intentaba parecerse a las de La Alhambra. Aunque no estuviera muy lograda, a mí me pareció el rincón más romántico del mundo. Mientras cerraba los ojos y me dejaba llevar por las sensaciones nuevas y antiguas que el beso de Miguel me inspiraba, me pareció oír de lejos el sonido de los cascabeles del hada. Lo achaqué a mi imaginación y me abracé más fuerte a Miguel.


     


    Los dos días que nos quedaban para estar en Granada pasaron como en un sueño. Además de trabajar, Miguel y yo decidimos recuperar el tiempo perdido y dedicarnos todos los mimos y atenciones que habíamos postergado durante demasiado tiempo. Paseamos de la mano, cenamos a la luz de las velas, descubrimos los rincones más bellos de aquella increíble ciudad al tiempo que redescubríamos también nuestros cuerpos, reconocíamos lo que ya habíamos compartido y experimentábamos juntos nuevos lugares, nuevas maneras, nuevas sensaciones.


    Hablamos mucho. De lo que nos hacía felices y también de lo que nos dolía. Fue duro en algunos momentos, pero absolutamente necesario. Hablamos de Irene y de Marc, de nuestros motivos, de nuestros celos y del daño que nos habíamos hecho el uno al otro. Hablamos también de Sonia y de Juan y de lo que significaban en nuestras vidas, de lo que habían sido y de lo que habían pasado a ser. Hablamos del trabajo, de nuestros compañeros, del temor de Miguel a que destrozaran nuestra relación y que casi había hecho que nosotros mismos la destruyéramos, y de cómo se habían desarrollado al final los acontecimientos. Y también hicimos muchos planes. Hablamos de lo que queríamos hacer, de dónde queríamos ir juntos, de lo que nunca jamás queríamos volver a repetir, de hacia dónde queríamos avanzar y adónde queríamos llegar. Dejamos a un lado la cautela y nos lo prometimos todo. Tras lo mucho que habíamos aprendido juntos y sobre todo separados, los dos estábamos seguros de que era la única manera de empezar bien las cosas.


     


     


    SONIA


     


    La última noche en Granada, Sonia y Juan brindaban por su historia de amor en un pequeño restaurante árabe, escondido en una de las callejuelas cercanas a la Catedral. La conversación que tenían pendiente planeaba sobre los dos, pero aun así, la sonrisa no desaparecía de la cara de Sonia. Se sentía feliz. Tenía lo importante, lo demás se iría resolviendo poco a poco.


    - Me encanta tu sonrisa – le dijo Juan mientras la contemplaba.


    - La tuya tampoco está mal – respondió Sonia sin dejar de sonreír.


    - Tengo miedo de que la pierdas por mi culpa.


    Sonia no pudo evitar pensar en que el baile, como le gustaba decir a Juan, por fin había comenzado. Estaba preparada para bailar, había pensado mucho en ello esos días y tenía claro lo que quería.


    - ¿Y por qué la voy a perder? – le dijo coqueta.


    - Porque finalmente te acabe haciendo infeliz.


    - Pues no me hagas infeliz. Cuídame, no te metas conmigo, no me des más disgustos que los imprescindibles y déjame que disfrute de ti.


    - Dicho así parece fácil.


    - A lo mejor lo es.


    De camino a La Zubia, Juan buscó la mano de Sonia mientras conducía. Necesitaba sentirla a su lado más que nunca, para conjurar sus demonios interiores. Él también había pensado mucho esos días, sobre todo en las horas en que Sonia estaba trabajando y él paseaba por la ciudad como un turista más. Recordó su fracaso con Janet, que había configurado todas sus relaciones posteriores, y se encontraba en un momento en que el temor y la duda le empujaban hacia una dirección y sus sentimientos hacia la opuesta. Le hacía falta el calor y el encanto de Sonia para sentirse tranquilo.


    - ¿Qué tal se te han dado tus relaciones anteriores, además de lo que me contaste sobre Gustavo? – le preguntó de la forma más casual de la que fue capaz. Seguramente por neutralizar sus miedos, nunca habían profundizado demasiado en su pasado, a pesar de todo lo que habían hablado a lo largo del tiempo que llevaban juntos. A Juan le parecía necesario hablarlo para dar el salto, si finalmente se atrevía a darlo.


    - Fatal –respondió ella sin dejar de sonreír. – No he dado pie con bola durante años. Hasta los treinta sufrí por amor como una condenada, me metí en todas las relaciones románticas e imposibles que fui capaz de encontrar y me cayeron una tras otra rupturas traumáticas, tormentosas, duras y maravillosamente terribles, que se fueron sucediendo sin apenas pausa. Así que a los treinta, agotada de tanta intensidad, decidí dejar de enamorarme de los hombres equivocados y me pasé a los inocuos. En los últimos diez años me he centrado en mi trabajo y he pasado por una serie de relaciones insulsas que no me han hecho sufrir en absoluto, pero que tampoco me han aportado nada. He buscado caballeros educados, agradables y con alergia al compromiso, y en cuanto se han puesto excesivamente románticos, controladores o simplemente más pesados de la cuenta les he mandado a paseo. Hasta que has llegado tú.


    - Otro caballero educado, agradable y con alergia al compromiso.


    - Yo no lo tengo tan claro. Si fueras así no estaríamos teniendo esta conversación.


    - Quizá tengas razón.


    - ¿Y qué tal se te ha dado a ti eso del amor? - preguntó Sonia después de una pausa.


    - Creo que peor aún que a ti. Sólo me ha importado una persona en mi vida y la hice completamente infeliz hasta que me dejó. Después de aquello no volví a permitir que nadie me quisiera.


    - ¿Cuánto tiempo hace de aquello?


    - Seis años.


    - ¿Y lo has superado?


    - Creo que ahora sí.


    Siguieron el camino callados, la cabeza de Sonia apoyada en el hombro de Juan, que conducía despacio, respirando los aromas del campo por la tranquila carretera hacia La Zubia y escuchando los mil sonidos que le aportaba el camino. Y tratando de tranquilizarse.


    Cuando llegaron a la casa, entraron civilizadamente, recorrieron el recibidor como si no tuvieran ninguna prisa, Sonia se bebió un vaso de agua en la cocina y subieron pausadamente a la habitación. Cuando Juan cerró la puerta a su espalda, el escenario cambió completamente.


    Se buscaron con ansia, con prisa, se quitaron la ropa a tirones hasta que sus cuerpos desnudos encontraron por fin calor el uno en el otro. Se besaron con pasión, se acariciaron, entrelazaron brazos y piernas y cayeron en un abismo de sensaciones y sobre todo de sentimientos que tenían algo de desesperado. Los labios de Juan se unieron al cuello de Sonia en un recorrido apasionado que no terminó hasta llegar a sus muslos, que temblaban de deseo, de anticipación y de un cierto temor al futuro que se presentaba delante de ellos. Sonia abrió las piernas para albergar a Juan, y entrecerró los ojos a la espera de sentirle. Juan se colocó frente a ella y la penetró con rapidez, con intensidad y con la sabiduría que le aportaba conocer su cuerpo casi a la perfección. Los dos sentían la urgencia de engancharse uno con otro, de ahuyentar las palabras con hechos, de unir sus cuerpos como parecía que sus mentes se negaban a hacerlo.


    Hicieron el amor acompasadamente, con un ritmo trepidante y apasionado, y llegaron enseguida a un orgasmo rápido, entrecortado y con un sabor agridulce. Tras aquella tormenta de sensaciones, se fundieron en un beso que empezó siendo erótico, pasó a ser sensual y terminó siendo romántico y dulce.


    Ese beso les apaciguó. Se acomodaron en la cama, desnudos como estaban, sin despegarse uno del otro, sin interrupciones ni búsquedas de intimidad, más que la de ellos dos juntos. Sonia apoyó la cabeza en el pecho de Juan y entrecerró los ojos.


    - Te quiero – dijo Juan. Su voz le sonó a Sonia dulce y segura al mismo tiempo.


    - Yo también te quiero – respondió ella sonriendo de nuevo.


    - No quiero que pierdas nunca esa sonrisa.


    - Pues no me dejes nunca.


    - No lo haré.


    Y no lo hizo.


    


    

  


  
    31. Un vestido corte imperio de la 36


     


     


    MARGARITA


     


    Abrí los ojos cuando todavía era de noche. Aún me quedaban unas pocas horas para seguir durmiendo, así que intenté moverme lo menos posible para no despertar a Miguel, que roncaba suavemente a mi lado. No fui lo bastante cuidadosa. Miguel se revolvió y alargó la mano hacia uno de mis pechos, como hacía siempre que se acababa de despertar. Cerré de nuevo los ojos y me concentré en su mano. Él empezó a hacer arabescos con los dedos alrededor de mi pezón y, aunque la primera hora de la mañana no es precisamente mi favorita para ese tipo de asuntos, mi cuerpo fue respondiendo poco a poco a sus caricias. Fui pegando mi espalda cada vez más a su pecho, hasta que sólo nos separaba la suave tela de mi camisón.


    No fue por mucho tiempo. Miguel lo levantó con cuidado y lo pasó por encima de mi cabeza, me bajó delicadamente las bragas y pegó mi cuerpo contra el suyo hasta que empecé a humedecerme y a separar poco a poco los muslos. Volvió a la carga con mi pezón, jugando con él mientras su miembro buscaba hueco entre mis piernas y se abría camino hacia mi vagina. Suspiré de placer al sentir cómo se adentraba en mí, y arqueé la espalda para que pudiera llegar más dentro. Miguel soltó mi pezón, se agarró a mis caderas y encajó su pene dentro de mí. Solté el aire de golpe y comencé a moverme al mismo ritmo que Miguel marcaba a mi espalda.


    Busqué algún lugar donde agarrarme para recibirle mejor y, cuando estaba a punto de sujetar mi mano en la famosa mesilla de IKEA con la que todo había comenzado, Miguel tiró de mí y me puso boca abajo en la cama. Empecé a resoplar contra la almohada mientras sentía un escalofrío que me recorría la espalda. Me abrió las piernas con las suyas, me sujetó las manos y se tumbó sobre mí. Me quedé quieta, respirando entrecortadamente, con todo el peso de Miguel contra mi cuerpo. Noté mis pezones, completamente erectos, apretados sobre el colchón, y la humedad de mi vagina que aumentaba por momentos. Miguel metió un instante uno de sus dedos en mi boca, se levantó un poco de encima de mí y me penetró por detrás con él, mientras seguía sujetándome las muñecas con la mano que tenía libre. Ahogué en grito de sorpresa y dejé que me invadiera aquella sensación de placer y dolor a la que me estaba empezando a acostumbrar y con la que cada vez disfrutaba más. Arrodillado entre mis piernas, Miguel estuvo un buen rato jugando con su dedo en mi culo, excitándome, preparándome para lo que pudiera venir después. Cuando fue retirándolo poco a poco, noté que la piel se me erizaba de deseo. Miguel volvió a tumbarse sobre mí y, sin soltar mis muñecas, se adueñó de mi vagina. Me embestía con fuerza, de modo que mi cuerpo golpeaba contra el colchón y me costaba trabajo respirar. Fui a quejarme, pero me encontré que los dedos de Miguel entraban en mi boca y me instaban a acariciarlos con mi lengua. Obedecí, sometida como estaba, con el cuerpo de Miguel apresando el mío, una de sus manos sujetando las mías y la otra en mi boca. Me moví al ritmo que me marcaba, sintiendo sus caderas golpeando mi culo, su pene bien encajado contra mi vagina y sin ninguna otra capacidad de responder que no fuera recibiéndole y siguiendo su ritmo.


    Con la misma fuerza violenta con que me estaba follando, Miguel salió de mi vagina y entró en mi trasero. Sus dedos en mi boca se encargaron de sofocar mi grito, su mano en mis muñecas me inmovilizó aún más y la danza se reanudó. Sus embestidas fueron transformándose de dolorosas en placenteras, mi boca volvió a marcar un ritmo erótico en sus dedos y mi cuerpo buscó la manera de arquearse para encontrar más placer. Miguel empezó a gemir y la presión en mi ano se acrecentó. Cerré los ojos y apreté los músculos para incrementar su placer mientras Miguel me llenaba. Entre jadeos, se echó sobre mí, me soltó las muñecas, liberó también mi boca y me besó el pelo.


    Sin decir ni una palabra, salió suavemente de mí, se colocó a mi lado y me dio la vuelta para que me situara frente a él. Sonriendo, me acarició suavemente los pechos y buscó lentamente mi clítoris. Con una de sus manos atrapó uno de mis pezones y con la otra me acarició hasta que mi orgasmo llegó. Me dejó recuperarme y después me besó lenta y golosamente.


    - Vamos a desayunar - me dijo. - A este paso llegaremos tarde a la boda.


    Salté de la cama. Era cierto, la boda era a las doce y ya casi eran las nueve. Además, había quedado con Terry en ir antes a su hotel para ayudarla a vestirse.


    Abrí la ventana y el suave frescor de septiembre inundó la habitación. Iba a hacer un buen día. Mientras Miguel preparaba el café hice la cama y ordené un poco.


     


    Habían pasado tres meses tras nuestra reconciliación y por fin me sentía feliz y tranquila. El primer mes había sido duro. Los dos teníamos muchos miedos y aún quedaba una cierta desconfianza que se hacía patente en el momento más insospechado. Aunque luchamos encarnizadamente contra ella, superarla no había sido cuestión de un día. El segundo mes, que coincidió con las vacaciones, fue mucho mejor. Empezamos a atrevernos a soñar y a creernos nuestros propios planes. Y ese tercer mes que comenzaba prometía aún más. Era cuando realmente estábamos empezando a conocernos y lo que estábamos descubriendo el uno del otro nos gustaba. También nos comprendíamos mejor en el sexo y combinábamos la ternura con la lujuria en función del momento sin tanto temor a no ser comprendidos por el otro.


    De la cocina salía un agradable aroma a café que hizo que me apeteciera aún más reunirme con Miguel. La boda de Terry era el primer acto social al que íbamos a acudir juntos, y a Miguel aquello le ponía un poco nervioso. A mí me hacía mucha ilusión, unir a mis amigas y a Miguel siempre me hacía feliz, y el hecho de que también estuviera Linda me hacía sentir que ya no me faltaba nada.


    La noche anterior habíamos estado cenando con Linda, Antoine, Juan y Sonia. Juan estaba deseando volver a ver a Linda, así que decidimos unirnos todos en una cena para poder charlar a nuestras anchas y contarnos los últimos acontecimientos. Aunque yo veía a Sonia a diario, me agradaba que nos juntáramos fuera de la oficina para hablar de otras cosas que no fueran trabajo. En los últimos tiempos, mi trabajo se había separado ligeramente del suyo, ya que habíamos considerado que una cierta autonomía nos vendría muy bien a ambas para evitar posibles roces, aunque por el momento no habíamos tenido ninguno.


    Sonia y Juan vivían juntos desde hacía dos meses. Al volver de La Zubia habían dado un giro a su relación, la habían “oficializado” definitivamente y poco después habían empezado a compartir el piso de Juan. Sonia, desde entonces, no había dejado de sonreír. El trabajo le iba bien, se había ganado el respeto de todos sus compañeros y la ausencia definitiva de Tom le había facilitado enormemente las cosas. Dom había sido nombrado “adjunto a dirección comercial”, ya que Sonia no consideraba que fuera válido para desempeñar ese puesto, y en el lugar de Sonia había llegado un ingeniero de nueva incorporación enormemente atractivo que tenía a muchas de las secres suspirando por los pasillos. Y también a Dom.


    El nuevo director comercial no había querido tener secretaria, sino que se repartía el trabajo con Dom casi de la misma manera que Sonia lo hacía conmigo. Y lo mejor era que Dom estaba encantado. Con menos estrés, un trabajo más relajado y lejos de influencias tóxicas, se había convertido en un hombre simpático al que le gustaba hablar de los personajes de las revistas del corazón, de sus fines de semana haciendo senderismo y de los best-sellers que devoraba en sus ratos libres.


    De Tom no sabíamos gran cosa. Se rumoreaba que estaba trabajando para abrir su propia empresa de ingeniería, pero nadie lo sabía a ciencia cierta. Dom había cortado toda comunicación con él y no tenía ninguna intención de retomarla. Había decidido que alguien que no vacila en llevarse por delante a sus compañeros en su propio beneficio no merece ser tenido en cuenta. Y todos le daban la razón.


    Respecto a Linda y Antoine, su relación seguía viento en popa, y ella veía cada vez más lejos la posibilidad de volver a España. Se encontraba bien en Francia, el trabajo en la agencia le gustaba y sentía que Antoine era el hombre de su vida. Aún no vivían juntos de manera oficial, pero no tardarían mucho en hacerlo. Además, se estaban planteando seriamente casarse, sobre todo para vencer los recelos de los padres de Linda, que seguían teniendo algún que otro problema en aceptar que su hija pequeña estuviera viviendo “en pecado”, lejos de casa y además con un negro.


    Durante la cena de la noche anterior, Antoine me había transmitido recuerdos de parte de Marc, lo que me valió un pequeño disgusto con Miguel, que resolvimos después con una larga conversación en casa y sellamos a primera hora de la mañana con un polvo memorable y un poco primario. Antoine me dijo que Marc se encontraba bien, contento y tranquilo, sin novia por el momento pero sin preocuparse por ello. Seguía sorprendiéndome que un hombre tan perfecto en todos los sentidos como Marc siguiera solo, pero después pensé que igual que no había calado en mi alma, como sí lo había hecho Miguel pese a todos los problemas que habíamos tenido, lo mismo podría ocurrirle con otras mujeres.


     


    Tras desayunar y ducharme con Miguel – lo que me hizo emplear más tiempo del deseable en un día como aquél -, me puse un vestido largo y vaporoso de seda azul aguamarina, unos stilettos plateados y me hice un recogido sencillo con una peineta de plata que me había prestado Sonia. Miguel llevaba un traje azul oscuro que le sentaba de maravilla, de modo que tuve que hacer un verdadero esfuerzo por no deshacer de nuevo la cama con él. Pero Terry me esperaba.


    Nos metimos en el coche y llegamos al hotel donde trabajaba y desde el que saldría vestida de novia, ya que no había vuelto a pisar la casa de sus padres desde el día que se marchó. Miguel dejó su coche en el parking, comprobó que el vehículo de la novia estaba en perfecto estado y se fue a tomar un café mientras nosotras terminábamos de arreglarnos. Miguel y yo seríamos los encargados de conducir a Terry a la finca donde se casaría, en un coche de alquiler adornado con montones de flores, y llegaría al altar del brazo de Alberto, su futuro marido, el único hombre que constituía un referente en su vida y que quería que le acompañase en ese momento.


     


    Cuando llegué a su habitación, Terry estaba un poco pálida.


    - Acabo de vomitar otra vez – me dijo.


    - No te preocupes – le respondí acariciándole suavemente la cara. – Dentro de un rato estarás bien.


    - Sí. Seguro que sí. Además, estoy muy contenta. Mi madre me acaba de llamar, se ha inventado una excusa y va a venir a la boda con mi hermano mayor. Mi padre se ha enfadado porque está seguro de que le ha mentido, pero no se ha atrevido a prohibirle que salga de casa. Mi madre está haciendo cosas de las que nunca le creí capaz.


    - Posiblemente es gracias a ti, que le has demostrado que no hay que obedecer siempre.


    Terry me miró emocionada. El haber roto la relación con sus padres le seguía doliendo, pero tenía claro que era la única opción posible. Se veía a hurtadillas con su madre de vez en cuando, pero no tenían demasiado que decirse. Lo único que Terry deseaba era no cometer los mismos errores con su propio hijo, que ya se manifestaba dentro de ella de forma de náuseas y vómitos cada mañana. Estaba embarazada de sólo dos meses, pero ya le molestaba la ropa ajustada y por eso había escogido un vestido de novia de corte imperio que le dejaría respirar durante todo el día, eso sí, de la talla 36.


    La peluquera ya había pasado por la habitación y la había maquillado y peinado como si fuera un ángel. Apenas llevaba nada en el pelo, sólo unos pequeños prendidos de perlas para retirarle la melena de la cara, y un maquillaje suave en tonos anaranjados que le hacía parecer aún más joven. Pensé que sólo un año antes, jamás me la habría imaginado vestida de novia de aquel modo tan sencillo y virginal, pero ahora sólo me resultaba coherente verla de esa manera. Alberto, pero sobre todo ella misma, la habían transformado en alguien mucho mejor, en la Terry que yo había conocido cuando era una niña y me había encandilado.


    Se quitó la bata y vi su conjunto de sujetador y tanga blancos llenos de transparencias y encajes y pensé que Alberto iba a disfrutar mucho de su noche de bodas. La tripa de Terry se había redondeado un poco y sus pechos eran ligeramente más grandes, pero aquella transformación le hacía estar aún más guapa. Y, sobre todo, la felicidad que mostraban sus ojos, pese a su palidez y las ojeras que el maquillaje no había conseguido eliminar del todo, era lo que le aportaba su mayor belleza.


    - ¿Te acuerdas de septiembre del año pasado? – me dijo mientras descolgábamos el vestido de su percha. – Aquel día en la facultad, cuando Linda aprobó todo y yo no aprobé nada y el follón que monté, las barbaridades que te dije y el espectáculo tan bochornoso que di…


    - No me acuerdo, Terry. Hace ya un año de aquello y ya no somos las mismas personas.


    - Aunque sea un poco tarde, quiero disculparme por aquello. Nunca te pedí perdón en condiciones.


    - No hace falta que te disculpes por nada. Estamos aquí, vistiéndote de novia, juntas y contentas. Lo demás da igual.


    - Por cierto, tuve noticias de Pablo hace dos semanas.


    - ¿Ah, sí? – le dije. Yo también las había tenido, pero, por la fuerza de la costumbre, no se lo había dicho. Fui yo quien le dijo a Pablo que Terry estaba embarazada y se casaba en breve, y él me dijo que la llamaría para desearle suerte.


    Pablo no había cambiado. Tras el enamoramiento fugaz que sintió con aquella misteriosa mujer del gimnasio, que le había tenido fuera de combate durante unas cuantas semanas, había vuelto a las andadas en cuanto se había recuperado del disgusto. Seguía de flor en flor, haciendo y deshaciendo a voluntad y sin ningún tipo de escrúpulo. Cuando me llamó “para charlar” intentaba claramente arrancarme una cita, para hacer lo propio con toda mi ropa si le decía que sí. Así que me declaré oficialmente comprometida y me lo quité de encima.


    - Sí, me llamó para preguntarme qué tal me iban las cosas y se quedó muy sorprendido cuando le dije que estaba embarazada y que iba a casarme – siguió diciendo Terry. - Me dijo que él seguía como siempre y me deseaba mucha suerte.


    - Me alegro entonces de que te llamara. Ya ves que sacarlo de tu vida era lo mejor que pudiste hacer.


    - Igual que tú.


    - Sí – sonreí. – Exactamente igual que yo.


     


     


    MIGUEL


     


    Al mismo tiempo, Miguel apuraba su café en una cafetería al otro lado de la calle. A través de la cristalera vio pasar un rostro familiar. Se dio la vuelta para intentar pasar inadvertido, pero fue demasiado tarde. Irene entró resuelta a la cafetería y se sentó en la butaca de al lado.


    - ¿Cómo te van las cosas? – le dijo con su sonrisa más conciliadora y mejor ensayada.


    - Bien, muchas gracias – respondió Miguel mirando de reojo la puerta de la calle. – A Irene no le pasó por alto el gesto.


    - ¿Sigues teniendo miedo de que la gorda te pille hablando conmigo y te monte un follón? – le dijo casi en un susurro. - ¿O ya te has dado cuenta de que te mereces algo mejor que esa palurda?


    Miguel dejó una moneda de dos euros encima de la barra y se levantó.


    - No sabes hasta qué punto te desprecio – le respondió con su mejor sonrisa. – Espero no volver a encontrarme contigo nunca más.


    - Lo mismo decías hace muy poco mientras me rompías la ropa. – La sonrisa de Irene se había congelado en una desagradable mueca.


    - Es verdad. Pero, como tú bien dices, me he dado cuenta de que me merezco algo mejor.


    Salió de la cafetería antes de que a ella le diera tiempo a montar una escena y se metió en el hotel asegurándose de que Irene no le seguía. No estaba dispuesto a que aquella mujer volviera a arruinarle la vida una vez más.


    Ella se quedó en la cafetería, tomándose tranquilamente un té y reflexionando sobre los motivos que le llevaban a comportarse como una zorra cada vez que veía a Miguel. No lo terminaba de entender, ya que en el resto de su vida cotidiana se consideraba una persona perfectamente equilibrada. Llegó a la conclusión de que hay cosas que simplemente no tienen explicación posible, terminó su bebida, envió un mensaje a su marido para decirle que llegaría a casa en una hora y continuó con su vida.


     


     


    MARGARITA


     


    Nosotros también continuamos con la nuestra. La boda de Terry fue sencillamente perfecta, aunque acabó un poco antes de lo previsto porque la novia se sentía exhausta. El embarazo le producía un sueño terrible, y a partir de la media tarde sólo soñaba con meterse en la cama, a ser posible con Alberto, para hacer el amor con cuidado y dormir profundamente después. Mientras llegábamos a mi casa en el coche, Miguel me preguntó:


    - ¿Qué casa te gusta más, la tuya o la mía?


    - Claramente la tuya – le dije. - Está en un barrio más bonito, es más grande y tiene más luz.


    - ¿Y cuándo quieres mudarte? – le miré como si su propuesta no me sorprendiera. Le había prometido todo, y aquello formaba parte de ese todo.


    - El mes que viene – le respondí sonriendo. - Tengo que dar un mes de preaviso a mi casera. Pero te pongo una condición.


    - ¿Cuál?


    - La mesilla de IKEA se viene conmigo.


    - ¿No prefieres una nueva para que la montemos juntos?


    - En absoluto. No quiero borrar el pasado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Toulouse, 27 de diciembre de 2013.
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